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			Capítulo uno

			La culpa fue de la lluvia. Todos los planes de los últimos seis meses se los había llevado el agua. 

			Desde que Fer supo que los Claxon Bit actuaban en la capital de la provincia, una luz de ilusión se había encendido en su menguado ánimo de los últimos tiempos. Y por ese sendero de optimismo había arrastrado también a Diana, su novia, que ahora se consideraba tan fan como él del grupo roquero. Sin embargo, una inoportuna tromba de agua desmoronaba el castillo que con tanto anhelo habían construido ambos en el aire. Se trataba de la típica gota fría que de vez en cuando asolaba el Mediterráneo, auténticas riadas que se llevaban por delante coches, personas y todo lo que encontraban a su paso. La alerta era máxima, y la anulación del concierto se había producido esa misma mañana. Para colmo de males, los organizadores todavía no habían ofrecido una fecha alternativa para cumplir con el contrato y realizar el espectáculo, ni se habían pronunciando sobre la devolución del importe de las entradas. Fer las había adquirido el primer día de ponerse a la venta. La suya y la de Diana. Era el regalo que pensaba hacer a su chica por su cumpleaños, un regalo adelantado que encerraba un deseo oculto: el de pasar la noche con ella. Habían conseguido la increíble hazaña de convencer a sus padres para que los dejaran pernoctar fuera de sus respectivas casas el día de la actuación, con la excusa de que estarían a cuarenta kilómetros de distancia y de que el concierto acabaría de madrugada. Fer presumía de que en realidad él no necesitaba el permiso de nadie para hacer lo que le viniera en gana, puesto que ya contaba con los dieciocho años que lo convertían ante la ley en mayor de edad. Sin embargo, Diana todavía tenía diecisiete, y se había dedicado en los últimos meses a camelar a sus padres para que consintieran que pasara una noche fuera del hogar. Los dos soñaban con ese momento. Por primera vez, solos, después de un año de relación. Fer había logrado que un compañero de universidad le prestara un pequeño apartamento que compartía con otros estudiantes en la capital. Esa noche lo dejarían libre para él y su novia, ya que sus habituales ocupantes, que también pensaban asistir al concierto, no tenían intención de regresar a casa tras la actuación de los Claxon Bit, sino de continuar la juerga por la ciudad y acabarla en la playa.

			Pero la lluvia lo había fastidiado todo.

			Ahora eran las diez de la noche y ya no caía ni una gota, para mayor escarnio de los jóvenes, que se sentían burlados por los caprichos de la meteorología. La imagen mojada de la ciudad ofrecía, a la luz de las farolas, el brillo de un espejo, y pequeños riachuelos avanzaban por las calles como si buscaran desesperadamente el mar. Por un momento, Fer pensó que quizá los organizadores se habían precipitado cancelando el concierto, aunque seguramente habían seguido instrucciones 
de Protección Civil; además, tratándose de un estadio de fútbol el lugar donde iba a celebrarse, era muy probable que, a pesar de haber dejado de llover, aquello se hubiera convertido en una gigantesca piscina. 

			La pareja paseaba de la mano, sorteando charcos, por la principal avenida de bares y locales de ocio. Habían tomado una hamburguesa y se disponían a regresar a casa, sin prisa, disfrutando del único espectáculo posible en aquella noche, el del agua sobre las cosas.

			—Es increíble, qué mala suerte tengo —dijo Fer—, a perro flaco todo son pulgas.

			—Tampoco hemos sido los únicos fastidiados. ¿Sabes que se habían vendido todas las entradas? ¡Son miles! —aseguró Diana.

			—Ya, pero es que ni siquiera han dicho cuándo devuelven la pasta.

			—Pero la devolverán, ya verás. Un grupo de la categoría de los Claxon Bit no puede quedar mal ante su público. Seguro que en los próximos días solucionan este imprevisto.

			—Es que hay algo más —añadió Fer con cierto apuro—. No te puedo hacer otro regalo para tu cumpleaños hasta que no me devuelvan el dinero. 

			—¿Y qué importancia tiene eso? —Diana se detuvo y tiró de la mano de su chico hasta conseguir que este se girara y la mirara a los ojos—. Sabes que lo único importante para mí eres tú.

			—Claro, pero cuando dentro de un mes aparezca por tu fiesta con las manos vacías voy a quedar como un imbécil. Ya imagino lo que dirán tus amigas. 

			—Llegarás con las manos vacías porque el regalo ha sido el concierto —repuso Diana.

			—Sí, pero no ha habido concierto, y cualquiera en estas circunstancias tendría un plan B.

			—Me basta con que tengas un plan Q.

			—¿Plan Q?

			—Sí... Quiéreme.

			—Eso siempre.

			Se fundieron en un beso que los detuvo durante varios segundos frente a la puerta del ayuntamiento. La fachada de piedra del edificio, iluminada con luces amarillas, se presentaba como el escenario perfecto para una pareja de enamorados. Un perro vino a romper el encanto del momento con sus carreras y ladridos, mientras el dueño, gritando su nombre, esperaba inútilmente ser obedecido por el can.

			Fer y Diana retomaron el paseo con sendas sonrisas en los labios.

			—¿Sabes una cosa? Mis amigas dicen que tú y yo no vamos a durar mucho tiempo. Ellas aseguran que me vas a dejar —apuntó Diana sin mirar a su novio.

			—¡Oooh, qué simpáticas tus amigas! ¿Se han comprado una bola de cristal o sencillamente les gusta tocarme las bolas?

			—¡¡¡Feeeeerrrrr!!!

			—¿Ves como me tienen manía?

			—Simplemente piensan que un chico, cuando va a la universidad, deja de interesarse por una chica que aún sigue en el instituto. Eso es todo.

			—¡Vaya tontería! Además, tú también irás a la universidad el próximo año. Es lo más absurdo que he oído en mi vida. Y ofensivo, por cierto.

			Diana decidió cambiar de tema.

			—¿Cómo siguen las cosas por tu casa? —preguntó entonces.

			—Bueno, algo mejor, parece que mi padre empieza a animarse.

			El padre de Fer, ingeniero de profesión, llevaba varios años en paro y más de seis meses sin percibir ningún subsidio. Como tantas otras familias, la suya había sido castigada duramente por la crisis y no habían remontado todavía. Debían la hipoteca y un préstamo que habían solicitado años atrás para cambiar de coche y, aunque afortunadamente su madre conservaba su trabajo como secretaria en una importante empresa de exportación, a duras penas llegaban a fin de mes. 

			—Ten un poco de paciencia, hay que comprender su situación.

			—¿Comprender? ¿Sabes que el otro día insinuó que había pensado en el suicidio? Le dije: «Papá, si lo hicieras alguna vez, te juro que soy capaz de escupirle a tu cadáver, así que no esperes que me deshaga en lágrimas».

			—¡Hala, qué bestia eres!

			—No puedo con los débiles, Diana. ¿Crees que esa es una solución? Mi padre es un hombre preparado y puede encontrar otro trabajo.

			—Ya, pero el momento es muy delicado. Hay muchos ingenieros en paro y no lo tienen fácil para encontrar empleo a su edad. Fíjate en la cantidad de gente que está emigrando.

			—Pues oye, lo que le dije funcionó. De estar tirado todo el día en el sillón lamentándose de su mala suerte, ha pasado a examinar todas las páginas laborales disponibles en Internet. Le veo otro ánimo.

			—Me alegro, pero sigo pensando que le dijiste una burrada.

			—A veces es necesario un buen bofetón para hacer reaccionar a la gente.

			Diana lo miró estupefacta.

			—Es una metáfora, mujer —concluyó Fer con una sonrisa burlona.

			Habían llegado al portal del edificio donde vivía Diana. Eran las once de la noche y seguía sin caer ni una gota de agua. Las lluvias torrenciales típicas de la zona eran impetuosas, salvajes, incontrolables, pero duraban un suspiro. Todo el daño lo causaban en minutos, aunque sus consecuencias, a veces, duraran años. 

			Un beso en los labios les sirvió de despedida.

			—Mándame un whatsapp cuando llegues —pidió Diana.

			Él asintió y, lanzando un último beso con la mano, comenzó a caminar en dirección a su casa.

			Capítulo dos

			Las calles se presentaban bastante desiertas, a pesar de ser viernes. Era evidente que a nadie le apetecía pisar charcos. Mientras se dirigía a su casa, Fer iba dándole vueltas a su situación familiar. Lo que no le había contado a Diana era que sus padres pensaban vender el coche. Lo tenían decidido. Vivían en una ciudad muy bien comunicada por transporte público, además de que tampoco existían distancias dentro del casco urbano que no se pudieran recorrer a pie. Se trataba de una forma de estabilizar la economía familiar. No solo se quitarían un préstamo de encima, sino que ahorrarían en gasolina, seguro e impuestos. Fer estaba bastante concienciado con el problema y procuraba no ser una carga para el presupuesto doméstico; nunca exigió a sus padres la paga semanal, que sí disfrutaban todos sus amigos, y en la medida de lo posible recurría a sus propios ahorros para sufragar cualquier gasto. Pero que vendieran el coche le molestaba. Había logrado sacarse el carné de conducir en un tiempo récord gracias a un trabajo de fin de semana en una cafetería de su barrio. Había sido un empleo esporádico, destinado exclusivamente a conseguir el dinero que le permitiera pagarse el carné, y ahora, cuando soñaba con disfrutar de mayor independencia, realizar algún pequeño viaje con Diana, o sencillamente desplazarse a la playa, se iba a quedar sin coche. «Maldita crisis, que no se acaba nunca», dijo para sus adentros.

			La familia de su novia vivía con mayor holgura. Sus padres eran abogados con despacho propio y les iba bien. Diana había insistido a Fer en que se matriculara en Derecho, la nota conseguida en selectividad se lo permitía, y era la carrera que ella pensaba cursar cuando accediera a la universidad, convencida de que de ese modo podrían acabar trabajando juntos en el bufete familiar; pero él no quería favores y se había decantado por las Ciencias Ambientales, una carrera con escasas salidas profesionales en tiempos difíciles. Ahora estaba un poco arrepentido de su decisión. «¿De qué sirve el orgullo? —se preguntaba—. Hace falta un trabajo para vivir, y yo me preocupo de que mis colegas no piensen, si acabo en el bufete de mis futuros suegros, que soy un enchufado. Anda ya, lo que soy es idiota».

			No descartaba cambiar de carrera en el siguiente curso, coincidiendo con la entrada de Diana en la universidad, pero por el momento tenía que seguir con sus clases, no podía ahora abandonar los estudios; lo que menos necesitaban sus padres eran nuevos sobresaltos que perturbaran su ya complicada existencia. 

			Pasaba de nuevo por la puerta del ayuntamiento, donde media hora antes había protagonizado con su chica un beso de película. Se fijó en la piedra de la fachada, labrada por los años y la erosión, pero todavía en pie. Así ocurría con las personas. El tiempo, las preocupaciones o las vivencias las iban transformando en algún sentido, pero tenían la obligación de seguir creciendo, de enriquecer con la experiencia cada minuto de su vida. 

			El sonido del WhatsApp lo obligó a sacar el móvil del bolsillo. Era Diana. «¿Has llegado ya?», preguntaba. Fer sonrió. «Ni que fuera un tren de alta velocidad», pensó. No obstante, para evitarle preocupaciones, escribió como respuesta: «Sí, duerme tranquila». 

			Un puñado de emoticonos con besos y corazones aparecieron en pantalla. Fer mandó un OK y después cerró el WhatsApp.

			Diana, su chica, la razón de su felicidad. Se conocían desde primero de secundaria. Habían coincidido en la misma clase al comenzar el instituto, a pesar de que ambos procedían de diferentes colegios de primaria. No era una niña especialmente llamativa, pero desde el principio se mostró abierta y simpática. Era la más bajita de todas sus compañeras, usaba brackets, le sobraba algún kilo, y su cabello rojizo y un poco encrespado le confería cierto aspecto de loca. No obstante, Fer se hizo amigo suyo en los primeros días de curso. Le parecía muy graciosa, además de lista y buena colega. El amor, no obstante, había nacido más tarde, a medida que el patito feo se fue convirtiendo en un hermoso cisne. Ahora se presentaba como una atractiva pelirroja que hacía volverse a la gente a su paso. Y si no llamaba más la atención era por su discreta manera de vestir y actuar. Pero lo que más le gustaba a Fer, por encima de sus largas piernas, bellos ojos color miel o labios perfectos, era su enorme generosidad, ese gran corazón que le palpitaba dentro del pecho. Sin duda, era afortunado. No le extrañaba que todos sus amigos envidiaran su suerte.

			Fue al finalizar primero de bachillerato cuando comenzaron su relación, pero se consolidó totalmente en segundo. Ese año se habían dejado llevar demasiado por los sentimientos y las notas se resintieron, tanto que a ambos les quedaron asignaturas pendientes al acabar el curso. Cuatro a Diana, dos a Fer. El segundo pudo superarlas, aprobar bien la selectividad e ingresar en la universidad. Diana tuvo peor suerte y repetía curso con dos asignaturas. Para los padres de la joven supuso un gran disgusto, y Fer sabía que lo consideraban culpable de ese bajón en el rendimiento académico de su hija, pero la propia Diana le restaba importancia. «No me siento preparada para ir a la universidad —les decía—, me vendrá bien un año más de instituto». Y en el instituto continuaba, con algunas amigas también repetidoras y nuevos compañeros, mientras Fer ya había iniciado el interesante camino que le abría la enseñanza superior.

			Estaba ya cerca de su casa y se le ocurrió adelantar por la calle de la iglesia de San José, un espacio solitario, aunque no especialmente peligroso, que desembocaba en un pequeño parque. Al otro lado se encontraba su domicilio. Iba caminando inmerso en sus pensamientos cuando, de pronto, algo llamó su atención; era un pequeño objeto tirado en el suelo. Brillaba de manera poderosa y Fer se aproximó para examinarlo mejor. Se trataba de una estrella de seis puntas, parecía de oro, y en su centro refulgía una piedra roja espectacular. «¿Será un rubí —se preguntó Fer—. ¡Mira por dónde, ya tengo regalo para el cumpleaños de Diana! —siguió elucubrando—. ¿Pero cómo puedo ser tan cutre?, ¿regalarle una baratija encontrada en el suelo?».

			Tocó la estrella con la punta del zapato y el brillo pareció intensificarse. «Es que no está nada mal, si le pongo una cadena quedaría un colgante precioso. ¿Y si es oro?».

			Miró en todas las direcciones para cerciorarse de que estaba completamente solo y, como si fuera un ladrón a punto de cometer un robo, la adrenalina se le disparó. Se agachó con un movimiento rápido y recogió la estrella.

			«¡¡Ay!!, ¿qué es esto?». El objeto no llegó a permanecer ni tres segundos en su mano. Lo soltó inmediatamente. Quemaba. Fer se miró la palma a la espera de encontrar las señales de la quemadura, pero la piel aparecía blanca, lisa y sin ningún signo de irritación. Cabreado le dio una patada y la estrella fue dando tumbos hasta colarse por una boca de alcantarilla, desapareciendo de su vista el brillo que lo había cegado. Inmediatamente comenzó a encontrarse mal, sentía que se le nublaba la visión, un sudor frío le perlaba la frente, y con movimientos casi de robot consiguió alcanzar un banco de los muchos que había instalado el ayuntamiento por diferentes zonas de la ciudad. Tomó asiento sin importarle que estuviera mojado. El pantalón vaquero y la sudadera empezaron a empaparse de agua. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

			—¿Pero de dónde vienes a estas horas? —La madre de Fer abrió la puerta y se encaró a su hijo con disgusto.

			—Mamá, no me encuentro bien.

			—¿Pero qué te pasa? ¿Se puede saber de dónde vienes? —insistió la madre.

			—Vengo de dejar a Diana en su casa.

			—¿A estas horas? Pues he estado a punto de llamarla. Porque tu padre no me ha dejado, que si no... Como tú no contestabas al teléfono... 

			Fer miró a su madre confundido.

			—Voy a mi cuarto, estoy muy mareado.

			—Tienes mala cara, hijo, ¿has comido algo que te haya podido sentar mal?

			—He tomado una hamburguesa, solo eso.

			—¿Y beber? ¿Has bebido alcohol?

			—Sabes que no me gusta el alcohol, mamá. He bebido un refresco de naranja.

			Fer se adentró en su dormitorio y se tumbó en la cama. Su padre no tardó en aparecer para interesarse por él.

			—¿Qué te pasa, hijo? ¿Cuándo has empezado a encontrarte mal? —le preguntó.

			—Hola, papá. No sé, hace un momento, cuando estaba llegando a casa. Por favor, quiero estar tranquilo.

			Los padres de Fer observaban a su hijo sobre la cama con gesto preocupado. Tenía la cara pálida y sudorosa, la respiración agitada, los ojos entrecerrados... Realmente presentaba muy mal aspecto.

			—Voy a prepararte una manzanilla —anunció la madre.

			Pero en ese momento Fer se levantó de la cama como un resorte y salió disparado hacia el cuarto de baño.

			—Voy a vomitar —dijo.

			Cerró la puerta y dejó a sus padres al otro lado. Apenas unos segundos más tarde escucharon un estruendo, como si el mueble que contenía las toallas y los productos de aseo se hubiera precipitado contra el suelo. Abrieron alarmados. El que se encontraba desplomado sobre las baldosas de gres era su hijo.

			Capítulo tres

			Luis y Teresa, los padres de Fer, no pudieron evitar un grito. 

			—¡Hijo mío!, ¿qué te pasa?

			—¡Fernando, cariño, dime algo!

			Tanto el uno como la otra, arrodillados en el suelo, trataban de que su hijo reaccionara. Le daban palmaditas en la cara, intentaban moverlo. Teresa se levantó y se dirigió al lavabo, mojó sus manos bajo el chorro del agua y refrescó la frente y la nuca de Fer. No volvía en sí.

			—¡Vamos a sacarlo de aquí, Luis! —pidió Teresa muy alterada.

			—No va a ser fácil. Ven, ayúdame, vamos a arrastrarlo de los pies para llevarlo a su dormitorio.

			—¡Ay, mi pobre hijo, como si fuera un saco de patatas! —lloriqueaba Teresa.

			—Por favor, cariño, estoy tan nervioso como tú, ¡ayúdame a sacarlo de aquí!

			Colocaron a Fer bocarriba, examinaron superficialmente su cuerpo y no encontraron ninguna herida que pudiera haberse provocado al golpearse contra el suelo; eso ya era una suerte, porque el ruido que había producido el choque parecía el de una bomba. No había ninguna brecha en su cabeza, ningún resto de sangre.

			Tanto Luis como Teresa lo sujetaron de las piernas, las levantaron un poco y comenzaron a tirar de ellas hasta que el cuerpo, pegado al piso y sin reacción alguna, empezó a desplazarse; no había otro modo de trasladar su metro ochenta y cinco de puro músculo. 

			Habían conseguido arrastrar a Fer hasta el suelo de su habitación y ahora lo verdaderamente complicado era subirlo a la cama. Él no ofrecía ninguna ayuda. Luis se colocó en la parte de la cabeza y Teresa en los pies. Sacando esa fuerza sobrenatural que todo el mundo tiene en momentos difíciles, consiguieron alzarlo y depositarlo sobre el lecho. A Teresa le faltaba la respiración por el esfuerzo.

			—¡Fer, cariño! —volvió a decir dándole palmaditas en la cara—. ¿Pero qué le pasa, Luis? —preguntó entonces a su marido.

			—Pues no tengo ni idea, tiene pinta de ser una lipotimia, una bajada de tensión.

			—¡Voy a llamar a Diana! —resolvió Teresa.

			—¡Ni se te ocurra! ¿Sabes qué hora es? Son las dos y media de la madrugada, no es hora de molestar a nadie. Si tenemos que llamar a alguien es al 112.

			—¿Al 112? ¿Qué quieres decir? ¿Es que piensas que no se va a recuperar solo? —Teresa estaba cada vez más nerviosa.

			—Mira, de momento no se ha recuperado y lo que es evidente es que no vamos a poder trasladarlo nosotros a un centro hospitalario. ¡Necesitamos ayuda!

			Mientras Teresa se quedaba junto a su hijo dándole aire con un abanico y acariciándole el rostro, increíblemente pálido, Luis llamó a emergencias y facilitó todos los datos de lo sucedido y la dirección exacta de su casa.

			Fueron los veinte minutos más largos de su vida. La ambulancia no llegaba y a Fer le veían cada vez peor aspecto. Por fin sonó el timbre.

			—Ya veo que se dan ustedes mucha prisa —se quejó irónicamente Teresa a los tres sanitarios que acababan de llegar a su puerta.

			—Señora, hay calles cortadas por la lluvia de esta tarde, hemos llegado lo antes que hemos podido. ¿Dónde está el enfermo?

			Teresa los acompañó hasta el dormitorio de Fer. El joven permanecía sobre la cama como una figura de cera; su padre, sentado junto a él, tenía el rostro desencajado.

			Uno de los sanitarios se acercó al muchacho y le dio unos golpecitos en la cara. 

			—¿Cómo se llama? —preguntó a los padres.

			—Fernando —contestó Teresa—, bueno, Fer.

			—¿Fernando? ¿Me oyes, Fernando? ¿Fer? ¿Cómo estás, Fer? —el sanitario trataba de que el joven volviera en sí, pero fue inútil.

			Sacó un tensiómetro de su maletín y pidió a Luis que le subiera la manga derecha de la sudadera para poder tomarle la tensión. La tenía muy baja. Le tomó el pulso. Muy débil. Y con una pequeña linterna le examinó las pupilas tras levantar primeramente sus párpados.

			—Vamos a trasladarlo al hospital —concluyó.

			—¿Qué le pasa a mi hijo? —preguntó Teresa con un hilo de voz.

			—Ahora mismo no puedo decirle, señora, tendrán que verlo los especialistas y hacerle pruebas. ¿El muchacho padece del corazón? —quiso saber el sanitario.

			Teresa y Luis se miraron. No tenían ninguna constancia de que Fer padeciera una enfermedad cardiaca, pero no podían olvidar los detalles de su nacimiento en un parto gemelar, y el fallo cardiaco que sí se había encargado de llevarse al otro hijo con tan solo una semana de vida. Eran también conocedores de que la muerte de algunos deportistas se producía precisamente por problemas de corazón. Su hijo era deportista, jugaba al baloncesto, pero jamás había sufrido un mareo. Además, ¡estaba vivo! Deseaban borrar cualquier mal pensamiento de su cabeza.

			—No —contestó Luis—, él es deportista, pasa revisiones médicas anuales y siempre ha tenido buena salud.

			—Está bien, pues en el hospital lo examinarán. 

			Montaron la camilla y, con la rapidez que proporciona la experiencia, no tardaron ni cinco minutos en tener al joven en la puerta de la vivienda. La bajada en el ascensor parecía misión imposible para los padres de Fer, pero de nuevo la pericia de los sanitarios consiguió que fuera fácil, solo tuvieron que inclinar un poco la camilla —el joven iba atado a ella con correas—; y por fortuna, el habitáculo del ascensor era grande.

			Pasadas las tres de la madrugada, la ambulancia iniciaba el trayecto hacia el hospital. Fer seguía inconsciente y, junto a él, sus padres pedían al cielo que recuperara pronto el conocimiento y volviera a ser el chico alegre y saludable de siempre.

			Capítulo cuatro

			Tenían razón los sanitarios. La ciudad todavía se presentaba como una piscina por algunas zonas, lo que imposibilitaba el paso de la ambulancia. Veinte minutos después de haber salido de su casa, Fer era evacuado del vehículo y conducido a toda velocidad hacia el interior de urgencias. 

			Luis y Teresa ocuparon sendas sillas en la sala de espera, de la mano, nerviosos, impacientes por que algún doctor les diera explicaciones cuanto antes.

			Un joven con la cabeza vendada estaba sentado delante de ellos, se tocaba la frente y no dejaba de quejarse; iba acompañado por otro muchacho que no tendría muchos más años que él. En un rincón, ocupando una silla de ruedas con el distintivo del hospital, se veía a una anciana en camisón, y junto a ella a una chica sudamericana que le ofrecía agua con una botellita. La anciana dio un manotazo que provocó que el líquido se le derramara encima. Con infinita paciencia, su acompañante intentó que la humedad no alcanzara el cuerpo envejecido de la mujer, secando el camisón con pañuelos e introduciendo otros por dentro de la ropa para que sirvieran de barrera entre esta y la piel. Algunas personas más esperaban a ser atendidas, o quizás aguardaban a que un amigo o familiar saliera de las dependencias médicas; pero, en general, el servicio de urgencias se presentaba bastante tranquilo para ser la noche de un viernes. Tal vez la lluvia había contribuido a que la gente, aun encontrándose mal, hubiese optado por quedarse en casa. Era bien sabido que las urgencias se utilizaban a veces para casos que no revestían ninguna gravedad; por lo tanto, una inclemencia del tiempo constituía suficiente motivo para que la visita al hospital, en estos supuestos, quedara aplazada para otro día.

			Teresa exhaló un suspiro y giró la cara hacia su marido. Se le veía extremadamente preocupado. Ella no lo estaba menos, pero Luis llevaba meses caminando al borde de la depresión por su delicada situación laboral, y la intranquilidad añadida por la salud de Fer le hacía aparentar diez años más.

			—¿Qué le habrá sucedido? —comentó para romper el silencio—. Si salió bien de casa.

			—Sí, bien enfadado —dijo Luis—, la anulación del concierto le fastidió bastante.

			—Ya, pero no creo que esa sea la causa del desvanecimiento. Dios mío, a ver si nos dicen algo pronto. Estoy desesperada.

			—Lo que es menester es que salga él andando por esa puerta —añadió Luis mientras señalaba el pabellón de atención médica—. Para ser una lipotimia, le está durando demasiado tiempo.

			—Quizá ya esté recuperado y lo tengan en observación.

			—Eso espero, Teresa, eso espero.

			En un par de ocasiones, tanto el uno como la otra se acercaron al mostrador para interesarse por su hijo, pero la única respuesta de la recepcionista fue que los médicos lo estaban atendiendo, que enseguida los llamarían para darles información.

			Luis llegó a tomar hasta tres cafés de la máquina expendedora, que únicamente sirvieron para incrementar sus nervios, mientras Teresa daba vueltas por la sala de espera tratando de calmar los suyos. Estaba a punto de amanecer.

			«Familiares de Fernando Crespo, familiares de Fernando Crespo, acudan al box número 4».

			Salieron corriendo al escuchar la llamada, y en unos segundos se presentaron en el lugar indicado. Encontraron a tres médicos con gesto circunspecto, pero allí no estaba su hijo.

			—Los padres de Fernando, ¿verdad? —preguntó uno de ellos.

			—Sí, somos nosotros. ¿Cómo está él?

			—A ver, me gustaría hacerles primero unas preguntas. Tomen asiento, por favor.

			Ocuparon un par de butacas ubicadas ante una pequeña mesa de despacho y el doctor se sentó al otro lado.

			Después de formularles las preguntas típicas sobre las enfermedades que había padecido Fer, si tomaba medicamentos, si había sido intervenido quirúrgicamente en alguna ocasión y otras formalidades, el doctor se interesó concretamente por lo ocurrido esa noche.

			—¿Cuándo comenzó a sentirse mal? ¿Qué síntomas presentaba?

			—Llegó a casa sobre las dos de la madrugada —contó Teresa— y nada más entrar ya dijo que no se encontraba bien. Tenía muy mal color de cara y se sentía mareado. Fue a su dormitorio y se tumbó en la cama. Después se levantó porque quería vomitar, entró al cuarto de baño y allí se desvaneció.

			—¿Saben qué comió o bebió fuera de su casa?

			—Sí, nos dijo que una hamburguesa y un refresco de naranja —intervino Luis.

			—¿Estaba solo? ¿Estuvo con algún amigo que nos pueda aclarar si tomó algo más?

			La pregunta extrañó a los padres de Fer.

			—Estuvo con su novia. En cuanto sea una hora prudente pensamos llamarla para preguntarle si notó algo raro en él o si le comentó que se encontrara enfermo.

			—Bien. ¿Conocen a la novia?

			—Sí, ha venido varias veces a casa. Es una chica muy maja.

			—Ya —dijo el doctor mirando los papeles que tenía sobre la mesa.

			—¿Toman drogas?

			—¡De ningún modo! —contestó Luis ofendido—. Son jóvenes sanos, ni siquiera fuman.

			—Bueno, muchas veces los padres somos bastante ignorantes en este sentido. Yo también tengo hijos y confío en que son sanos, pero...

			El doctor dejó la frase sin terminar.

			—Por favor, díganos de una vez cómo esta nuestro hijo —rogó Teresa—. ¿Ha recuperado ya el conocimiento?

			—No —sentenció el doctor de manera tajante—, y lamentablemente no sabemos si lo recuperará. Su hijo está en coma.

			Capítulo cinco

			Eran las ocho de la mañana cuando sonó el móvil de Diana. Aún estaba acostada, aunque despierta. Alcanzó el teléfono, que descansaba sobre la mesilla de noche, con cierto gesto de fastidio. Fer nunca la llamaba tan temprano, posiblemente se tratara de una equivocación. Cuando leyó en la pantalla «Tere, madre de Fer», dentro de su pecho se disparó una alarma. No mantenía mucha relación con la madre de su novio; le caía bien, era atenta y cariñosa con ella, pero no habían llegado a tenerse confianza. La llamada y la hora de producirse eran verdaderamente extrañas. Se dispuso a contestar.

			—¿Teresa? —dijo a modo de saludo.

			—Hola, Diana. Disculpa que te moleste, sé que no son horas de llamar a nadie un sábado, pero es importante que hable contigo.

			—¿Le ocurre algo a Fer? —Diana sabía que no podía tratarse de otra cosa.

			Teresa guardó silencio unos segundos y finalmente le dio la noticia:

			—Está en el hospital.

			—¡¿Qué le ha pasado?! ¿Está bien? ¿Ha sido un accidente? 

			Diana saltó de la cama y buscó sus zapatillas en un gesto instintivo, como si fuera a salir corriendo de la habitación. Notaba un nudo en la garganta que cada vez la oprimía más.

			—No, tranquila, no te asustes —intentó serenarla Teresa—. Anoche sufrió un desvanecimiento y decidimos traerlo al hospital.

			—¿Anoche? —se extrañó Diana.

			—Sí, de eso quería hablarte. ¿Te dijo Fer si se encontraba mal o notaste algo raro en él?

			Diana rememoró la noche anterior.

			—No, estaba como siempre, bueno, un poco cabreado por lo del concierto, pero bien, sin ningún síntoma de enfermedad. ¿Puedo hablar con él?

			La madre de Fer ignoró la pregunta de la joven y siguió con su interrogatorio.

			—¿Y cenasteis algo que pudiera haberle sentado mal?

			—Los dos tomamos una hamburguesa y un refresco de naranja, pero eso fue sobre las ocho de la tarde, y nos sentó muy bien.

			—Diana, ¿después fuisteis a algún bar a tomar copas? ¿Os dieron algo por la calle?

			—¿Algo? ¿A qué te refieres? 

			A Diana se le pasó por la cabeza la advertencia que le hacían sus padres, cuando era una niña, de que no aceptara caramelos de desconocidos.

			—No sé, alguna pastilla, ya sabes, a los jóvenes os suelen ofrecer esas cosas.

			—¿Te refieres a drogas? ¡No, qué va! Ni fuimos a tomar copas ni nos ofrecieron nada raro, además, nunca nos han ofrecido pastillas. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Puedo hablar con Fer? —insistía Diana.

			—Quería que tú me lo aclararas porque él no nos puede decir nada.

			La joven sintió que se quedaba sin sangre en el cuerpo.

			—¿Qué... qué... qué... qué quieres decir?

			—¡Nada…, no te preocupes! —Teresa consideró que no era el momento de dar la peor noticia, notando que Diana estaba muy angustiada—. Es que ahora está en observación y allí no puede recibir visitas. Cuando lo pasen a una habitación, ya te avisaré.

			—¿Pero cómo? ¿Es que lo van a pasar a una habitación? —Diana no daba crédito a lo que oía.

			—Bueno, tampoco lo sé con certeza, ya te avisaré.

			—Que me llame él, ¿vale? Dile que me llame en cuanto pueda, por favor.

			A duras penas Teresa pudo articular palabra.

			—Se lo diré.

			Después cortó la llamada.

			Cuando dejó de nuevo el móvil sobre la mesilla de noche, Diana temblaba. Ya no volvió a acostarse. Se vistió y salió de su habitación sin saber qué hacer ni adónde dirigirse. Sus padres todavía se encontraban en la cama, no solían madrugar los fines de semana, salvo que tuvieran algún plan, pero ella sabía que estaban despiertos. Dudó si darles la noticia del ingreso de Fer en el hospital. Tal vez si lo supieran la llevarían a verlo. O quizá no le dieran ninguna importancia. ¿Quién no ha tenido que ir alguna vez en su vida a urgencias? Seguramente le dirían algo así. A ella misma la habían tenido que llevar unos meses atrás, cuando de manera espontánea comenzó a sangrarle la nariz y la hemorragia no cesaba. Pero sus padres no llamaron a Fer por ese motivo. Sin embargo, Teresa sí la había llamado, y tenía el presentimiento de que sus palabras encerraban una verdad que no le había contado. Deseaba hablar con Fer, cruzaba los dedos para que sonara el móvil y fuera él. Necesitaba más que nunca escuchar su voz, quitarse de encima la preocupación que la estaba ahogando. 

			Se metió en la cocina y se preparó un vaso de leche caliente. Siempre había oído que era relajante, pero no pudo tomarse ni la mitad. Se le había cerrado el estómago. Miró el WhatsApp en el móvil. La última conexión de Fer era de las 23:18, cuando le había mandado el OK tras confirmarle que estaba en casa. No se había vuelto a conectar después. Le pareció extraño que no hubiera intercambiado algún mensaje con su grupo de amigos. 

			—¿Ocurre algo, hija?

			Diana se sobresaltó y casi se le cae el teléfono de la mano. Su padre acababa de entrar en la cocina.

			—No, nada, perdona si te he despertado.

			—Tranquila, ya estaba despierto. ¿Vas a algún sitio tan temprano? ¿Has quedado con Fer?

			En ese momento la joven, con los nervios a flor de piel, rompió a llorar.

			Capítulo seis

			Los doctores acompañaron a Luis y a Teresa hasta la habitación donde se encontraba Fer, dentro del servicio de urgencias. Los padres del chico no querían creerse el diagnóstico que sobre su hijo les había dado el especialista en el box número 4 y deseaban verlo para convencerse de que el doctor estaba equivocado. Caminaban por un amplio pasillo en el más absoluto silencio, como un grupo de zombis sin objetivo.

			Sabían que tenían que enfrentarse a una situación difícil, la de ver a su hijo como un enfermo en coma, con el que no podrían comunicarse, ni siquiera saber a ciencia cierta cómo se sentía ni qué notaba su cuerpo, y aceptar, además, que esa situación podría prolongarse en el tiempo hasta a saber cuándo. Demasiadas emociones para unos padres desesperados, incapaces de comprender el porqué de la escena surrealista que estaban viviendo.

			Tomaron aire como si fueran a sumergirse en el océano en el momento en que uno de los doctores abrió la puerta. Allí estaba Fer, sobre la cama, con una sencilla sábana blanca por encima que lo tapaba hasta el pecho. Parecía dormido. Ojos cerrados, rostro tranquilo, boca relajada. Tenía mejor aspecto que cuando horas atrás habían necesitado llamar a la ambulancia. Ya no presentaba la palidez extrema de antes, y un ligero color rosado iluminaba sus mejillas. No se atrevían a dar un paso, como si temieran despertarlo, como si su presencia allí fuera a perturbar una paz que se adivinaba en su rostro. Uno de los médicos los animó a acercarse, y con pasos lentos llegaron junto a él. Luis tocó la cara de su hijo, el cuello, los hombros, le acarició el pelo... Y Teresa se aproximó hasta su oído para decirle, como tantas otras veces en sus dieciocho años de vida, cuánto lo quería. Los dos tenían los ojos húmedos.  

			Impresionaba sobremanera ver su cuerpo joven y atlético paralizado como si fuera un maniquí. Llevaba puesta una vía en el brazo izquierdo y en el derecho algunos cables que lo conectaban a máquinas para medir su tensión y latido cardiaco.

			—¿Están seguros de que se encuentra en coma? —preguntó Teresa en un susurro.

			—No responde a ningún estímulo y llevamos horas haciéndole pruebas. 

			—Más o menos sabemos qué es el coma —intervino entonces Luis—, pero creo que lo que mi mujer no llega a entender, ni yo tampoco, es cómo ha llegado a este estado. Mi hijo está sano, ayer salió en perfectas condiciones de casa y no ha sufrido ningún accidente.

			—No solo se llega a la pérdida de la consciencia, de la capacidad motora voluntaria y de la sensibilidad por culpa de un traumatismo o accidente —interrumpió otro de los doctores—. Las intoxicaciones conducen cada vez con mayor frecuencia a esta situación.

			—Pero él solo tomó una hamburguesa y un refresco de naranja, lo mismo que su novia, y la muchacha se encuentra perfectamente —insistía Luis—, mi esposa ha hablado con ella.

			—No me estoy refiriendo a una intoxicación alimentaria —afirmó el doctor—. La mayoría de los casos juveniles suelen deberse a un coma etílico o una intoxicación por drogas.

			—¡Mi hijo no se droga! —exclamó Teresa con total contundencia—. ¡Mírele los brazos! ¿Acaso tiene marcas que lo etiqueten como drogadicto?

			Luis y Teresa se miraron. Recordaron que en el box ya les habían insinuado algo al respecto, lo que llevó a Teresa a preguntar a Diana si les habían ofrecido pastillas por la calle. Ahora los médicos parecían insistir en las drogas como causa, lo que molestaba especialmente a unos padres conocedores de la vida saludable y contraria a toda sustancia tóxica que llevaba su hijo.

			—Señora, no se trata de etiquetar ni de acusar a su hijo de nada. Hoy en día muchos jóvenes consumen las llamadas drogas de diseño, productos químicos tan llamativos como una gominola para un niño, pero tan peligrosos que pueden ser letales. Son baratos, asequibles para cualquier bolsillo, y fáciles de adquirir en discotecas y zonas de ocio. Los jóvenes están bien informados de sus efectos nocivos, pero a veces se les olvida, o sencillamente se dejan llevar por amigos que los consumen y les aseguran que no pasa nada si los toman. No se imagina la cantidad de casos así que atendemos todos los fines de semana.

			—Comprendo lo que dice —intervino de nuevo Luis—, pero pondría la mano en el fuego por asegurar que nuestro hijo no ha tomado drogas nunca.

			—La analítica lo ha confirmado —aseveró el doctor.

			—Puede ser errónea —repuso Teresa.

			—Le hemos repetido las pruebas tres veces y todas coinciden.

			Los padres de Fer estaban tan confundidos que no sabían qué decir.

			—Ahora vamos a trasladarlo a cuidados intensivos. Si lo desean, pueden marcharse a su casa a descansar un rato. El horario de visitas es restringido. Podrán volver a ver a su hijo a las ocho de la tarde.

			—¿Por qué a cuidados intensivos? —se extrañaron Luis y Teresa.

			—Es muy importante tenerlo controlado. Las primeras veinticuatro horas son determinantes para saber cómo evoluciona el paciente. Si las supera, hay esperanzas…

			—¿Si las supera? —Teresa parecía encontrarse dentro de una película que nunca hubiese querido protagonizar—. ¿Quiere decir que corre peligro su vida?

			—Nunca se sabe.

			Cuando Luis y Teresa abandonaron el hospital para dirigirse a su hogar, tan confundidos como desolados, Fer ya estaba instalado en una cama de la uci.

			Capítulo siete

			Diana se había encerrado en su habitación y se negaba a salir. Fue su padre el que finalmente le dio la noticia del diagnóstico de Fer. Tras haber visto a su hija llorar, con un interrogatorio digno del buen abogado que era, consiguió saber qué la afligía. Intentó tranquilizarla, restándole importancia al ingreso de su chico en el hospital; pero como la muchacha no se calmaba, le propuso llamar a Teresa para preguntarle cómo seguía todo. En un principio Diana se opuso. Sus padres y los padres de Fer aún no se conocían ni tenían ningún trato, pero, tras pasar toda la mañana sin recibir noticias de su novio, fue ella misma la que le pidió que telefoneara a Teresa. Quizá ya tenía la intuición de que ocurría algo grave, tal vez un sexto sentido la avisaba del peligro, y no se sentía con fuerzas para llamar ella.

			Cuando Alberto, el padre de Diana, escuchó de boca de la madre de Fer que el joven estaba en coma, se puso lívido, y su hija, plantada delante de él, supo leer el mensaje, interpretar el mal presagio.

			Ahora, encerrada en su cuarto, solo lloraba. «¿Por qué nos tiene que pasar esto a nosotros? ¿Por qué a Fer? Nos queremos, nos queremos con toda el alma», la oían decir entre sollozos.

			—Diana, abre, cariño.

			Era Begoña, su madre, la que intentaba que rompiera su incomunicación.

			—Quiero estar sola, mamá —pidió mientras se la escuchaba sollozar.

			—No creo que aislarte sea una buena solución, hija. Somos una familia, lo que afecta a uno nos afecta a todos. Tu padre y yo también estamos muy impresionados por lo que le ha ocurrido a Fer, simplemente deseamos abrazarte —Begoña le hablaba pegada a la puerta.

			Durante más de un minuto se produjo un silencio. Ni la madre ni la hija pronunciaban palabra alguna y tampoco se oía a la segunda llorar. El ambiente era tenso, ansioso, como si en el aire flotaran agujas y con un leve movimiento pudieran clavarse en la piel de las personas que habitaban la casa. Permanecían como estatuas: Diana dentro de su cuarto, la madre fuera, y Alberto, el padre, de brazos cruzados al final del pasillo esperando algún desenlace. Finalmente la puerta se abrió y Diana se dejó abrazar por su madre.

			—Sabemos que esto es muy duro para ti, hija —la consolaba Begoña.

			—No, no tenéis ni idea. Está en coma, mamá, ¿sabes lo que significa? Fer está en coma, ¡es como si estuviera muerto!

			—No lo mires desde el lado más negativo, Diana —intervino su padre, que ahora se encontraba junto a la madre y la hija—. Muchos enfermos en estado de coma recuperan por sí solos completamente la consciencia y viven con absoluta normalidad después. Fer es joven, deportista, un chico sano. Estoy seguro de que esto va a ser cuestión de días.

			—¿Y por qué le ha ocurrido, papá? ¿Qué te ha contado Teresa?

			—No saben nada, Diana. —La madre de Fer no había querido mencionar el tema de las drogas—. Los médicos todavía tienen que hacerle más pruebas.

			—¿Puedo ir a verlo? ¿Me puedes llevar? Por favor, papá —suplicaba la joven con las manos juntas.

			—No va a ser posible, hija, lo siento. A Fer lo han trasladado a cuidados intensivos y las visitas son restringidas. A las ocho de la tarde sus padres irán a verlo y no permiten la entrada a nadie más. Ten un poco de paciencia. Te prometo que cuando lo pasen a planta te llevaré.

			—¿Cuidados intensivos? —dijo Diana tragando saliva.

			—Son palabras que asustan, lo sé. Sin embargo, no es más que un servicio especializado de atención y control del paciente. Te aseguro que cualquier enfermo en ese departamento es un afortunado, porque un simple estornudo es capaz de movilizar a todo un equipo de profesionales. Diana, ten fe, cálmate, piensa en positivo. Dentro de unos días recordarás todo esto como un mal sueño.

			La joven se abrazó a su padre. Necesitaba recibir el calor de su cuerpo, su protección, no sentirse tan sola en el laberinto de emociones en el que se encontraba perdida. Después volvió a entrar en su dormitorio, ya sin cerrar la puerta. Tomó un portarretratos que descansaba sobre un anaquel, sujetando algunos libros. Allí estaban ella y Fer, en una fiesta de disfraces: él vestido de pirata, ella de bruja. Besó el cristal que la separaba de la foto. Después dejó el pequeño marco sobre la mesa de escritorio, abrió el portátil, se conectó a Internet y tecleó en Google la palabra «coma».

			Capítulo ocho

			No solamente fue el sábado, también el domingo Fer permaneció en cuidados intensivos. Las primeras veinticuatro horas no se produjo empeoramiento en su estado, pero tampoco ninguna mejoría destacable, y los especialistas optaron por mantenerlo otras veinticuatro horas lo más controlado posible.

			Luis y Teresa acudían puntualmente a las visitas de la mañana y de la tarde. Apenas permanecían con él media hora, treinta minutos en los que no dejaban de darle vueltas a la cabeza mientras veían a su hijo en la cama, enganchado a cables, sin reacción a nada, ni a un beso ni a un contacto ni a una palabra. Tenían la esperanza de que pronto se recuperara, de que quizás en la próxima visita lo encontraran sentado en un sillón hablando con las enfermeras, y entonces sería capaz de explicar qué le había sucedido, para borrar de ese modo la sombra de las drogas con la que los médicos insistían en mancillar su persona.

			Luis y Teresa habían hablado de ello en casa y se habían atrevido a buscar por la habitación de su hijo, en los cajones de la mesilla de noche, en el armario, en la mochila que llevaba a la universidad, hasta en los bolsillos de sus chaquetas y pantalones. Estaban seguros de que no encontrarían nada, pero ¿cómo convencer a los médicos de que su hijo no tenía ninguna relación con las drogas? Ellos insistían en que no era la primera vez que unos padres se llevaban una sorpresa así de desagradable a raíz del ingreso hospitalario de un hijo. Incluso el doctor Briceño, que se presentó como el facultativo que a partir de ese momento llevaría el caso de Fer, se permitió entregarles la tarjeta de una asociación, APACOD, Asociación de Padres Contra la Droga, animándolos a que se pusieran en contacto con este colectivo. Estaban realmente desconcertados. A la preocupación de tener a su hijo inconsciente en un centro hospitalario se sumaba la impotencia de no poder demostrar que el diagnóstico médico era equivocado. El hospital contaba con rigurosas analíticas; ellos, solo con la fe que tenían como padres.

			Los recientes acontecimientos abrían una nueva forma de vida para la familia. Llegado el lunes, Teresa tendría que volver a su trabajo de secretaria. Luis podría ocuparse de Fer, acudir al hospital a diario, hablar con los doctores y, mientras tanto, la habitación de su hijo permanecería vacía, la tristeza se apoderaría del hogar.

			Para Diana también comenzaba una etapa difícil. Sus amigas y amigos más íntimos ya conocían el estado en que se encontraba su chico, la asediaban con mensajes de WhatsApp reclamando novedades, trataban de animarla, le mandaban frases de apoyo y de cariño, y ella solo tenía deseos de llorar. Debería volver al instituto con la certeza de que Fer se encontraba ingresado en un hospital, ajeno al mundo, sumido en un sueño del que no sabía cuándo iba a despertar, ni siquiera si despertaría, y para colmo de males aún no había podido ir a verlo. La decisión de los médicos de prolongar su estancia en la unidad de cuidados intensivos impidió a la joven visitarlo en el hospital porque, según su padre, ese derecho correspondía a Luis y Teresa. Eran visitas breves, solo dos al día, y lo normal pasaba por que fueran sus padres los que aprovecharan ese tiempo. Diana no estaba totalmente de acuerdo con esa teoría, pero tampoco se encontraba en disposición de rebatirla. Se sentía muy hundida, sin fuerzas para enfrentarse a una realidad incómoda, y quizá por ello se dejó convencer. Esperaría a que Fer estuviera instalado en una habitación de planta para poder verlo, para aceptar lo que en ese momento se negaba a aceptar: que la vida le había dado el golpe más duro de sus casi dieciocho años.

			Eran las diez de la noche. Luis y Teresa todavía permanecían en el centro hospitalario. Hacía ya hora y media que habían dejado de visitar a Fer, pero continuaban ocupando los sillones de la sala de espera, sin deseos de volver a su hogar, aguardando una novedad, implorando el milagro, pidiendo al cielo que su hijo recuperara la consciencia. 

			Prácticamente no habían probado bocado en todo el día y Teresa propuso a su marido bajar a la cafetería para tomar algo. Pidieron dos cafés con leche con sendas tostadas. Se sentaron a una mesa junto a un enorme ventanal que se abría a la oscura noche de aquel domingo aciago. Luis aprovechó para ojear la prensa del día. Tomó un periódico sin dueño que descansaba sobre una mesa vecina y lo trajo hasta la suya. Ya se publicaban algunas estimaciones de las pérdidas provocadas por la lluvia torrencial del pasado viernes, sobre todo en el campo y la agricultura. En la ciudad también había causado estragos. Varios sótanos de aparcamiento quedaron inundados con los vehículos estacionados en su interior, y las compañías aseguradoras se preparaban para hacer frente a cuantiosas indemnizaciones. Un pequeño recuadro estaba dedicado a la anulación del concierto de los Claxon Bit, y Luis lo leyó con especial interés. Lamentaban profundamente haber suspendido la actuación y se comprometían a ofrecerla al público a la vuelta de su gira americana, sin concretar fecha.

			Por último, una noticia llamó la atención de Luis. También Teresa se fijó en ella. En la madrugada del viernes al sábado una joven había sufrido una violenta agresión sexual. El agresor, descrito por la víctima como un chico de unos veinte años, alto, de pelo castaño y complexión fuerte, podía ser extremadamente peligroso; por tanto, se pedía la colaboración ciudadana para tratar de localizarlo. Gracias a la pormenorizada descripción de la muchacha, la policía había confeccionado un retrato robot. Cualquier pista que se pudiera aportar sobre este suceso había que ponerla en conocimiento de la policía o la guardia civil. A continuación, aparecían un par de números de teléfono. Luis dio la vuelta a la página del periódico para observar la imagen del agresor. El impacto recibido provocó que involuntariamente golpeara la taza y el café con leche quedara derramado sobre la mesa. El retrato era de su hijo.

			Capítulo nueve

			El laboratorio parecía una nave espacial. De forma ovoide, con paredes metalizadas, escasos muebles y potente luz blanca en el techo. Estaba compuesto por la sala de experimentación y el despacho del capitán, dos piezas separadas por una puerta blindada de alta seguridad, exactamente idéntica a la que daba acceso a aquel extraño edificio, ubicado en un paraje desierto, alejado de la ciudad y de la gente.

			Eran las tres de la tarde. Un reloj digital sobre la mesa de despacho así lo indicaba con sus destellantes números. Llovía. Se trataba de una lluvia suave pero persistente, de las que agradecen los agricultores porque benefician sus cosechas. Desde cualquier ventana se podría haber observado el agradable baile del agua que ya duraba dos horas, pero en aquel edificio no había ventanas.

			Unos dedos impacientes tamborileaban sobre la mesa, los de un hombre sentado en un sillón de piel que esperaba visita. Su aspecto cortaba la respiración. Tenía la cara sembrada de cicatrices y un parche cubría su ojo derecho. Entre los labios mantenía un puro sin encender. A las tres y diez alguien dio unos golpes en la gruesa puerta y la abrió ligeramente. 

			—¿Capitán?

			—Pasa, Aquiles, pasa, te estaba esperando.

			El hombre dejó de dar golpecitos en la madera, buscó un encendedor y prendió el puro. El recién llegado tenía las ropas empapadas.

			—¿Te has caído en una piscina, muchacho?

			—Llueve, capitán.

			El despacho y el laboratorio estaban completamente insonorizados, era imposible escuchar el golpeteo del agua.

			—Bien, vamos al grano, Aquiles. Cuéntamelo todo.

			—Ha sido un éxito, capitán.

			En los labios del hombre se dibujó una sonrisa que estuvo a punto de hacerle caer el puro.

			—¿Quién ha sido la primera víctima de nuestro experimento?

			—Un chico joven, de no más de veinte años. 

			—Ah, la juventud, la curiosidad os mata. ¿Cómo lo conseguiste?

			—Vi que venía solo por la calle, no pasaba nadie más, había llovido mucho y todo estaba desierto. Cuando aún se encontraba alejado, y sin que él se diera cuenta, conseguí dejar la estrella en el suelo. Después me escondí para observar su reacción.

			—¿La vio?

			—¡De inmediato, capitán! Se fijó en ella enseguida.

			El hombre reía ahora sin tapujos, con una satisfacción más que evidente. Sostenía el puro en su mano derecha.

			—Eso es estupendo, Aquiles. ¿Qué más?

			—Se acercó a examinarla mejor y decidió recogerla.

			—Maravilloso, esto funciona. ¿Lo hizo?

			—Sí, capitán, pero algo debió de notar al tenerla en su mano porque la soltó rápidamente.

			El semblante del hombre cambió en cuestión de un segundo. Su ojo izquierdo parecía atravesar al joven que tenía delante. Aplastó el puro contra un cenicero y apretó los labios hasta dejarlos reducidos a una línea.

			—¿Quieres decir que ese chico no se quedó la estrella? ¿Estás insinuando que percibió algo extraño al tocarla y la soltó? ¿Y me hablas de éxito? ¡IMBÉCIL!

			El grito del hombre provocó una sacudida en el cuerpo del joven Aquiles.

			—Capitán, a pesar de ello el experimento funcionó. Esos breves segundos fueron suficientes para que la carga produjera efecto. Hice la prueba.

			—¿Cómo hiciste la maldita prueba? —El hombre seguía muy enfadado.

			—El muchacho se sentó en un banco, estaba mareado. Me acerqué a él para interesarme por su estado. Lo tomé de la mano y le pregunté si se encontraba bien. Él parecía medio inconsciente, estoy seguro de que casi ni me vio. Sin embargo, el resultado de aquel contacto fue asombroso, capitán, la mimetización se produjo de inmediato y sin contratiempos. ¡Yo era aquel muchacho!

			El hombre lo miraba con cierta incredulidad, aunque sus labios habían dejado de ejercer presión y volvían a tomar un aspecto relajado. 

			—¿Dónde está la estrella?

			Aquiles tragó saliva.

			—Se... perdió.

			El hombre apoyó las manos en los brazos del sillón y se levantó de su asiento. Parecía un gigante dispuesto a tragarse a su presa. Aquiles temblaba.

			—Capitán, ¿no le interesa saber cuánto tiempo duró la mimetización? ¿No quiere que le explique qué hice bajo el aspecto de ese chico para probar que funcionaba? ¡Es la finalidad de nuestro experimento! 

			—¿Cómo que se perdió? 

			La mirada del único ojo del hombre era aterradora.

			—La estrella cayó a una alcantarilla. —Aquiles no quiso entrar en el detalle de que el joven le había dado una patada.

			—¿A una alcantarilla?

			—Fabricaremos otras, capitán, no tiene de qué preocuparse.

			—Quiero esa estrella, Aquiles, nadie puede encontrarla.

			—Y no la encontrarán, se lo aseguro, es imposible que alguien dé con ella.

			—Te equivocas —el hombre hablaba con los dientes apretados—, tú vas a dar con ella, porque la vas a buscar por todo el subsuelo de esta ciudad, aunque tengas que bucear en aguas fecales.

			—Capitán...

			—¿Me has oído bien, Aquiles? —el tono era amenazador.

			—Sí, señor.

			El hombre volvió a tomar asiento y sacó un nuevo puro del cajón. Lo puso entre sus labios y le hizo una señal al muchacho para que se marchara.

			Cuando el joven abandonó el laboratorio, en la calle aún llovía.

			Capítulo diez

			Diana estaba muy nerviosa. Por fin se había decidido. Había llegado el momento de visitar a Fer. El muchacho ya ocupaba una habitación en la planta tercera del hospital, pero no por ello el control médico había dejado de ser riguroso. Recibía un tratamiento muy parecido al de la unidad de cuidados intensivos, con la diferencia de que las visitas habían dejado de ser restringidas para seguir el mismo horario que el del resto de los enfermos. El consejo de los médicos, no obstante, pasaba por evitar aglomeraciones de gente dentro de la habitación. Todos querían ver a Fer. El instituto entero conocía la situación del que había sido alumno del centro durante la secundaria y el bachillerato. También los nuevos compañeros de la universidad estaban enterados de lo que le ocurría a Fernando Crespo, incluso los profesores. Nadie podía creerlo. Hablar de coma era algo muy serio. Todo el mundo conocía casos aparecidos por televisión. Comas que duraban años. Estados vegetativos. Pacientes que nunca se recuperaban. Familias que solicitaban para sus enfermos una muerte digna. Y en un pequeño número de supuestos, pacientes que volvían a recuperar la consciencia al cabo de mucho tiempo. ¿Cuál sería la situación de Fer? ¿Qué le deparaba el futuro? Querían verlo. Deseaban comprobar con sus propios ojos que esa especie de muerte en vida existía. Pero la que más derecho tenía a enfrentarse a esa realidad era Diana.

			La joven había estado recopilando información en Internet sobre el origen del coma. Si desestimaba el inducido, que era el que provocaban los propios médicos cuando deseaban mantener a un paciente bajo sedación, las principales causas de ese estado de inconsciencia eran las intoxicaciones por alcohol o drogas, anomalías metabólicas o traumatismos craneoencefálicos, producidos normalmente por accidentes. Diana no conseguía asociar ninguno de esos supuestos a la naturaleza de su novio. Se trataba de un chico sano, no bebía, jamás se había drogado, no padecía ningún trastorno del metabolismo y no había sufrido accidentes. ¿Dónde estaba entonces la explicación al coma de Fer?

			Decidió acudir sola al hospital. No quiso que sus padres la acompañaran. Consideraba que ese momento, el momento de encontrarse con su novio, era muy íntimo, lo suficientemente íntimo como para vivirlo sin testigos. A la salida del instituto se despidió de sus amigas y se dirigió sin demora a la parada de autobuses. Tras diez minutos de espera tomó la línea F, que la conduciría directamente hasta el centro hospitalario. Sonrió al pensar en la coincidencia. «F» de Fernando, su amor.

			¿Cómo estaría? ¿Habría perdido el color rosado de sus mejillas? ¿Su pelo castaño tendría el mismo brillo? ¿Cómo serían ahora sus labios? Diana no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Lo que más temía era que la imagen de Fer la impresionara hasta el punto de no querer volver a verlo. Cuando lo pensaba sentía deseos de abofetearse allí mismo, en medio del autobús. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Ella amaba a Fer y Fer la amaba. Tenía que pensar en positivo. Su novio estaba enfermo, atravesaba un momento delicado de su vida, caminaba quizá por una cuerda floja, y lo que necesitaba al lado era una chica fuerte y valiente, capaz de aportarle seguridad, confianza y fe. ¿Podría él percibir el estado de ánimo de Diana?

			El autobús se detuvo en la puerta del hospital y la joven sintió que le faltaba el aire. Ya no había marcha atrás. Bajó del vehículo y se adentró en el edificio. Subió a pie hasta la planta tercera, intentando controlar las emociones. «No voy a llorar, no voy a llorar», se repetía. Preguntó en el mostrador por la habitación de Fer y, una vez que le confirmaron un número que ella ya conocía, comenzó a caminar lentamente, como si no quisiera llegar a su destino. Al final del pasillo vio a Luis, miraba al exterior por un ventanal. Llegó hasta él y le tocó tímidamente la espalda. 

			 Cuando el padre de Fer se dio la vuelta, de manera espontánea ambos se abrazaron. Sin palabras. No había nada que decir. El silencio era capaz de explicarlo todo. Luis le hizo un gesto con la mano, como invitándola a pasar a la habitación. Él se quedó fuera, respetando la intimidad de la pareja, la necesidad que tenían de estar solos, como novios, como personas que se aman, como si su hijo pudiera ser consciente del instante que iba a vivir.

			Diana cerró la puerta, el corazón le latía como un tambor. Frente a ella estaba su chico. Parecía dormido, hubiese jurado que lo estaba si no hubiera sido por los sueros y las máquinas a las que se encontraba conectado. Se acercó a él. «No voy a llorar», dijo para sus adentros una vez más. Miró su rostro plácido y todos sus temores se desvanecieron. Estaba guapo, tan guapo como siempre. Sentía ganas de abrazarlo. Con la yema de los dedos acarició sus mejillas, sus labios, sus párpados cerrados. Jamás había reparado en las largas pestañas de Fer. Eran preciosas. Y en la forma perfecta de su nariz. Parecía una escultura griega. Se sentó tímidamente en la cama, junto a él, con cuidado de no bloquear los sueros, y lo observó en silencio durante minutos. Quería hablarle, quería decirle que siempre podría contar con ella, que allí estaba para protegerlo, para darle todo su amor, y decidió hacerlo con el pensamiento. Quizá sería su nueva forma de comunicación. Tomó su mano y la besó con delicadeza, como si temiera hacerle daño. «Tienes que recuperarte, tienes que recuperarte. No olvides todos los planes que hemos trazado juntos».

			Habían transcurrido cuarenta minutos desde su llegada y finalmente Luis se decidió a entrar en la habitación.

			—Perdona —se disculpó Diana—, quizá llevo aquí demasiado tiempo.

			—No, tranquila —aseveró Luis—, estoy seguro de que tu visita es la única que Fer agradece, si es que puede darse cuenta de algo.

			—¿Qué dicen los médicos? —se interesó la joven.

			—Que no, que ni oye ni percibe ningún tipo de sensación, pero que eso puede cambiar en cualquier momento, ¿sabes? —el padre de Fer trataba de animar a la muchacha.

			—Y cambiará muy pronto, estoy segura —dijo con determinación, apretando la mano de su novio, transmitiéndole una fuerza que en ese instante la hacía sentirse muy poderosa.

			Luis asintió con un leve movimiento de cabeza. Tenía la preocupación reflejada en el rostro y unas marcadas ojeras denotaban que llevaba noches sin dormir.

			—¿No está Teresa? —preguntó la joven.

			—No, está trabajando, ella no vendrá hasta la noche. Yo soy el que puedo permanecer todo el tiempo aquí. Mi situación actual me lo permite.

			—Ya —dijo Diana—, Fer me lo ha contado. Ahora le vendrá bien que estés con él. Ya verás como después encontrarás trabajo —la joven lo dijo de corazón, sin pretender que sus palabras sonaran a huecas o meramente corteses.

			Luis sonrió con una sonrisa casi idéntica a la de Fer.

			—Son tiempos difíciles —fue lo único que dijo el padre de su novio.

			Permanecieron un rato en silencio, sin dejar de mirar a Fer, esperando una reacción por su parte, un movimiento, que sus ojos se abrieran de repente, que pidiera un vaso de agua, que levantara una mano; pero nada de eso ocurrió. 

			A las seis de la tarde la joven se despidió mentalmente de su novio y después le dijo a Luis que tenía que marcharse. Le avisó de que acudiría a visitar a Fer todos los días, le rogó que la llamara ante cualquier novedad y finalmente le dio recuerdos para Teresa.

			Cuando Diana abandonó el hospital, con una mezcla de emociones que no sabía cómo clasificar, no imaginaba que la cara de preocupación que había visto en Luis no se debía solo al estado de coma de su hijo, sino también al diagnóstico que barajaban los médicos y a la noticia que había leído en el periódico unos días antes.

			Capítulo once

			Luis y Teresa habían decidido llamar a la policía. En realidad, lo único que querían era proteger a Fer. El retrato robot que habían visto en la prensa arrojaba una imagen idéntica a la de su hijo, pero eso no significaba que fuera él; es más, estaban convencidos de que no se trataba de él. En primer lugar, porque el joven no era ningún delincuente; en segundo término, porque los hechos ocurrieron en la madrugada en la que el muchacho ingresó en urgencias y, por tanto, no podía estar cometiendo una agresión a ninguna joven. 

			Ponerlo en conocimiento de la policía sería beneficioso para Fer. Mientras permaneciera ingresado, de algún modo estaba protegido; pero cuando abandonara el centro hospitalario, cualquier persona que lo viera por la calle y reconociera el retrato robot podría considerarlo el agresor que buscaban las fuerzas del orden. Si la policía quedaba informada de que el joven era inocente, le ahorraban problemas. Lo habían meditado mucho y consideraban que era la mejor solución. Habían llamado a la comisaría de Policía y ahora esperaban en su casa la visita de un inspector. 

			Eran las cuatro de la tarde y Teresa contaba con un permiso para no acudir al trabajo. Había alegado que tenía que resolver papeleo en el hospital; no le pareció necesario explicar las verdaderas razones de su ausencia. 

			Con algo de retraso sobre la hora prevista, sonó el timbre del domicilio. Luis echó una ojeada a través del cristal de la ventana del comedor y vio en la calle el coche de policía. Seguro que el vehículo oficial aparcado en la esquina habría despertado el interés de los vecinos, pero no quiso preocuparse en ese momento por lo que pudieran pensar. Acompañó a su esposa hasta la puerta de la vivienda y aguardaron la llegada del ascensor.

			El inspector venía acompañado por dos agentes más. Todos cincuentones. Pasaron a una salita y, aceptando la invitación de los dueños de la casa, tomaron asiento en torno a una mesa camilla. Sobre ella podía verse el periódico abierto por la página que mostraba el retrato robot. Luis lo había conseguido en el quiosco de su barrio, al no querer llevarse en su momento el ejemplar del hospital. 

			El inspector tomó la palabra. Se presentó como Eduardo Perera, y con mucha educación les pidió que explicaran el motivo de su llamada a la comisaría y si conocían alguna pista sobre el presunto agresor de la joven.

			—Nuestro hijo se parece mucho a ese individuo y sencillamente queremos protegerlo —fue lo primero que dijo Teresa.

			Los agentes se miraron extrañados.

			—Pues no debían haberse tomado estas molestias —intervino el inspector—. Un retrato robot no es más que eso, un esbozo, una imagen irreal. Posiblemente más de un ciudadano de este país se parezca a esta foto.

			—Ya, pero nos quedamos más tranquilos poniéndolo en conocimiento de ustedes. Es que el parecido es muy grande —insistía Teresa.

			—¿Puedo ver algún retrato de su hijo? —preguntó el inspector.

			Teresa le enseñó, mostrándole su propio teléfono, algunas imágenes de Fer. Eran fotos tomadas con el móvil, que no habían sido pasadas a papel.

			El inspector las miró con detenimiento.

			—¿El muchacho está en casa? —interrogó al comprobar que el parecido era realmente asombroso. 

			—No, está hospitalizado. 

			Luis y Teresa explicaron al inspector y a sus acompañantes todos los detalles del ingreso de Fer, les hicieron saber que permanecía en coma y que su entrada en urgencias se produjo en la madrugada en la que la joven había sido atacada; por tanto, el agresor no podía ser él.

			—¿A qué hora ingresó su hijo en el hospital? —preguntó uno de los agentes.

			—Creo recordar que pasadas las tres —contestó Luis.

			—¿Antes estuvo en casa?

			—Sí, llegó sobre las dos —añadió Teresa.

			—La víctima sitúa la agresión en torno a la una —matizó el inspector—. A esa hora, ¿dónde estaba su hijo?

			Luis y Teresa se miraron confundidos.

			—Pues con su novia —respondieron.

			—¿Ella lo puede confirmar?

			—Mire usted, inspector —dijo Luis—, ella no sabe nada de esto, no me gustaría que la molestaran con preguntas. Sus padres se van a disgustar. Conocemos a nuestro hijo y sabemos de sobra que es incapaz de hacerle daño a nadie. Es un muchacho noble, de principios, y nunca se ha metido en líos. 

			—Le creo, pero ustedes nos han llamado. La imagen de su hijo coincide casi al cien por cien con el retrato robot y estamos obligados a investigar.

			Luis y Teresa comenzaban a arrepentirse de haber telefoneado a la policía. Tenían la impresión de que, en vez de ayudarle, estaban perjudicando a su hijo. Ahora Fer necesitaba una coartada, existía la necesidad de demostrar que a la una no estaba agrediendo sexualmente a ninguna joven. No querían involucrar a Diana en ese rocambolesco asunto, pero sin duda sería la solución. Si la muchacha confesaba que a la una su novio se encontraba con ella, desaparecerían todas las sospechas. Esperaban no tener que llegar a ese extremo, pero su obligación como padres era proteger a Fer.

			—Continúen ustedes investigando —apuntó Teresa—. Seguro que tienen otras pistas para seguir y, si realmente piensan que es necesario interrogar a la novia de nuestro hijo, creo que ella no tendrá ningún inconveniente. Recuerde que, si los hemos llamado, es porque estamos plenamente convencidos de su inocencia.

			—Así lo haremos, no lo dude. Rastreamos cualquier pista, por inverosímil que pueda parecer. Es nuestro trabajo. 

			El inspector y los agentes se levantaron para abandonar la casa. Antes de salir de la habitación, Perera preguntó:

			—¿Por qué entró su hijo en coma? ¿Tuvo un accidente?

			—No, ningún accidente, se encontraba mareado y con angustia. Fue al baño para vomitar y se desvaneció. Desde ese momento no ha recuperado la consciencia.

			El inspector frunció el ceño.

			—¿Qué les han dicho los médicos?

			—Todavía no saben nada.

			—¿Todavía no saben nada después de varios días?

			—Ellos barajan una hipótesis que no estamos dispuestos a creer —recalcó Luis.

			—¿Y serían tan amables de decirme cuál es?

			Los padres de Fer se miraron nerviosos.

			—Creen que nuestro hijo tomó drogas —dijo finalmente Teresa con la voz entrecortada.

			—¿Drogas? Vaya, muy interesante. Seguiremos en contacto.

			Sin dejarles añadir ni una palabra más, el inspector y sus acompañantes abandonaron el hogar. 

			Capítulo doce

			Diez días después del ingreso de Fer en el hospital, el diagnóstico no cambiaba: intoxicación por drogas. El doctor Briceño lo tenía claro, y como él todo el equipo médico. Luis y Teresa se habían entrevistado un par de veces con el especialista y los resultados que arrojaban las analíticas los tenían desolados. Debían aceptar una realidad tan insospechada como dolorosa, la de que su hijo, al menos una vez en su vida, había consumido sustancias tóxicas. Según el doctor se trataba de una droga nueva, aún no catalogada. No obstante, no por ello dudaban de que fuera la causante del estado de coma que presentaba Fer. Lamentablemente eran muchos los productos químicos nocivos, con distintas composiciones, que llegaban hasta los jóvenes y acababan destruyéndolos, a veces lentamente, en otras ocasiones tras un único consumo.

			Desde Sanidad alertaban al gobierno de la existencia de estas nuevas drogas de diseño para que tomaran las medidas oportunas, inspección de laboratorios, redadas en discotecas y zonas de ocio, hasta en las puertas de los institutos si fuera preciso. Se presentaba un gran problema en la sociedad; muchos jóvenes y sus familias estaban sufriendo las consecuencias de esta plaga y era necesario frenar el tren. 

			Luis y Teresa habían decidido acudir a la sede de APACOD, la Asociación de Padres contra la Droga. El doctor Briceño les había insistido tanto que consideraron conveniente aceptar su propuesta. Encontrar un caso similar al suyo podría ayudarlos. Descubrir a otros padres engañados, confusos, ignorantes de la vida de su hijo podría contribuir a que aceptaran la realidad. 

			Sin embargo, antes tenían que hacer frente a otra realidad, la de contárselo todo a Diana. La joven acudía diariamente a visitar a su novio, lo acariciaba, lo besaba en los labios dormidos, le trasmitía mentalmente sus mensajes de ánimo, y esperaba con paciencia a que llegara el día, no muy lejano, en que Fer saliera de su pesadilla, y con él todos los demás. Diana no conocía las razones médicas del coma. En su momento ya les había asegurado a Luis y a Teresa que no les habían ofrecido nunca pastillas, pero la sombra de las drogas no había vuelto a estar presente en sus conversaciones. Cuando supiera que el estado de Fer se debía precisamente a una intoxicación por drogas se sentiría tan engañada como se sentían ellos. Todavía querían creer en su hijo, pero las pruebas médicas no mentían. Fer posiblemente sí lo hubiera hecho alguna vez.

			Esperaron al sábado para estar los dos presentes cuando llegara Diana. En las visitas de lunes a viernes la joven nunca coincidía con Teresa; siempre era Luis el que se encontraba al pie de la cama de Fer como un padre coraje, aunque cada día más demacrado, más triste, más hundido... Ella, sin embargo, aparecía optimista, llena de vida, esa vida que trataba de insuflarle a su novio a través de apretones de manos o miradas tiernas. La joven no merecía que le ocultaran más la verdad.

			Eran las once de la mañana de un día luminoso. En pleno otoño, la costa mediterránea ofrecía con frecuencia imágenes primaverales. Parecía una vuelta atrás hacia la estación de las flores, un día en el que las chaquetas quedaron recluidas en el interior de los armarios para permitir a sus dueños disfrutar de la buena temperatura. 

			Diana acababa de llegar al hospital. En este caso había sido su padre, Alberto, el que se había encargado de llevarla en su propio vehículo. Sin embargo, a petición de la joven, no entró a visitar a Fer. Le pidió que esperara unos días, que aguardara a que su chico hubiese recuperado la consciencia. Ella estaba convencida de que lo lograría muy pronto. Y Alberto le hizo caso. Deseaba ver al muchacho, lo conocía y le tenía afecto, principalmente porque sabía que hacía feliz a su hija; pero quizá Diana tuviera razón, era preferible esperar a que se recuperara totalmente para poder hacerle una propuesta, la de trabajar con él por las tardes en su bufete. Lo tenía decidido. Conocía la delicada situación económica de la familia del joven y quería ayudarle. Podría atender el teléfono, contestar algunos correos electrónicos e incluso redactar algún escrito. Quizá de ese modo se animara a cambiar de carrera en el futuro, porque, si las cosas iban bien entre él y su hija, Fer acabaría convirtiéndose en su yerno, y posiblemente algún día en su socio. Aunque tal vez su pensamiento volaba a demasiada velocidad, porque lo que importaba por encima de todo era que Fer se recuperara, y ya habían transcurrido diez días sin ningún cambio destacable en su estado de salud.

			—Hola, Tere —saludó Diana, y besó a la madre de su novio, que estaba en la puerta de la habitación de Fer; Luis se encontraba dentro.

			—¿Qué tal, Diana? Te veo muy guapa.

			La joven vestía una blusa estampada en tonos pastel y un pantalón negro. Parecía más delgada que de costumbre. El largo cabello pelirrojo lo llevaba recogido en una trenza informal echada a un lado, sobre el hombro. Realmente estaba muy bonita.

			—Gracias —dijo la joven con cierta timidez—. ¿Cómo sigue Fer?

			—Como ayer, como antes de ayer... 

			Teresa hizo un gesto a su marido para que saliera al pasillo y cuando ya lo tuvo a su lado le dijo a la joven que querían hablar con ella. Por un instante, a Diana le temblaron las piernas. Temió que fueran a comunicarle un empeoramiento en la situación de Fer, o algo más grave. Con gesto muy serio, los padres de su novio le hicieron saber las causas que habían conducido a su hijo al coma, le aseguraron que los médicos contaban con diversas analíticas que así lo confirmaban y, antes de esperar la reacción de la muchacha, trataron de demostrarle su propia sorpresa y desconcierto ante un diagnóstico que jamás hubieran sospechado.

			—Eso es mentira —dijo la joven con contundencia.

			—Diana, lamento que pienses así, no es nuestra costumbre mentir —repuso Luis.

			—No, perdona, no me refiero a vosotros, mienten los médicos. Fer jamás ha tomado drogas.

			—Te aseguro que eso lo hemos defendido desde la primera sospecha de los doctores —intervino Teresa—, pero insisten en que estamos equivocados.

			Diana negaba con la cabeza.

			—Es imposible, lo conozco muy bien. Pondría la mano en el fuego por Fer. Los médicos se equivocan.

			Los padres de Fer estaban admirados ante la defensa rotunda que Diana hacía de su novio. No era la imagen del desengaño o la desolación lo que veían en ella, sino la de una chica joven con mucha seguridad y las ideas muy claras.

			—Agradecemos tu confianza en nuestro hijo, de verdad, no sabes cuánto lo valoramos —habló Luis—, pero creo que vamos a tener que hacernos todos a la idea de que estamos equivocados. Fernando consumió sustancias tóxicas, Diana. No queremos decir con esto, ni mucho menos, que tú también las hayas tomado, pero al menos él sí lo hizo.

			—¡No, no, no! —Diana seguía negando con la cabeza y su tono de voz era elevado—. De ningún modo. Si vosotros como padres habéis perdido la confianza en Fer es vuestro problema. Yo —dijo tocándose con el índice el pecho— lo defenderé siempre. ¡Siempre! ¿Entendéis?

			Y sin esperar respuesta, la joven se dio media vuelta y abandonó la planta tercera. No podía ver a su chico en ese estado, necesitaba tomar el aire y encajar, en el extraño puzle en el que se había convertido el coma de Fer, esta nueva noticia.

			Capítulo trece

			Sin que Luis y Teresa lo supieran, el inspector Perera había acudido un par de veces al hospital. Se había entrevistado con el doctor Briceño, había tenido en sus manos los resultados de las analíticas de Fer y el informe con el diagnóstico médico; incluso se había atrevido a entrar en la habitación del joven mientras se encontraba completamente solo. Allí, ante él, ante ese rostro idéntico al del retrato robot que sus compañeros habían elaborado siguiendo la descripción de la joven agredida, tuvo la idea: llevaría a la víctima ante Fernando Crespo. Solo ella podía saber si se trataba de su agresor. La investigación policial no conducía hacia ningún otro sospechoso y, sin duda, el joven en coma lo era. La noche de los hechos había ingerido drogas; a la una de la madrugada, hora en la que se situaba la agresión, no se encontraba en su domicilio, y por último no debía olvidar el parecido con el retrato robot. Eran demasiados indicios como para dejar que Fer siguiera durmiendo su sueño impunemente. Recordó las palabras de los padres del joven: «queremos protegerlo», y entendía ese interés; él también era padre, pero ante todo era inspector de Policía, y su obligación pasaba por proteger a la ciudadanía de un tipo peligroso, como podía ser Fernando Crespo cuando saliera del coma.

			La joven agredida era mayor de edad. Tenía dieciocho años recién cumplidos y estudiaba bachillerato en un instituto de la ciudad. Era una muchacha desenvuelta y se había atrevido a hablar del suceso sin tapujos. De hecho, el caso se había vuelto mediático, pues la chica, de nombre Valeria Peña, aceptó ser entrevistada en un programa de radio y también en la televisión local. Sin entrar en los detalles más escabrosos, repitió en varias ocasiones que el individuo que la agredió fue muy violento, y que llegó a temer por su vida. Todas las jovencitas andaban ahora temerosas y sus padres todavía más. Les pedían que no se quedaran solas en ningún sitio, que estuvieran siempre acompañadas de amigas y que controlaran las horas de regreso a casa los fines de semana. Esa psicosis también llegó al hogar de Diana, puesto que la noticia de la agresión era de dominio público. Lo que ni ella ni su familia podían imaginar era que la sospecha policial recaía sobre Fer y que un inspector llamado Eduardo Perera podría, con su investigación, transformar esa sospecha en culpabilidad.

			Después de darle muchas vueltas al asunto, Diana había decidido contar a sus padres el motivo del coma de Fer, siempre desde el criterio médico, porque ella se negaba rotundamente a aceptarlo. En su casa existía un pacto de confianza y de cooperación. «Nos lo contamos todo, nos ayudamos en todo. Somos una familia». Ese era el lema que abanderaban Alberto y Begoña, sus padres. Y ella nunca se había saltado las normas. Por supuesto existía un espacio para la intimidad, para las pequeñas cosas que no se le pueden contar a nadie, pero lo verdaderamente importante había que compartirlo. Y lo cierto era que los padres de Diana no sabían qué pensar. Conocían a Fer, lo consideraban un chico sano, sensato, responsable... ¿Pero cómo asegurar que no se había drogado? Ellos no se atrevían a tanto. Si los propios padres del muchacho comenzaban a dudar, ¿cómo no iban a dudar ellos? La situación era tensa en casa. Diana les exigía confianza en su novio; más que confianza, les exigía fe, y ellos, desde la madurez de sus años, se lo tomaban con cautela. Es más, si el diagnóstico médico era cierto, si Fer tomaba drogas, ¿quién les garantizaba a ellos que su hija no las hubiera probado también?

			Estaban preocupados, principalmente porque veían a Diana tan enamorada que nunca atendería a razones, defendería a su novio guiada por ese sentimiento, y se pondría en contra del mundo si el mundo se empeñara en ponerse en contra de Fer. La conocían bien y tenían que actuar con mucha prudencia y equilibrio, abriéndole los brazos cuando los necesitara, pero pidiéndole también que no dejara de tener los pies en el suelo. Estaba a punto de cumplir dieciocho años, siempre había sido una chica muy madura para su edad, y confiaban en que no se dejara llevar por una loca pasión para defender, quizá, lo que no tenía defensa.

			Un diagnóstico de intoxicación por drogas se había convertido en el quebradero de cabeza de dos familias, la de Fer y la de Diana. Lo que no podían imaginar era que muy pronto las cosas se complicarían hasta extremos insospechados. 

			Capítulo catorce

			–Te he mandado llamar porque estoy preocupado, Aquiles.

			Los dos hombres se encontraban en el laboratorio. El capitán sostenía en su mano derecha una probeta con un líquido tan rojo como la sangre. En un espacio aislado.

			—Usted dirá, capitán.

			—¿Eres consciente de la importancia de nuestro experimento? —El hombre lo miraba con su único ojo de manera desafiante.

			—Completamente.

			—Yo no estoy tan seguro, soldado. ¿Sabes qué es esto? —El capitán le acercó la probeta hasta casi rozarle la cara—. Bionítex. He trabajado muy duro para conseguirlo. Parece sangre, ¿verdad? Sin embargo, a través de un procedimiento químico se cristaliza, se convierte en lo más parecido a una piedra preciosa, sin que por ello pierda sus propiedades. Al contrario, se intensifican. 

			—Lo sé, señor, yo mismo lo he experimentado.

			—¡Mal experimentado! —gritó el capitán.

			Aquiles tragó saliva y dio un paso atrás.

			—Escúchame, muchacho, me preocupa ese chico. —La probeta seguía en su mano.

			—¿El joven que recogió la estrella? No supone ningún peligro, se lo aseguro.

			—¿Me lo aseguras? ¿Cómo puedes asegurar algo así? Tú mismo me dijiste que la soltó nada más tocarla, que notó algo extraño. Puede habérselo contado a alguien, quizá ahora mismo nuestro experimento esté bajo sospecha, ¿entiendes?

			—Capitán, no hay ningún peligro. Me he preocupado de seguir la pista al chico y desde aquella noche se encuentra ingresado en un hospital.

			—¿Tan fuertes fueron los efectos? —la pregunta encerraba desconfianza.

			—Está en coma.

			Durante unos segundos, el único ojo del hombre taladró al subordinado que tenía delante.

			—Vaya, no sé si alegrarme —dijo finalmente con una sonrisa irónica—. ¿Quieres decir que la estrella le ha provocado el coma?

			—Todo indica que sí, señor.

			—Está bien, deshazte de él.

			—¡Capitán! No hay razón para llegar tan lejos. Es un chico joven, está inconsciente, no supone ningún peligro para el experimento. —Aquiles se mostraba nervioso.

			—Del coma se sale.

			—A veces no.

			—Exacto —dijo el capitán—, y eso es lo que le va a ocurrir a ese muchacho. No puedo permitir que un paso en falso arruine mi plan. Ocúpate de que no salga del coma.

			—¿Yo? ¿Cómo pretende que haga eso?

			—Sí, tú, pedazo de imbécil. No solo perdiste la estrella, sino que además dejaste un testigo. Llevo años trabajando en esta fórmula y en una sola noche casi lo mandas todo al cuerno. No me explico cómo confié en ti, soldado. Por cierto, ¿has encontrado la estrella?

			El joven Aquiles sudaba, tenía la sensación de que de un momento a otro sufriría un desvanecimiento. Quizás hubiese deseado que ocurriera, que se le nublara la vista, que no tuviera que hacer frente a una situación tan indeseable; pero allí seguía, de pie, frente a ese hombre de un solo ojo, obligado a darle una respuesta que no le iba a gustar.

			—No, señor, ya le dije que cayó a una alcantarilla.

			—¿Y qué te ordené yo?

			—Levantaría muchas más sospechas si me dedicara a buscar en ese agujero que si nos olvidamos del asunto. ¿No cree? —se arriesgó a decir Aquiles.

			El capitán sacó un puro del bolsillo de la americana y lo manoseó mientras meditaba las palabras del joven.

			—Por una vez creo que puedes tener razón. De momento nos olvidamos de la estrella. Pero no del chico.

			Aquiles no dijo nada. Sabía que era inútil discutir con el capitán. Era preferible dejar pasar el tiempo. Tal vez días más tarde cambiara de opinión, como le había ocurrido con la estrella. Porque lo que tenía claro era que no iba a cometer un asesinato a sangre fría; ya se había manchado las manos demasiado con su implicación en el proyecto Bionítex.

			—¿Desea algo más, capitán?

			—Que te largues. Y que no olvides lo que te he dicho —matizó mientras destrozaba el puro que tenía en su mano.

			Y el soldado dio media vuelta y abandonó el laboratorio.

			Capítulo quince

			Valeria Peña identificó a Fer como su agresor. Sin ninguna duda, sin titubeos, con plena seguridad. El reconocimiento se produjo en la habitación del enfermo, en presencia del inspector Perera y de la policía judicial. También Luis estuvo presente. Cuando a los padres de Fer les comunicaron desde la comisaría la intención de llevar hasta el hospital a la víctima de los abusos, no podían creerlo. Ni siquiera estaban seguros de que esa diligencia pudiera ser posible. Pensaron en los padres de Diana, sabían que eran abogados y quizá les pudieran echar una mano en un asunto legal que desconocían; pero por otro lado estaba su dignidad, una dignidad herida y disfrazada de vergüenza. Posiblemente Diana ya les hubiera contado que Fer se encontraba en coma por un abuso de drogas, tal vez la imagen que pudieran tener de él Alberto y Begoña había cambiado como consecuencia de esa confesión. Si ahora ellos les pedían ayuda porque su hijo era sospechoso de una agresión sexual, ¿qué pensarían? ¿Y qué pensaría la propia Diana que con tanta vehemencia había defendido que los médicos se equivocaban en su diagnóstico? No sabían qué hacer ni a quién recurrir. 

			La noche en la que fueron avisados de que la víctima acudiría al hospital no pudieron dormir, ni siquiera fueron capaces de meterse en la cama. Teresa lloraba sin consuelo, Luis daba vueltas de una punta a otra del pasillo maldiciendo el momento en que decidieron contactar con la policía. Su hijo no era un monstruo, era un joven sensato, responsable, cariñoso. ¿Realmente se habría drogado y bajo los efectos de la sustancia ingerida habría cometido un abuso sexual? ¿Se le habría nublado la mente y el entendimiento hasta ese punto? No cabía pensar otra cosa. Si el agresor era él, de lo que Luis estaba completamente seguro era de que habría cometido su delito bajo un estado de enajenación mental. No podía haber sido de otro modo. 

			Y ahora Valeria Peña decía que sí, que era él, que nunca podría olvidar ese rostro. Y lo decía temblando, con el miedo en la cara, a pesar de que en las entrevistas en radio y televisión se había mostrado valiente. Clavada en medio de la habitación, sin querer dar un paso que la condujera a estar más cerca de su agresor, la chica lo identificó con plena seguridad. El inspector Perera la animó a acercarse, a que lo observara bien, garantizándole que no corría ningún peligro, en primer lugar porque el muchacho estaba en coma, y en segundo lugar porque allí se encontraba él para protegerla. Sin embargo, no necesitó examinarlo mejor. «Es él sin ninguna duda», fue lo que dijo con voz temblorosa. Y Luis, allí presente, se derrumbó.

			—Esto es injusto, mi hijo no puede defenderse —dijo sin fuerzas, con la mirada vacía y el corazón roto.

			Valeria Peña ya había abandonado el centro hospitalario acompañada por la policía judicial. El único que quedaba ante él era el inspector Perera. Se encontraban en el pasillo, a la salida de la habitación.

			—Era un trámite necesario, señor Crespo. Entiendo su desazón, pero hay un procedimiento de oficio abierto desde que la víctima denunció la agresión, y nuestra obligación es investigar. 

			—¿Y si la chica miente? 

			—Nadie nos asegura que esté diciendo la verdad, pero, sinceramente, ¿cree que puede tener alguna razón para mentir? Usted mismo ha visto cómo temblaba ahí dentro. Yo creo que ese estado de ansiedad no se finge.

			Luis miraba al suelo.

			—¿Qué pasará ahora? ¿Van a acusar a mi hijo de agresión sexual?

			—Todas las actuaciones pasarán al juzgado. El juez decidirá. Yo soy inspector de Policía, entiendo de asuntos legales lo justo, pero no creo que puedan acusarlo mientras esté en coma.

			—¡Un momento! —Luis parecía recordar algo importante—. Podemos contar con el testimonio de Diana, la novia de Fer. Le dijimos que no queríamos involucrarla en esto, pero comprenderá que la situación es lo suficientemente grave para nuestro hijo como para que contemos con ella. 

			—Sí, es cierto, puede ser un testimonio importante para aportar a la instrucción. ¿Qué cree que puede contar?

			—La verdad, que a la una de la madrugada estuvo con ella, ¿le parece poco? Los dos permanecieron juntos hasta que Fer regresó a casa. No pudo agredir a esa joven porque estaba con Diana. ¿Lo entiende?

			Luis había salido del pozo en el que se encontraba hundido minutos antes. Se le veía como un hombre nuevo, luchador, con ganas de demostrar al mundo la inocencia de su hijo.

			—Me parece bien. Nos entrevistaremos con la joven. ¿Puede darme su dirección, por favor?

			—Ella viene todos los días a visitar a Fer. De hecho, vendrá esta tarde. Si quiere, la puede interrogar aquí. 

			—Lo tendré en cuenta. No le aseguro que sea hoy, pero ese interrogatorio se producirá. Y tenga ánimo, señor Crespo, siento mucho que usted y su mujer estén pasando este mal trago. No sé si me creerá, pero de verdad que me gustaría que la novia de su hijo tuviera una coartada para él porque, de no ser así, va a ser muy difícil demostrar su inocencia.

			Cuando el inspector se marchó, Luis volvió a entrar en la habitación de Fer. Una enfermera controlaba sus pulsaciones y la tensión arterial. Lo miró a la cara, una cara dulce y pacífica que no se correspondía con la de un delincuente. 

			—No te preocupes, hijo —susurró muy cerca de su oído—, yo confío en ti, y Diana lo aclarará todo. 

			Después le acarició el rostro y se sentó a su lado, como cada día desde que el muchacho ocupaba una cama en el hospital.

			Capítulo dieciséis

			La sede de APACOD se encontraba en un modesto local en un barrio obrero. Teresa había llamado previamente por teléfono para anunciar su visita acompañada de Luis. Era jueves. El día de las reuniones. 

			Tras el último mazazo recibido por la implicación de su hijo en un asunto tan turbio como era una agresión sexual, necesitaban contactar con otros padres, someterse a las terapias de grupo de las que les había hablado el doctor Briceño, desahogarse contando su caso, escuchar otros similares al de Fer, y de ese modo tratar de superar la pesadilla en la que estaban inmersos.

			Llegaron diez minutos antes de la hora prevista y la persiana metálica aún permanecía bajada. Una pequeña placa de plástico adherida a la pared anunciaba el nombre de la asociación. Aguardaron allí, apoyados en la fachada del edificio, a la espera de que llegara Julia, la presidenta.

			No tardó ni cinco minutos. Era una mujer menuda, de ojos marrones y cabello muy corto. Los besó y les dio la bienvenida amablemente. Su forma de hablar resultaba agradable. 

			—Pasad y sentíos como en casa, los demás no tardarán en llegar —les dijo cuando subió la persiana metálica.

			Luis y Teresa entraron al interior del local, un espacio de pequeñas dimensiones con las paredes pintadas de un tono verde pálido que transmitía sosiego. Varias filas de sillas estaban dispuestas frente a una pizarra y una mesa de escritorio con un sillón. El aspecto del lugar era como el del aula de cualquier colegio.

			Iban a tomar asiento en un par de sillas, invitados por Julia, cuando comenzó a llegar gente. La presidenta hizo las presentaciones. Había varios matrimonios y también algunas mujeres solas. Todos se mostraban especialmente cariñosos con los recién llegados, y Luis y Teresa agradecieron de manera sincera esas muestras de afecto que tanto los reconfortaban.

			Como no esperaban a nadie más, bajaron la persiana para evitar miradas indiscretas y conseguir mayor intimidad. Colocaron las sillas formando círculo y Julia ocupó el centro de ese espacio cerrado.

			—Amigos, hoy tenemos con nosotros a Luis y a Teresa —dijo la presidenta de la asociación—. Su hijo Fernando es una víctima más de ese monstruo terrible que es la droga. Ahora mismo se encuentra hospitalizado y en coma, su estado es grave. Como podéis imaginar, sus padres están desolados, pero aún lo están más porque desconocían que su hijo jugueteaba con sustancias peligrosas, ha sido toda una sorpresa para ellos, sorpresa desagradable, por supuesto, exactamente lo mismo que os ocurrió a vosotros —añadió dirigiéndose al grupo—. Hoy no ha podido venir Fran, el psicólogo, pero conocemos perfectamente el protocolo, por tanto os invito a que contéis vuestro caso, para que Luis y Teresa comprendan, en primer lugar, que no son los únicos y, en segundo lugar, que pueden contar con todos nosotros.

			Una señora de unos cuarenta y cinco años tomó la palabra.

			—Me llamo Mercedes, soy viuda y tengo dos hijos. Mi marido murió de cáncer cuando los niños eran muy pequeños: Silvia tenía seis años; Jorge, cuatro, o sea, que prácticamente los he criado sola. Siempre fueron buenos hijos, nunca me dieron problemas, pero cuando Silvia entró en la adolescencia experimentó un cambio muy grande. De ser una niña estudiosa, que apenas salía de casa y que solo se preocupaba de sus clases de judo, pasó a ser una jovencita rebelde, que odiaba los libros y que únicamente pensaba en salir de fiesta. A mí me parecía que con quince años no tenía edad para ir a discotecas los fines de semana y volver a casa de madrugada, pero ella insistía en que era lo que hacían todas las chicas, que no tenía nada de malo salir a bailar y divertirse; de hecho, sus amigas y compañeras de instituto hacían lo mismo. Yo no estaba de acuerdo, pero siempre que un hijo te pone como ejemplo a otro chico o chica de su edad, dudas de que tú tengas razón. Piensas que los tiempos han cambiado, que no se puede comparar la vida actual con la de nuestra juventud, y acabas cediendo un poco. Llegó el momento en que Silvia me propuso, cuando salía los fines de semana, quedarse a dormir en casa de una amiga. Accedí porque pensé que de esa manera no tenía que volver a nuestro hogar sola, y ahí perdí el control sobre mi hija. Nunca supe si en realidad estaba en casa de una amiga o no. Os preguntaréis que por qué no llamé a esa amiga o por qué no hablé con sus padres, y tenéis toda la razón del mundo. Pero no lo hice. Principalmente porque quería demostrarle a Silvia que confiaba en ella, pero quizá también por miedo a descubrir una realidad dolorosa. Las tragedias ocurren por una sucesión de acontecimientos, y mi conducta no fue más que un eslabón en la cadena. Cuando quise darme cuenta, ya era tarde. A los dieciséis años mi hija estaba enganchada a la droga. No quiero ni recordar el calvario por el que ha pasado mi familia, no solo su hermano Jorge o yo, también sus abuelos, que siempre la adoraron. Hoy tiene diecisiete años y está rehabilitada, pero es una joven frágil y quebradiza, se deprime por todo, la mayoría de las veces se encuentra hundida, encerrada en su cuarto sin querer hablar con nadie. Además de que el riesgo de caer de nuevo en la droga es grande. Necesita constante vigilancia. ¿Y sabéis qué me reprocha? Que no la hubiese controlado más. Me echa en cara que pasé de ella, que necesitaba unos límites en su vida y yo no se los puse. Que le di demasiada libertad. Es increíble, increíble...

			La mujer no podía seguir hablando, sacó un pañuelo del bolsillo y se enjugó unas lágrimas que asomaban a sus ojos. Todos prorrumpieron en un largo aplauso, y no porque lo que acabara de representar Mercedes fueran un espectáculo, sino para darle ánimos, para demostrarle su cariño ante la difícil situación que todavía atravesaba su familia. Cuando se hizo el silencio, los allí presentes miraron a Luis y a Teresa, quizá esperando algún comentario por su parte, pero los padres de Fer no dijeron nada. Se sintieron conmovidos por el testimonio de Mercedes, pero no encontraban similitudes con el caso de su hijo.

			A continuación tomó la palabra un señor que iba acompañado de su esposa. Sus nombres eran Juan y Lucía. Le preguntó a ella si quería ser la portavoz, pero la mujer le cedió ese papel y Juan comenzó a contar la historia de su hijo.

			—Nuestro hijo se llama Rubén, tiene dieciocho años y hoy en día ni estudia ni trabaja, un nini, como se dice ahora. Nunca le gustaron los libros, pero sí el deporte. Jugaba al tenis a nivel de competición y llevaba una vida bastante ordenada. Cuando cumplió los dieciséis años comenzó a tener otras inquietudes, me refiero a que empezó a gustarle la fiesta. Hasta ahí nada extraño, es lo normal en un muchacho de su edad. Luego nos dimos cuenta de que los fines de semana llegaba a casa algo bebido. Se lo comentamos y puso el grito en el cielo. Dijo que siempre lo estábamos controlando, que lo acostumbrado era tomarse algún chupito, que todos sus amigos lo hacían y que no tenía nada de malo, que él sabía controlarse perfectamente. A nosotros nos daba la impresión de que el control se le escapaba de las manos, pero quisimos darle un margen de confianza. Así siguió durante meses. Faltaba muchos días a los entrenamientos de tenis y los estudios prácticamente los abandonó. En esa época, en casa, solo teníamos broncas. Realmente se hacía muy difícil la convivencia, a pesar de que nada más éramos tres para entendernos, puesto que Rubén es hijo único. Un sábado, cuando ya tenía diecisiete años, acudió a la fiesta de cumpleaños de un amigo que alcanzaba la mayoría de edad. Estuvo toda la noche fuera. Volvió a las siete y media de la mañana y, cuando su madre y yo lo vimos, se nos cayó el alma a los pies. Venía descompuesto, con mala cara, los ojos vidriosos, tenía la mirada ida y no respondía a nuestras preguntas, como si no nos oyera. Al momento comenzó a vomitar. —Luis y Teresa se mostraban especialmente atentos a este testimonio—. Decidimos llevarlo al hospital porque vimos que necesitaba ayuda médica. Nuestro hijo entró en coma —al decirlo, a Juan se le quebró la voz—, y así permaneció durante tres días, en la unidad de cuidados intensivos. El diagnóstico fue demoledor: intoxicación por drogas; aunque estamos aquí para sincerarnos y, la verdad, ni a su madre ni a mí nos sorprendió demasiado. Lo veíamos venir. Cuando salió del coma, nuestro hijo no volvió a ser el mismo. Se quedó un poco tocado. A veces se muestra agresivo y hasta tenemos miedo, no por nosotros, sino por los demás, miedo a que cause daño a alguien. Su futuro se ha ido al traste. Ahora lo único que hace es ayudarme a mí, muy de vez en cuando, en la carpintería, que es a lo que me dedico; pero la mayoría de los días los pasa tirado en la cama sin ningún objetivo. Hemos hablado del tema y él nos asegura que la única vez que tomó drogas fue la noche del cumpleaños de su amigo, que nunca antes las había probado, que eran pastillas que le dieron unos tipos que andaban por la fiesta, y no hay forma de hacerle cambiar su declaración. Nosotros no sabemos si fue una vez o fueron más, lo que sí tenemos claro es que hemos perdido a nuestro Rubén, al Rubén que criamos con tanto cariño y dedicación. Ahora es otra persona.

			 Juan tomó la mano de su esposa y la apretó con fuerza. De nuevo sonó un caluroso aplauso y una vez más las miradas se posaron en Luis y Teresa. 

			—¿Cómo os encontráis? —les preguntó Julia, la presidenta de la asociación.

			—Impresionados, diría yo —fue Teresa la que contestó—. Comprendemos a estos padres, podéis estar seguros. 

			—¿Queréis hablar de vuestro caso? Os hará bien sacar el dolor que lleváis dentro. Es lo que nos aconseja Fran, nuestro psicólogo.

			Luis y Teresa se miraron y, como si hubiesen sido capaces de leerse el pensamiento a través de los ojos, los dos acordaron que Fer no tenía nada que ver con esos jóvenes de los que habían hablado sus padres.

			—Os agradecemos mucho vuestra acogida —tomó la palabra Luis—, no os imagináis lo que valoramos vuestros testimonios, el habernos contado detalles tan íntimos con tanta confianza. Sin embargo, sinceramente…, tanto mi mujer como yo pensamos que nos encontramos en el sitio equivocado. —Teresa asintió con un movimiento de cabeza—. Aunque en este último caso hemos notado alguna similitud con lo que le ha sucedido a nuestro hijo, no tiene nada que ver. Fer siempre ha sido un muchacho sano, sin vicios de ningún tipo. Creo que no aportaríamos nada importante contando su vida. 

			—Podéis intentarlo, quizás estéis en un error y os podamos ayudar, pero siempre con libertad, claro, aquí no obligamos a hablar a nadie.

			Luis y Teresa se miraron de nuevo y a continuación se pusieron en pie.

			—Gracias por todo —dijo Teresa—, hemos venido por consejo del doctor Briceño y, por supuesto, no estamos arrepentidos, nos hemos sentido muy a gusto con vosotros; pero tal y como ha dicho mi marido,  creemos que no nos corresponde estar aquí. Mercedes, Juan, Lucía, os deseamos mucha suerte con vuestros hijos y esperamos que volváis a formar la familia unida que tuvisteis.

			Dicho esto, y dejándolos a todos con la boca abierta, abandonaron el local de APACOD.

			Capítulo diecisiete

			–¿Quieres leche sola o con cacao?

			—Me da igual.

			—¿Galletas o cereales?

			—Me da igual.

			Begoña alcanzó un par de paquetes del armario de la cocina y siguió preparando el desayuno.

			—¿Arroz inflado o copos de maíz?

			—Me da igual.

			—¡Diana, basta! No soporto esa apatía. ¿Te va a dar igual todo?

			—Me da igual —repitió la joven una vez más.

			—¡Alberto, por favor, te pido que vengas, no puedo con esta niña! —gritó Begoña para que su marido la escuchara desde el cuarto de baño.

			Un minuto más tarde el padre de Diana entraba en la cocina, llevaba un periódico en la mano. 

			—¿Qué ocurre?

			—Que estoy cabreada, eso es todo —contestó la muchacha de mala manera.

			—¿Cabreada con nosotros?

			—Cabreada con el mundo —dijo retorciendo una servilleta que se encontraba sobre la mesa—. Si es que esa mujer es tonta, muy atenta y amable, no lo niego, pero tonta del bote.

			—Creo que deberías hablar con un poco más de respeto de la madre de tu novio —aconsejó Begoña.

			—¿Pero cómo se les ocurre llamar a la policía para denunciar que el retrato robot de un delincuente se parece a su hijo?

			Alberto puso el periódico abierto sobre la mesa, por la página en la que aparecía ese retrato. Había conseguido el ejemplar en el Colegio de Abogados, donde conservaban la prensa atrasada durante varias semanas.

			 —Hay que reconocer que el parecido es abrumador —dijo el padre de Diana.

			La joven miró la foto y, tras unos segundos de desconcierto, volvió a demostrar su cabreo.

			—¿Y qué importancia tiene una simple foto hecha por ordenador? Una boca por un sitio, unos ojos por otro, unas cejas... Vamos, que componen un puzle. ¿Y al final resulta que se parece a alguien? Pues claro, a alguien se tiene que parecer. Pero qué familia más tonta. Primero me cuentan la película de que Fer está en coma por consumo de drogas y ahora la señora me viene con esto.

			—Te recuerdo que el diagnóstico de Fer lo ha firmado un equipo médico —intervino Begoña.

			—Me da igual.

			—Y dale, ya volvemos con el «me da igual» —dijo entre dientes la madre de la joven.

			—Diana, en mi opinión, al contactar con la policía, los padres de Fer tomaron una decisión muy honesta —aseveró Alberto.

			—Pues en mi opinión fue una decisión muy tonta.

			—Vaya, hija, ahora va a resultar que la única lista en este caso eres tú. —Alberto comenzaba a enfadarse.

			—Pues sí —dijo Diana con mirada desafiante—, y lo voy a demostrar. Si ese inspector de Policía quiere interrogarme, que me interrogue; ni Fer ni yo tenemos nada que ocultar. La noche de aquel viernes estuvo conmigo hasta que me dejó en casa y después se marchó a la suya. Aún conservo su mensaje de WhatsApp en el que me confirmaba que había llegado, y lo puedo enseñar. Igual esa chica se lo ha inventado todo, y lo que busca es fama —añadió refiriéndose a Valeria Peña.

			—¡Diana, no consiento que hables así de una joven que ha sufrido una agresión sexual! ¿No te das cuenta de que te podía haber pasado a ti? ¿Qué clase de empatía sientes tú hacia una chica de tu edad? No te hemos educado así —reprendió Begoña a su hija.

			—Vale, no quiero seguir hablando, ¡ni tengo estómago para desayunar! Lo que deseo es ir de una vez a ese interrogatorio y aclararlo todo. Pobre Fer, menos mal que no se está enterando de nada. Alucinaría de ver la movida que han montado sus padres.

			Alberto suspiró. Su hija seguía empecinada en culpar a Luis y a Teresa de lo que estaba ocurriendo.

			—Está bien, te llevo al hospital —dijo finalmente a Diana.

			—No, papá, prefiero ir sola.

			—De eso nada.

			—¡Papa!, la semana que viene cumplo dieciocho años.

			—Sí, pero todavía no los tienes, y ya puede arder Troya que al hospital te llevo yo, y por supuesto estaré presente en el interrogatorio. Es mi obligación.

			—¿Ahora vas a ser mi abogado? —preguntó la muchacha con sorna.

			—Pues sí, soy tu abogado y sobre todo soy tu padre. No hay más que hablar.

			Capítulo dieciocho

			La situación era muy delicada para Fer, y no solo por su estado de salud, sino también por las sólidas sospechas que recaían sobre él, por una parte de que era consumidor de drogas, por otra de que había cometido un delito.

			La visita a APACOD no les había servido de mucho a los padres del joven. No querían ser dos personas más sentadas en sendas sillas contando su vida. Si daban ese paso, sí convertirían a su hijo en un consumidor de drogas, como lo había sido la hija de Mercedes o ese muchacho llamado Rubén. Ellos seguían creyendo en su hijo, por mucho que se empeñaran los informes médicos en hacerles perder esa confianza. Tenían decidido que no volverían. La experiencia no había sido negativa, pero un sexto sentido los guiaba por un camino que no pasaba por el pequeño local de la asociación.

			Ahora, en el hospital, esperaban a Diana. El inspector Perera les había pedido que contactaran con ella para hablar con la joven. No se trataba de un interrogatorio formal, sino de unas simples preguntas cuyas respuestas podían arrojar algo de luz a la investigación. 

			Otro mal trago. Después de confesarle el diagnóstico médico de Fer, habían tenido que contarle a Diana todo lo acontecido desde que aquella noche, en la cafetería del hospital, vieron el retrato robot del presunto agresor de una joven y decidieron actuar. Necesitaban su testimonio. Teresa se había encargado de explicárselo. 

			Eran las diez de la mañana cuando Alberto y Diana llegaron al centro hospitalario. Se reunieron con Luis y Teresa en la puerta de entrada y, por primera vez, el padre de Diana pudo saludar personalmente a los padres de Fer, con los que sí había hablado antes en varias ocasiones por teléfono. Se adentraron en el edificio y se dirigieron a los ascensores para subir a la planta tercera y aguardar la llegada del inspector Perera, que estaba prevista a las diez y media.

			—Lamentamos muchísimo causaros estas molestias —dijo Luis a Alberto.

			—Tranquilo, todo lo que podamos hacer por ayudar a Fer no dudes que lo haremos —aseveró Alberto, y Diana lo miró agradecida—. Lo importante es que el muchacho se recupere pronto.

			—Dios quiera —suspiró Teresa—, pero lleva ya casi un mes en coma y ese momento no llega. Estamos desesperados.

			—Me lo imagino. ¿Qué dicen los médicos?

			—El doctor Briceño, que es el que lleva su seguimiento, solo nos dice que tengamos paciencia. No da más explicaciones.

			—¿Y no os han dicho si se ha presentado algún caso similar? ¿Algún otro joven en coma por las mismas causas que Fer y que después se recuperara?

			—Es que si te digo la verdad, Alberto, no sabemos las causas que han llevado a nuestro hijo al coma —manifestó Luis—. Ya estarás informado de que los médicos hablan de drogas, pero nos cuesta tanto creerlo...

			—Fer no se ha drogado nunca —intervino Diana enérgica.

			Ya en la planta tercera accedieron al pasillo que conducía a la habitación del enfermo. Alberto tomó de nuevo la palabra.

			—Pues vaya un cúmulo de mala suerte, porque lo del retrato robot tiene tela. Os confieso que cuando lo he visto me he quedado de piedra. Ha sido como ver una foto de Fer.

			Diana miró a su padre con ojos asesinos.

			—Lo mismo nos ocurrió a nosotros, y por eso decidimos hablar con la policía, para proteger a nuestro hijo. Sin embargo, ahora estamos arrepentidos —confesó Teresa.

			—Yo creo que habéis obrado bien —dijo Alberto—. Además, hoy se aclarará todo. Diana viene dispuesta a defender a su chico y a decir toda la verdad, ¿no es así? —Miró a su hija con complicidad.

			—Por supuesto —aseguró la joven.

			Entraron a visitar a Fer. Todavía faltaban diez minutos para la llegada de Perera y los aprovecharon para ver al enfermo. Diana, Luis y Teresa lo veían a diario y no observaban cambios en su aspecto. Alberto, que lo visitaba por primera vez, lo encontró muy delgado, con los pómulos marcados y las mejillas pálidas. Le entristeció verlo así, tan desvalido e indefenso, enganchado a las máquinas. Podía comprender la preocupación de su hija, porque su impresión fue la de que ese muchacho no se iba a recuperar nunca. Posiblemente a Diana también se le hubiese pasado por la cabeza.

			Alguien tocó ligeramente a la puerta y todos se giraron. Era Perera. Salieron al pasillo y Luis hizo las presentaciones. El inspector venía de buen humor y se mostró especialmente amable y simpático con Diana, quizá para ganarse su confianza antes de comenzar a interrogarla.

			—No creas que esto es algo oficial —le dijo—, simplemente pido tu colaboración para intentar esclarecer este caso. Seguro que ya estarás informada de que una joven que sufrió una agresión sexual hace tres semanas ha identificado a tu amigo como su agresor.

			—Mi novio —puntualizó Diana con contundencia.

			—Tu novio, el joven que se encuentra ahí dentro en estado de coma —añadió Perera señalando la puerta de la habitación.

			—Sí, estoy informada, pero esa chica o se equivoca o sencillamente miente.

			—De acuerdo, eso es lo que trato de aclarar. ¿Serías tan amable de decirme dónde estuvisteis la noche de ese viernes, si eres capaz de recordarlo?

			—Por supuesto. Fue una noche para no olvidarla —aseveró Diana—. Ese día llovió a cántaros, ¿recuerda que hubo una alerta por gota fría? Pues bien, teníamos previsto ir al concierto de los Claxon Bit, que es el grupo preferido de Fer, y también el mío —agregó después—, pero sobre las doce de la mañana anunciaron que se suspendía la actuación. Nos fastidió un montón y nos quedamos sin planes. Al principio no íbamos a salir, habíamos pensado pasar la tarde en su casa o en la mía, pero sobre las seis la lluvia comenzó a aflojar y a las siete prácticamente ya no llovía. Entonces decidimos dar una vuelta. Fer me recogió en la puerta de mi casa y fuimos paseando hasta la hamburguesería Bocados, que está en la calle Mayor. Había mucha gente y tuvimos que esperar un rato para tener mesa. Al final nos sentamos y pedimos una hamburguesa y un refresco de naranja. Allí estuvimos una hora más o menos. Después salimos y nos fuimos hacia la zona de ocio, donde están todos los bares, por si veíamos a algún amigo, pero no encontramos a nadie.

			—¿Entrasteis a algún bar a consumir algo? —preguntó Perera.

			—No, entramos en un par de ellos a mirar, pero no estuvimos ni un minuto. No bebimos nada, si es a lo que se refiere.

			—¿De qué hora estamos hablando? —interrogó de nuevo Perera.

			Diana entrecerró los ojos mientras trataba de recordar.

			—Pues sobre las diez, diría yo, que es cuando decidimos retirarnos, porque se había hecho un poco tarde para ir al cine y no hacía noche para estar por la calle, aunque ya no llovía.

			—¿Entonces a las diez Fer y tú os separasteis?

			—¡No, no! Él me acompañó hasta mi casa, fuimos paseando, tranquilos, sin prisas. Yo creo que serían cerca de las once cuando nos despedimos en mi portal.

			—¿A las once? —preguntó Perera extrañado. 

			Los padres de Fer también se mostraban sorprendidos.

			—Más o menos. Además, tengo el whatsapp que demuestra que Fer a las 23:18 ya se encontraba en su casa. —Diana se apresuró a buscar el móvil en una mochila que llevaba colgada al hombro.

			Luis y Teresa estaban blancos como un papel; tenían la misma expresión que si hubieran visto un fantasma.

			—Aquí está —dijo la joven mostrando el mensaje a Perera.

			—Un segundo, un segundo. —El inspector de Policía se puso más serio—. ¿No me dijeron ustedes que su hijo llegó a casa alrededor de las dos de la madrugada? —preguntó entonces a los padres de Fer.

			—Sí, sobre esa hora —dijo Teresa confundida, sin saber qué más añadir.

			—Pues lo siento, jovencita, pero no sirves de coartada para tu novio. La agresión se produjo a la una, y desde las once, hora en la que tú aseguras que te dejó en tu portal, hasta las dos de la madrugada, hora en la que llegó a su casa según aseguran sus padres, no sabemos dónde estuvo tu novio ni qué hizo. —Perera tenía cara de pocos amigos—. Gracias, ha sido muy valiosa tu ayuda.

			—Pero... el mensaje..., pero... no puede ser...

			Diana se había quedado sin argumentos. Se sentía como perdida en medio de un desierto, ahogada por una angustia que crecía, avergonzada, estúpida; no se atrevía a mirar a los padres de Fer, y menos al suyo. Alberto, por su parte, tan sorprendido como su hija, solo pudo abrazarla con fuerza, sin palabras.

			Capítulo diecinueve

			«No sé qué pensar, estoy tan confusa... Mi padre dice que todo encaja, pero yo tengo el convencimiento de que existe alguna pieza perdida, la que daría sentido a este absurdo rompecabezas. Él asegura que son las mentiras las que destapan las verdades, y Fer mintió. Supongo que para ese inspector de Policía es suficiente con eso, no necesita más pruebas ni más investigaciones. A veces pienso que papá también lo cree. No solo los padres de Fer son tontos, yo también lo soy. Todos estamos dando pasos equivocados. Luis y Teresa llamaron a comisaría, y yo muestro un mensaje de WhatsApp que condena a mi novio como si fuera una sentencia firme. Y en medio de esta cadena de despropósitos está el diagnóstico médico que lo etiqueta de drogadicto. Y el testimonio de una víctima de agresión llamada Valeria. Llevo días dándole vueltas a la cabeza. He repetido mi declaración en la comisaría de Policía y me han explicado que tendré que volver a declarar ante el juez. Mi padre dice que Fer es un inimputable, que mientras se encuentre en estado de coma no se le puede exigir responsabilidad penal. ¿Y cuando despierte? Esa sería la solución, y no solo porque recuperaría a la persona que más quiero en el mundo, sino porque él podría explicarlo todo. Por qué me dijo que estaba en su casa cuando no era cierto, dónde estuvo, qué hizo, qué tomó, con quién se encontró, por qué llegó a su casa a las dos de la madrugada... Me estoy volviendo loca. Ahora ya no sirven de nada mis explicaciones, mis hipótesis. Les digo que en realidad es imposible que Fer hubiese llegado a su casa veinte minutos después de dejarme en la mía. ¿Cómo no lo pensé antes? A paso normal se tardan treinta minutos en recorrer esa distancia. Soy una imbécil. ¿Por qué me dijo entonces que sí que había llegado y que durmiera tranquila? ¿Pensaba ponerse hasta arriba de drogas, abusar de una chica…? ¡Por favor! ¿Quién en su sano juicio puede pensar eso? ¿Qué persona que conozca a Fer puede siquiera imaginarlo? A veces creo que sus padres han perdido la confianza en él, que se han dejado llevar por los datos, por el informe médico, por la declaración de Valeria, por la mentira de su hijo, en vez de dejarse llevar por el corazón. Seguro que a mis padres también les ocurre, aunque tratan de disimularlo para que no tengamos malos rollos en casa. Sé que piensan que mientras Fer se encuentre en coma yo estoy protegida. Como si fuera un monstruo terrible que tratara de comerme, un diablo disfrazado de ángel que por fin ha dado la cara. Es fácil convertir a una persona en lo que queramos convertirla. Y triste. Muy triste. A mí sí me late el corazón. Y no me importan los datos, ni el informe médico, ni la declaración de esa chica ni una mentira en forma de mensaje de WhatsApp que tal vez solo quería transmitirme tranquilidad. A mí me importa Fer. ¿Qué pasó entonces la noche de aquel viernes? Algo que se nos escapa a todos, pero que pienso averiguar. Es posible que para ese inspector, que por cierto cada vez me cae más gordo, la investigación esté cerrada. Quizá no tenga intención de buscar otras pistas, de conseguir más pruebas, pero yo me voy a encargar de demostrar la inocencia de Fer, porque creo en ella, porque no tengo ninguna sospecha. Sé que hay un procedimiento de oficio abierto, que se sigue una instrucción judicial, pero de momento Fer no está en peligro de ser condenado por nada. La única condena se la impone todo aquel que desconfíe de él. Y no es mi caso. No sé por dónde empezar. Sus amigos no saben nada, no lo vieron esa noche, no intercambiaron mensajes con él. La única que lo vio, según asegura ella, es esa tal Valeria. No tengo nada en su contra, lamento mucho que sufriera esa agresión, tiene razón mi madre, me podía haber pasado a mí, debo mostrar empatía hacia ella, pero ¿por qué involucra a Fer? ¿Estará compinchada con alguien para hacerle daño? ¿Tendrá Fer algún enemigo? Si me hubiesen contado esta película hace un par de meses me habría echado a reír, o hubiese pensado que era un buen argumento para una novela de ciencia ficción. Es increíble todo lo que puede suceder en un día. Un solo día es capaz de transformar una vida. Debo empezar cuanto antes y voy a hacerlo por esa chica, por Valeria. Tengo que hablar con ella. He averiguado a qué instituto va. Es repetidora como yo. Voy a ir hasta allí para encontrarme con ella. Quiero mirarla a los ojos cuando me confiese que fue Fer el que cometió el abuso. Quiero encontrar en su declaración algo más que palabras. Me duele la cabeza. Si pudiera dormir un poco...».

			—Diana, cariño —Begoña acababa de tocar a la puerta del dormitorio de su hija—, necesito que me digas lo del sábado para confirmar la cena en el restaurante. ¿Cuántos seréis finalmente?

			—No voy a celebrar mi cumpleaños, mamá —contestó la joven desde el interior.

			—¡Diana!

			—No reserves nada, por favor.

			—Pero... ¿ni siquiera con tus cuatro amigas más íntimas?

			—Con nadie.

			—Hija, cumples dieciocho años, esa edad es todo un símbolo.

			—Esa edad es un año más que diecisiete y uno menos que diecinueve. No quiero celebrar nada, mamá.

			Begoña abrió la puerta y entró al dormitorio. La joven estaba echada sobre la cama y abrazaba su pequeña almohada de cuna. Se había acostumbrado a dormir con ella y necesitaba tenerla cerca para sentirse relajada. 

			—¿Ni siquiera lo vas a celebrar con papá y conmigo?

			—Mamá, por favor, quiero descansar.

			Begoña, en silencio, se sentó junto a ella, comenzó a acariciar su pelo rojizo y Diana se durmió.

			Capítulo veinte

			A las doce del mediodía, Luis abandonaba la habitación de Fer. Tenía que acudir a una entrevista de trabajo. Después de su búsqueda de empleo por Internet y de haber dejado el currículum en varias empresas, había logrado que una se interesara por él. En otras circunstancias hubiese sido motivo para celebrar una fiesta, pero la tensión y el sufrimiento que acumulaba lo hacían dirigirse hacia el lugar donde había sido citado arrastrando los pies, como si fuera a encaminarse hacia el cadalso.

			Era el momento adecuado. Aquiles había estado toda la mañana merodeando por el hospital, y especialmente por la planta tercera. Medio escondido en la zona de ascensores iba controlando el movimiento del pasillo. Cuando vio a Luis salir de la habitación supo que tenía que aprovechar esa oportunidad sin pérdida de tiempo. No sabía si regresaría pronto, si había salido a tomar un café, a llamar por teléfono o sencillamente a ir al cuarto de baño. Tenía que controlar al muchacho en coma por orden del capitán. En realidad, sus órdenes llegaban más lejos, pero el joven esperaba no tener que cumplirlas; quizás el destino, convirtiéndose en su aliado, actuara por su cuenta. Abrió la puerta de la habitación de Fer y se adentró en ella. Solo se encontraba el paciente sobre la cama. Cuando lo vio le dio un vuelco el corazón. No lo conocía, no le tenía ningún afecto, no le importaba lo más mínimo; sin embargo, le apenó, y le apenó porque era consciente de que se encontraba allí por su culpa. Lo miró con detenimiento. Había cambiado. No era el mismo joven robusto que venía aquella noche solo por la calle, el muchacho que buscó un banco para sentarse porque se sentía morir, el chico en el que él mismo se convirtió para cometer un acto infame pero necesario para probar el experimento. Eso pensó entonces. Ahora ya no estaba tan seguro.

			Acostado en la cama no era más que un enfermo. Un enfermo terminal, de los que tienen los días contados, eso parecía. Sin entender de medicina, era capaz de adivinar que su vida se estaba extinguiendo. Podía olerlo. Podía sentirlo. Se aproximó a él y lo miró más de cerca. Era increíble el poder del Bionítex, una sustancia química nacida en el laboratorio más escondido de la Tierra, en absoluto secreto. Así lo exigía el capitán. Capitán. Aquiles sonrió para sus adentros. Ni siquiera había alcanzado ese grado dentro del Ejército. No pasaba de alférez. Un alférez expulsado de las Fuerzas Armadas por su mala conducta. Maldecía la hora en que había decidido seguirle. En realidad, a Aquiles no le gustaba demasiado la vida militar; lo único que persiguió en su momento fue un trabajo, pero sabía que cuando tuviera la más mínima oportunidad abandonaría, y la oportunidad vino de la mano de ese perro viejo. «Te necesito para un experimento, soldado —le había dicho—. Ganarás dinero y, lo más importante, mi confianza». Y decidió unirse a él. Enseguida se dio cuenta de que el capitán, como estaba obligado a llamarle, se creía Dios. Y de que el resultado del experimento, que ciertamente era portentoso, no sería usado para el bien de la humanidad. Ese hombre era un loco, pero él se encontraba atado a su locura. Si tuviera el valor de huir, de enfrentarse a esa persona, de denunciarla; sin embargo, el miedo lo paralizaba. El capitán era capaz de las más terribles atrocidades. Lo conocía bien. Y no temía solo por él, sino por su familia, totalmente ajena a su desdichada realidad.

			Dio unos pasos más hasta quedar junto a la cama de Fer. No solo era un enfermo en coma, también era un delincuente a los ojos del mundo. Su caso había sido recogido por los medios de comunicación, tal como pretendían: un muchacho, bajo los efectos de las drogas, había agredido sexualmente a una joven, aunque ahora estando en coma no podían llevarlo ante la justicia. Sentía asco de sí mismo cuando recordaba la agresión, a pesar de que no había consumado la violación, y no porque la chica se defendiera como una tigresa, que lo hizo, sino porque él no quiso llegar más lejos. Él, Aquiles, y no ese pobre muchacho que se encontraba más cerca de la muerte que de recuperar la consciencia. No quería ni imaginar lo que podría llegar a conseguir el capitán con esa arma llamada Bionítex, los delitos que podría perpetrar en nombre de otros. 

			—Hola.

			Aquiles estaba tan concentrado en sus pensamientos que el saludo de Diana lo sobresaltó.

			—Perdona, no quería asustarte —dijo la joven.

			—Ya me iba —fue lo que atinó a decir.

			—¿Eres amigo de Fer?

			—Sí —contestó Aquiles titubeante.

			—¿De la universidad?

			—Sí —respondió de nuevo, incómodo.

			—Ah, no te conocía. Yo soy Diana, la novia de Fer. Ya me ha dicho Luis que los compañeros de la universidad llamáis con frecuencia para preguntar por él. 

			Aquiles esbozó una sonrisa tonta.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó la joven.

			—Miguel —dijo el soldado después de varios segundos en blanco.

			

		

—Miguel —repitió Diana—. No recuerdo que Fer te haya nombrado, pero claro, este año tiene tantos amigos nuevos...

			Aquiles sonrió de nuevo de manera nerviosa.

			—Me marcho, espero que tu novio se recupere pronto.

			Cuando el soldado abandonó la habitación, Diana pensó que se trataba de un chico muy raro, bastante mayor que Fer, por lo menos seis o siete años más, aunque no era esto lo que le resultaba especialmente extraño, pues sabía que a la universidad acudían alumnos de todas las edades; era él mismo, su comportamiento, su nerviosismo, su parquedad de palabras... Le hubiese gustado hablar más con él, pero daba la impresión de que el joven había salido huyendo. Decidió que le preguntaría a Luis. Él pasaba prácticamente todo el día con su hijo, y con plena seguridad debería conocer a ese tal Miguel.

			Luis abandonaba en ese momento el Departamento de Recursos Humanos de una importante empresa de construcción sin haber obtenido trabajo. Un ingeniero más joven, sin experiencia, pero dispuesto a cobrar un sueldo realmente bajo, había sido el elegido.

			Capítulo veintiuno

			–¡¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz...!!

			Diana sopló las velas. Un uno y un ocho. Finalmente, para evitar más discursos por parte de sus padres, había accedido a celebrar su mayoría de edad con cuatro amigas que conocía desde la primaria.

			Por no acabar, como siempre, en la hamburguesería Bocados, optó por acudir con sus acompañantes a un coqueto restaurante italiano situado en el casco antiguo y regentado por una familia romana. Las pizzas de aquel local eran famosas y, de este modo, comenzaba su mayoría de edad en un entorno más sofisticado que el del típico bar de chavales. Le hizo gracia pensarlo. Ya no era una niña, así lo indicaba su DNI. No solo podía sacarse el carné de conducir, también podía votar, ir a determinadas salas de fiestas o a un casino. Y ya no tendría que pedir permiso a sus padres para acudir con Fer al siguiente concierto de los Claxon Bit cuando por fin se celebrara. 

			—Tía, no creas que porque tengas los dieciocho puedes hacer lo que te dé la gana —anunció Mónica, una de sus amigas, como si le hubiese leído el pensamiento—. Yo los cumplí hace tres meses y mis padres me siguen agobiando como siempre. Que si no llegues tarde, que si no te preocupas de tus cosas, que si eres una irresponsable... Vaya latazo. Y además no me quieren dar ni un céntimo para sacarme el carné de conducir. ¿Sabes lo que dicen? Que si apruebo el curso me lo pagan. ¿Tú has visto qué chantaje, tía? ¿Para qué quiere una ser mayor de edad?

			—Pues vete de casa —aconsejó Andrea.

			—¿Ah, sí? ¿Y dónde me voy? Como no me vaya a la tuya... —Mónica mordisqueó un trozo de pizza que aún quedaba en su plato.

			—Yo sí pienso independizarme cuando los cum-
pla —insistía Andrea—, me gusta la libertad.

			—Tendrás que trabajar, ¿no? ¿O cómo piensas mantenerte? —quiso saber Belén.

			—Me buscaré a un chico mayor que yo, que tenga trabajo y que se ocupe de mí.

			Todas la fulminaron con la mirada.

			—¿Tú estás loca? ¿Esa es la independencia que buscas? Pareces de los tiempos de mi tatarabuela, tía. Si te oyera alguna feminista... Tanta lucha a lo largo de los años para que ahora tú aspires a que un hombre te mantenga. ¡Anda ya! —Mónica estaba roja de ira.

			—¿Y qué pasa? Cada una elige lo que quiere en la vida. Y si encima es guapo y está bueno, ¡mejor! —dijo entre risas Andrea.

			—¿Podéis dejar las chorradas para otro día? —era Bea la que hablaba ahora—. Estamos en el cumpleaños de Diana, ¡vamos a brindar!

			Las cinco amigas llenaron sus vasos con los diferentes refrescos que cada una bebía y los alzaron para chocarlos en un brindis.

			—Por la pronta recuperación de Fer —dijo Diana.

			Cuando volvieron a dejar las bebidas sobre la mesa se estableció un silencio. Nombrar a Fer equivalía a ponerse serias. Las amigas de Diana sabían lo mucho que ella estaba sufriendo por su chico, y no solo porque se encontrara en coma, sino también por la existencia de una acusación contra él por abusos sexuales, circunstancia que ya conocían. Les apenaba la situación del joven, pero principalmente sentían compasión por su amiga. Si pudieran aconsejarle que se olvidara de Fer... Por despiadada que pareciera la determinación, consideraban que era lo mejor. Ese muchacho estaba metido en líos y su amiga no merecía pasarlo tan mal a sus recién cumplidos dieciocho años. Además, sostenían que las relaciones que comenzaban demasiado pronto no llegaban lejos. Las cuatro habían salido con chicos que ya no estaban en sus vidas, y era ahora cuando se sentían libres y con verdaderas ganas de divertirse.

			—¿Conoces a esa tal Valeria? —fue Belén la que preguntó, y a Diana le dolió que a su amiga le pudiera el morbo; hubiese preferido que se hubiera interesado por la salud de Fer.

			—De verla en la tele.

			—¿Y no sabes si era amiga de tu novio?

			—¿De Fer? Pues claro que no, ¿cómo va a ser amiga de Fer? Entonces yo también la conocería. Además, lo hubiese dicho ella en alguna de sus declaraciones.

			—Tía, es que a lo mejor era algún rollete suyo —dijo Mónica—, y claro, no sería lo más correcto hablar de su rollo.

			Diana la miró estupefacta, no podía creer lo que acababa de oír.

			—¿Estás de guasa? 

			—Oye, pues no es tan raro, tía. Pablo me puso los cuernos con medio instituto —continuó Mónica—, y yo sin enterarme. 

			—Si piensas así, es que no conoces bien a Fer —aseveró Diana con una sonrisa amarga en los labios y negando con la cabeza.

			—Pues, sin pretender molestarte —ahora hablaba Andrea—, a ver si la que no lo conoces bien vas a ser tú.

			Diana se puso en pie con gesto amenazador.

			—¿Queréis amagarme el cumpleaños?

			—Siéntate, tía —dijo Mónica—, estás dando la nota.

			—Es que no tenía que haber celebrado nada, mira que se lo dije a mi madre, y después a mi padre, que también me estaba insistiendo... 

			—Tampoco te pongas así. Somos amigas, podemos darte nuestra opinión, ¿no? —apuntó Bea.

			Diana miró a las cuatro con detenimiento, parecían las juezas de un tribunal que tuviera que decidir si le perdonaba la vida. 

			—¿Sabéis lo que yo espero de unas amigas? Comprensión, cariño, apoyo... —a Diana le temblaba la voz—, y no este veneno que me estáis escupiendo.

			—Te estás pasando cuatro pueblos, tía —volvía a hablar Mónica—, pero te perdonamos porque sabemos que te pueden los nervios últimamente. Vamos a dejar el tema.

			—No —dijo Diana—, vamos a dejar el cumpleaños. No quiero seguir celebrando nada. 

			La joven pidió la cuenta, pagó el importe y salió de la pizzería a toda prisa y sin mirar atrás, dejando a sus cuatro amigas sin palabras.

			Capítulo veintidós

			El instituto Islas Canarias estaba en las inmediaciones del campo de fútbol, a las afueras de la ciudad. Diana había decidido acercarse hasta allí para intentar hablar con Valeria Peña. No sabía si la localizaría, pues desconocía sus horarios; quizá ese día ni siquiera hubiese acudido al centro educativo, pero su decisión estaba tomada y no había marcha atrás.

			Al acabar su última clase, a las doce del mediodía, en vez de dirigirse a su hogar o a visitar a Fer, como era su costumbre, anduvo hasta la plaza del Ayuntamiento con la intención de tomar allí el autobús que la llevaría hasta su destino. Disponía de muy pocas pistas para comenzar una investigación que, por otra parte, para el inspector Perera ya estaba concluida. Era importante esa conversación con Valeria, conseguir datos relevantes, encontrar cabos sueltos, piezas perdidas, un recuerdo de última hora, cualquier detalle que sirviera para que la muchacha agredida reconociera su error y declarara que todo había sido producto de una confusión, que jamás en su vida Fer se había cruzado en su camino, porque Diana estaba convencida de que esa era la única verdad.

			Subió al vehículo de la línea D y tomó asiento junto a una señora que, muerta de risa, miraba whatsapps en su teléfono móvil. Le hubiese gustado poder leer los chistes o lo que fuese que le produjera tales carcajadas, porque cayó en la cuenta de que hacía bastante tiempo que no se reía. La preocupación y la tristeza se habían instalado en su cabeza, y las órdenes que mandaban al resto del cuerpo no pasaban por dibujar sonrisas en sus labios. Necesitaba que acabara ya la pesadilla, por Fer, por ella, por los padres de ambos... Pero tenía la sensación de que no había hecho más que empezar, de que el destino aún les deparaba sorpresas y no precisamente agradables. 

			El autobús se detuvo a escasos metros del instituto, el más nuevo de la ciudad, un edificio rojo y blanco formado por tres pabellones rectangulares, tras los cuales se encontraban las pistas deportivas, el gimnasio y la cantina. Se encaminó hacia la entrada principal. No había movimiento de gente a esa hora. Faltaban quince minutos para la una. Ya en la puerta dudó. Podía acercarse hasta la conserjería y preguntar por una alumna llamada Valeria Peña, o podía esperar a que apareciera algún estudiante por allí para interrogarlo. Aguardó diez minutos sin tomar ninguna decisión y de repente la música que emitían todos los altavoces del instituto anunció un cambio de clase, lo que también significaba el fin de la jornada lectiva para algunos alumnos. Comenzaron a salir chavales de los pabellones y Diana se fijó en ellos. Eran, sin duda, de los primeros cursos de secundaria, todavía aniñados, por lo que probablemente no conocieran a Valeria Peña; aunque también podía ocurrir que, al haber convertido su caso en un circo mediático, la muchacha fuera la estrella de aquel instituto que, bien mirado, parecía una cárcel.

			Minutos más tarde, de otro pabellón, salieron unos cuantos jóvenes mayores que los primeros, seguramente de bachillerato. Iba a acercarse a preguntarle a una chica morena, de pelo corto, que le resultó simpática, cuando en ese instante apareció por la puerta Valeria. No tenía ninguna duda. Era ella. Se le aceleró el pulso. No lograba comprender por qué se había puesto tan nerviosa, pero lo cierto era que no le salía ni una palabra. Vestía unos shorts muy cortos, de tejido vaquero, sobre unas medias negras con estampado de flores que cubrían sus esbeltas piernas. Llevaba una camiseta blanca ajustada y encima una cazadora de cuero. Completaba su atuendo con unos botines de tacón y una mochila que parecía no contener nada. Iba ensimismada mirando el móvil. A Diana le sorprendió su imagen, principalmente porque ella era mucho más sencilla a la hora de vestir. Era guapa. Le pareció incluso más atractiva al natural que en la televisión, cuando había sido entrevistada para el programa de noticias. 

			—¡Valeria! —atinó a llamarla cuando la joven comenzaba a alejarse.

			La muchacha dio media vuelta para encontrarse con una desconocida que se dirigía hacia ella.

			—¿Me llamabas?

			—Sí, eres Valeria, ¿verdad? —preguntó Diana de manera retórica, pues sabía que era ella.

			—Sí, ¿y tú quién eres?

			—Me llamo Diana. Me gustaría hablar contigo. Por favor.

			Valeria la miraba un poco desconcertada y Diana optó por añadir algo más.

			—¿Te suena el nombre de Fernando Crespo?

			La joven se detuvo, le había cambiado el color.

			—Como para no sonarme, desgraciadamente no creo que lo olvide nunca.

			—Quiero hablarte de él —concluyó Diana.

			Las dos salieron del recinto del instituto y comenzaron a caminar por la acera.

			—¿Y qué es lo que quieres decirme? —pregun-
tó Valeria.

			—Verás, Fernando, o Fer, como lo llamamos todos, es mi novio.

			—Uf, te acompaño en el sentimiento, menuda pieza.

			A Diana no le hizo ninguna gracia el comentario.

			—Mira, Valeria, yo estoy convencida de que mi chico no te ha hecho nada. Lo conozco muy bien, es una persona honesta, de un gran corazón, incapaz de meterse con nadie... Tienes que estar en un error.

			—Tú no te has visto nunca en una situación así, ¿verdad? Pues espero que jamás te ocurra, porque entonces te darías cuenta de que la cara de tu agresor se te queda grabada a fuego en la memoria y no la olvidas ni durmiendo. Lo siento por ti, pero tu novio es un violador.

			—No te consiento que hables así de Fer —dijo Diana apretando los dientes.

			—¿Que no me consientes? Mira, lo primero que tendrías que haber hecho es pedirme perdón... en nombre de tu novio, ya que él no puede hacerlo porque está en coma, y lo segundo, podrías haberte interesado por mí. Ni siquiera me has preguntado cómo me encuentro o si lo he superado. Tu novio se me echó encima como una fiera, y me magreó entera, con agresividad. Me tocó de arriba abajo. Igual es lo mismo que hace contigo, pero, en este caso, sin mi consentimiento. Y si no llegó a más fue porque, a pesar de su fuerza, supe defenderme. 

			—No sé por qué le quieres hacer daño a Fer, pero tú mientes. Él nunca…

			—¡Serás estúpida! Abre los ojos, tu novio es un degenerado. ¿Tanto te cuesta admitirlo? Y ahora lárgate y déjame en paz o llamo a la policía —amenazó Valeria con el móvil en la mano.

			—Sí, me voy, ha sido un error venir a hablar contigo. Creía que podía contar con tu ayuda, pero veo que no. Prefieres ir a los platós y hablar en la televisión antes que conmigo —concluyó Diana apesadumbrada, mientras se daba media vuelta para volver a la parada de autobuses.

			Capítulo veintitrés

			–¿Pero te has vuelto loca? ¿Te has vuelto rematadamente loca? 

			Diana nunca había visto a su padre tan enfadado.

			—Hija mía, no sé qué vamos a hacer contigo. ¿Es que has perdido el juicio? ¿No se te ha ocurrido otra cosa que ir al instituto de Valeria Peña para acosarla? ¿Pero cómo puedes ser tan insensata?

			—¡Yo no he acosado a nadie! —se defendió Diana—. Si acaso, me insultó ella a mí.

			—¿Ah, sí? ¿Sabes qué es esto? —Alberto sacudía unos papeles en el aire—. Una orden de alejamiento contra ti, Diana Palacios. ¡Esa chica te ha denunciado! Pero vamos a ver, ¿en qué quieres convertir tu vida? ¿Vas a dedicar el resto de tus días a defender lo indefendible?

			—Solo creo que hago lo correcto, papá —Diana bajó el tono, no quería discutir.

			—Pues estás tomando un camino muy equivocado. Te pido que nunca más te acerques a esa muchacha, ¿me has oído? Esto es muy serio. Si Fer se metió en líos, lo único que te ruego es que tú te mantengas al margen de sus problemas.

			—Sus problemas son los míos.

			—¡De ninguna manera! —Alberto estaba realmente enfurecido—. Sus problemas son personales e intransferibles, como las tarjetas de crédito. Tú puedes ayudar a tu novio a solventar sus problemas, ¡pero no hacerlos tuyos! Es lo que hago yo en el bufete. ¿Te imaginas que hiciera míos todos los problemas de mis clientes? —el tono de Alberto se iba elevando.

			—Papá, no quiero que me grites, por favor.

			Diana se tapó los oídos, estaba a punto de llorar. Alberto resopló, se quedó mirando a su hija y guardó silencio unos segundos; le apenaba verla así, tan desolada. Lo único que quería era protegerla, aconsejarla debidamente, impedir que sufriera; pero desde aquel maldito viernes en que todo ocurrió, no había logrado que Diana reaccionara. Estaba tan enamorada de Fer que era incapaz de aceptar la evidencia.

			—Está bien, hija, vamos a tranquilizarnos, siento haberte gritado. ¿No te das cuenta de que es imposible que todo el mundo esté equivocado y tú te encuentres en posesión de la verdad? —el tono de Alberto era ahora más calmado—. Para ti los padres de Fer son tontos; los médicos que lo atienden, unos negligentes; el inspector Perera, un fracasado; Valeria Peña, una mentirosa; tus amigas, unas superficiales; tus propios padres, unos egoístas... Sinceramente, Diana, no te tengo por estúpida, ¿crees de verdad que todo el mundo está equivocado?

			La joven se mordisqueaba la manga de la camiseta, se sentía acorralada. Quizá su padre tuviera razón.

			 —Papá, de acuerdo, tal vez me he pasado juzgando a todo el mundo y lo siento, pero sigo pensando que Fer es inocente, confío en él.

			—Bueno, vamos a continuar por ahí. —Alberto seguía mostrándose tranquilo—. ¿Qué crees entonces que ocurrió aquella noche? Porque para estar tan segura de su inocencia barajarás alguna hipótesis.

			—Creo que le hicieron algo.

			—¿Cómo?

			—Papá, desde las once y veinte, aproximadamente, en que me mandó el último whatsapp, hasta las dos de la mañana, algo le pasó, alguien se cruzó en su camino y... Por ejemplo, si de verdad tomó drogas, sería por la fuerza. Debieron de obligarlo, de otro modo es inconcebible.

			—¿Y no crees que de haberle ocurrido algo así esa noche se lo habría contado a sus padres? He hablado con Luis y Teresa muchas veces en estos días, me han pedido asesoramiento legal, y ellos insisten en que, cuando llegó a casa, lo único que dijo Fer es que venía de dejarte a ti en la tuya. Además, si de verdad hubiese sido obligado a tomar drogas, ¿no consideras que algún signo de violencia habría quedado en su cuerpo? Tendría que haberse producido un forcejeo con alguien, algún tipo de enfrentamiento, y sus padres dicen que ni el golpe que se dio contra el suelo, al caer en el cuarto de baño, le dejó una mínima señal. Ni un rasguño.

			Diana abrió los ojos como platos, parecía que una enorme bombilla se acabara de encender en su cabeza.

			—¡Eso es, papá! ¡Lo tenemos!

			—¿Qué? ¿A qué te refieres?

			—Valeria Peña me dijo que Fer la había toqueteado, que si no llegó a más fue porque ella supo defenderse. ¿No te parece que la defensa de una víctima de agresión sexual dejaría marcas? Un arañazo, una patada, un puñetazo, un mordisco, la ropa rota... Seguro que en ese forcejeo no solo sufre la víctima, también el agresor se lleva lo suyo. ¿No te resulta extraño que Fer saliera de ese enfrentamiento completamente ileso?

			Alberto parecía procesar la información.

			—Pues... no lo había pensado. Lo cierto es que sí, que lo normal es sufrir también algún daño, como mínimo, las uñas clavadas de su víctima. La verdad es que podría ser un buen argumento para la defensa.

			—¡Claro! Eso demuestra que Valeria miente y tendrá que decir por qué. —Diana estaba eufórica—. Si no hay más que verla, menuda pinta tiene.

			—¡No te consiento que hables así! —exclamó Begoña, que acababa de llegar y había oído a su hija—. Las mujeres llevamos años intentando ganarnos el respeto que mereceremos como para que ahora tú, otra mujer, lo ponga en duda. Valeria puede tener la pinta que quiera, eso no la convierte en mentirosa ni en peor persona. 

			—Pues no sería la primera que haría lo que fuera por salir en la tele —insistía Diana—. ¿Te parece normal que hable de la agresión como si fuera una actriz de cine?

			—Eso no nos importa. Las personas actúan según su conciencia, sus principios o intereses. Te puede caer mejor o peor por su forma de comportarse, pero te repito que merece todo el respeto.

			Diana guardó silencio.

			—Creo que tendríamos que poner en conocimiento del inspector Perera este nuevo punto de vista —medió Alberto—. No entiendo cómo se nos ha pasado. Es importante que conste en el expediente.

			El rostro de Diana había cambiado. De nuevo le brillaban los ojos, incluso se adivinaba una sonrisa en sus labios. Tenía el convencimiento de que acababa de dar el primer paso para resolver el enigma.

			Capítulo veinticuatro

			–Una guerra es un auténtico infierno, mucha-
cho. —Aquiles y el capitán se habían encontrado fuera del laboratorio. Paseaban junto al río, en un paraje de exuberante vegetación, lejos del ruido y de la gente —. Crees que estás preparado para lo peor, pero entonces llegas al campo de batalla y te das cuenta de que no has aprendido nada.

			—Lo sé, señor.

			—No, no lo sabes, Aquiles, tú no has visto morir a nadie como yo. ¿A quién has visto morir? ¿A tu abuelo? ¿Lo viste exhalar su último suspiro tumbado en su cama, rodeado de todos sus seres queridos, mientras le tomabas la mano? Bah, eso es llegar al fin de la vida. ¿Sabes lo que es ver estallar una bomba y que las personas salten en pedazos por los aires? Una pierna aquí, un brazo allá, una cabeza sin cuerpo cuyos ojos parpadean durante una milésima de segundo. Es increíble, chico. Cuando vives ese horror quedas inmunizado para siempre. 

			El capitán levantó el parche de su ojo derecho y por primera vez mostró a Aquiles la cuenca vacía.

			—Mira, soldado. ¿Qué te pasa? ¿Te impresiona? Esto es la guerra, chico. Pierdes un ojo o pierdes la vida. Lo deseable sería que no existieran las guerras, que nunca se hubiesen inventado, pero son inherentes a la condición humana. Y ahí está el Ejército, dispuesto a defender su patria, a sus gentes. Preparado para acabar con las hostilidades. Un montón de armas al servicio de la paz. Resulta paradójico, ¿verdad? Yo lo di todo, soldado, y fíjate cómo me pagaron, con una patada en el trasero. ¿Sabes cómo se gana una guerra? No, no creas que se gana lanzando más bombas o con la lucha más encarnizada. La guerra se gana haciéndote amigo de tu enemigo. Es así de sencillo.

			»Cuando a las altas jerarquías militares les hablé del Bionítex se escandalizaron. Menudos hipócritas. Como si los experimentos más retorcidos de la historia de la humanidad no hubiesen salido de sus filas. Intoxicaciones masivas de las que después culpaban a un aceite o a un agua embotellada. Gripes mortales que terminaban siendo transmitidas por pollos o vacas. Objetos volantes no identificados que en realidad estaban bien identificados para el Ministerio de Defensa.

			»Llevaba años trabajando en el proyecto a nivel particular, con la clara intención de poner esta poderosa arma al servicio del Ejército. ¿Te imaginas? Una sustancia que funciona nada más entrar en contacto con la piel, de manera inmediata. Algo parecido a los parches transdérmicos, que se adhieren al cuerpo y despliegan sus efectos penetrando en la circulación sanguínea; pero a diferencia de estos, el Bionítex no precisa de una larga exposición, basta con un solo contacto. ¿Y qué conseguimos? El increíble prodigio de repetir a las personas, de crearles un doble. Tú mismo lo has experimentado, muchacho. ¿Y para qué quiere el Ejército algo así?, te preguntarás. Piensa un momento. En todas las batallas se apresan enemigos, soldados del bando contrario que, en la mayoría de los casos, son torturados para sacarles cualquier tipo de información. Esto ya no sería necesario. Bastaría con aplicarles un parche de Bionítex apenas unos segundos, o ponerlo en contacto con su piel de cualquier otro modo para conseguir una copia de ese soldado enemigo, en apariencia, claro. Jamás se había inventado algo así. ¿No te parece grandioso? 

			»¿Qué pasaría a continuación? Que ese enemigo ficticio volvería a reintegrarse a su tropa, diría que ha conseguido escaparse, o que lo dejaron en libertad, o que en realidad nunca fue apresado. Y entraría en contacto con un Ejército que no es el suyo. ¿Me sigues, muchacho? Al verdadero enemigo lo tendríamos a buen recaudo en una celda, y el que aparenta serlo, uno de los nuestros, estaría inmerso en el Ejército contrario obteniendo toda la información que, ni con torturas, se consigue normalmente. ¿No es una genialidad? Significa alcanzar el triunfo en todas las guerras, chico. Sin embargo, ¿sabes cuál fue la respuesta de las altas esferas militares? «Métase en lo suyo, alférez, y déjese de locuras. Usted ha visto muchas películas». Y a partir de ese momento el acoso fue constante, me convertí en persona non grata, eran evidentes sus deseos de hundirme. Cualquier gesto mío se consideraba una amenaza. Cualquier actuación, un despropósito. Cualquier decisión, un signo de desobediencia. Quien quiere destrozar a alguien lo consigue si es tenaz y goza de cierto poder, muchacho. Así es la vida. Y después la expulsión. El daño más grande que podían infligirme. ¿Sabías todo esto, soldado?

			»Tienes que darme las gracias. Te he sacado de esa pocilga. Ahora, juntos, podremos dominar el mundo, porque el Bionítex es mío, soy yo el que tengo el poder. Debemos perfeccionarlo, por supuesto; no podemos sembrar la ciudad o el país de personas en coma, es un fallo que necesitamos corregir. Y quizá tendríamos que inventar otra fórmula para que el producto llegara a la gente. La estrella funciona, es llamativa, pero tampoco podemos abandonar constantemente estrellas de seis puntas por las calles. Además, ese símbolo podría delatarme, es la divisa de mi rango: alférez. Qué miserables. Ni siquiera me ascendieron a teniente como exigía la nueva ley militar. No me explico cómo pudieron saltársela. Y te aseguro que mis años de servicio y mi entrega merecían la capitanía. Que se fastidien. Hoy soy capitán, tu capitán, ¿verdad, soldado?

			—Señor, el Bionítex es un gran invento, no lo niego, y para la utilidad que me ha comentado me parece un acierto; pero tanto usted como yo estamos fuera del Ejército. ¿Cómo va a ponerlo al servicio de las Fuerzas Armadas?

			—¿Quién te ha dicho que voy a ponerlo al servicio de las Fuerzas Armadas? El Bionítex estará a mi servicio. Ellos lo despreciaron, ahora yo decido qué hago con mi experimento.

			—Es una locura, señor.

			—¡Capitán!

			—Es una locura, capitán.

			—Mira, muchacho, limítate a obedecerme, te pago por tu trabajo. Por cierto, ¿qué sabes del chico en coma?

			—Estuve en el hospital. Le queda poca vida.

			—Vaya, pobrecito —el capitán ironizaba—. Al menos no se la vamos a tener que quitar nosotros. Son daños colaterales, soldado. No le des más importancia y sigue confiando en mí.

			—¿Cuál es el siguiente paso, capitán?

			—Tengo ya nuevas estrellas listas para usar. La carga ha sido mejorada. Surtirá el mismo efecto, pero dejará a la víctima indemne. Es lo que ahora conviene que probemos. ¿Te imaginas la cara que pondría un banquero sin escrúpulos al ser acusado del robo de la caja fuerte de su propia entidad? ¿O el político corrupto sorprendido intentando violar a una colega? A esos individuos no los quiero en coma, quiero ver cómo tratan de defenderse, cómo argumentan una inocencia que jamás podrán probar. Que se pudran en la cárcel. Y no te digo nada de cuando probemos el Bionítex con las altas jerarquías militares. Ha llegado el momento de divertirme, muchacho.  

			Aquiles tragó saliva. No quería ser de nuevo el conejillo de Indias de los experimentos de ese loco. Si llevaba a cabo su plan, y seguía maquinando nuevas fechorías, podía hacer mucho daño, un daño irreparable. Destrozaría no solo a las personas que desgraciadamente cayeran en sus redes, también a sus familias. Es lo que estaba ocurriendo con Fernando Crespo. Quizá no aguantara ni una semana más con vida, pero moriría como un delincuente, dejando una mancha imborrable sobre su honor. En su momento no lo pensó. Sus padres no podrían superarlo; su novia, quizá, tampoco.

			—Yo no puedo hacerme cargo de todo el trabajo, capitán —adujo, por no decir que deseaba abandonar.

			—Tranquilo, chico, tranquilo, reclutaremos a otros soldados para la causa, nos harán falta; pero de momento tú serás el encargado de la nueva prueba. Sé que no me fallarás.

			Aquiles fue incapaz de añadir nada. Se detuvo junto a un árbol y respiró profundamente. Parecía que le faltaba el aire. Mientras tanto, el capitán, mordisqueando un puro, miraba con su único ojo al horizonte.

			Capítulo veinticinco

			Luis masajeaba las piernas de su hijo con infinita paciencia. Era evidente la pérdida de masa muscular. Su cuerpo atlético y bien formado se convertía, con el paso de los días, en un bloque rígido y sin fuerza. Fer llevaba más de un mes en coma y, en vez de experimentar alguna mejoría, el doctor Briceño le había notificado esa misma mañana que el último escáner detectaba un pequeño daño cerebral. Era un padre hundido. ¿Por qué el destino les había jugado tan mala pasada a él y a Teresa? Dieciocho años atrás les habían nacido dos hijos, Fernando y Marcos, en un parto gemelar. Todavía recordaba la ilusión con la que vivieron los nueve meses de espera, con la que decoraron la habitación de los pequeños o compraron la ropita para ambos. Fue una enorme sorpresa porque ni Teresa ni Luis tenían casos de gemelos en sus respectivas familias, al menos hasta donde les llegaba la memoria, pero lo aceptaron con enorme alegría. Sin embargo, Marcos no superó la primera semana de vida, a pesar de que el que presentó más problemas al nacer fue precisamente Fernando. A Marcos se le veía saludable, sonrosado, fuerte, tenía un peso superior al de su hermano y se alimentaba bien; pero un fallo cardiaco detuvo su pequeño corazón para que nunca más volviera a latir. Les costó superar su pérdida, eran unos padres jóvenes que nunca hubiesen imaginado tan duro golpe, pero les quedaba Fernando, al que ya empezaron a llamar Fer, un nombre diminuto como era él, y se volcaron en su cuidado y atenciones. Se convirtió así en el centro de sus vidas, en lo más valioso, porque su existencia fue lo único que pudo mitigar el dolor que sentían. 

			Fer no tardó en superar sus problemas de nacimiento, asociados a la falta de peso, y transcurrido un mes ya era un bebé como todos los demás de su misma edad. Creció feliz y sano, nunca les dio problemas, era alegre y juguetón. Luis tenía la imagen de su hijo correteando por el parque con cinco o seis años grabada en la mente, y ahora, con dieciocho, lo veía inmóvil sobre la cama y no se lo podía creer. El destino les había arrebatado a Marcos; no podía permitir que dieciocho años más tarde también les quitara a Fer.

			Siguió dando un masaje en sus piernas, intentando activar la circulación, calentar el músculo, pero principalmente transmitirle amor. ¿Quién le aseguraba que su
hijo no sentía nada? Él estaba convencido de que, desde la profundidad de su estado inconsciente, era capaz de sentir alguna emoción, el contacto de una mano, una caricia, un beso en la frente o unas palabras pronunciadas para él. 

			—¿Sabes una cosa, hijo?, finalmente no vamos a ven-
der el coche. —Luis sabía que era una noticia que a Fer le haría muy feliz—. Un primo de tu madre, Jaime, seguro que te acuerdas de él, nos ha dejado guardarlo en un local que tiene vacío y que ahora no utiliza para nada. Debemos seguir pagando el préstamo, es cierto, pero mientras lo tengamos allí encerrado sin darle uso nos ahorraremos el seguro, porque lo vamos a dar de baja, y por supuesto el combustible. Nos las arreglamos muy bien sin el coche, esa es la verdad. Yo vengo todos los días al hospital a pie. Es un paseo largo, pero me viene bien, porque después no hago ningún otro tipo de ejercicio; paso aquí las mañanas contigo, salgo a comer y vuelvo por las tardes. No creas que te lo digo como reproche. ¿Habrá algo más deseado para un padre que disfrutar de la compañía de su hijo? Tu madre tampoco lo necesita, va en autobús al trabajo y prácticamente la deja en la puerta. Y ahora viene la noticia, Fer: el coche es para ti. ¿Cómo te has quedado? Lo tenemos decidido. Trabajaste duro para conseguir el carné. ¿Qué hace un joven de dieciocho años con carné de conducir y sin coche? Cuando abandones esta habitación, cuando salgas del hospital, el coche será tuyo. Podrás organizar un viaje con Diana, ir al concierto de tu grupo favorito aunque actúe en la otra punta del país, perderte por donde más te guste. ¿No estás contento, hijo? Dime algo, Fer, dime algo, mueve un dedo, haz un gesto, por favor. ¡Me duele tanto verte así!

			Luis dejó de masajear las piernas y las tapó con la sábana. Estaba muy emocionado. Miró a su hijo fijamente y le pareció ver que le temblaba un párpado. Con gran excitación salió al pasillo para buscar a una enfermera; era una señal, estaba seguro de que ese leve movimiento que había presenciado era una señal, sin duda su hijo lo había escuchado, sabía lo del coche, no podía tener otra explicación. Y también significaba que el doctor Briceño podía estar equivocado, y lo que a Fer le ocurría era que se encontraba en el camino de la recuperación.

			Tras una serie de comprobaciones, la opinión profesional de la enfermera, sin embargo, fue otra: dijo que ese leve temblor se debía únicamente a un acto reflejo.

			Capítulo veintiséis

			Desde que Valeria Peña había identificado a Fernando Crespo como su agresor, era frecuente ver a alguna pareja de policías custodiando la planta tercera del hospital. El inspector Perera esperaba el momento en que el joven saliera del coma para notificarle oficialmente su detención, y mandaba a sus hombres de vez en cuando para que estuvieran pendientes de la evolución del muchacho, no fuera a salir por una ventana y escaparse de la justicia en caso de recuperar la consciencia. 

			Esa situación exasperaba a Diana. Había visitado un par de veces al inspector en comisaría, pero Perera le había restado importancia al hecho de que Fer no presentara daños en su cuerpo la noche en que fue ingresado en urgencias, asegurando que no siempre los agresores sufren las consecuencias del intento de defensa de sus víctimas. No obstante, pidió al hospital los informes de la noche del ingreso y los incorporó a la investigación. Él no tenía nada personal en contra de Fer; ejercía su trabajo, y trataba de hacerlo con la máxima profesionalidad. 

			Otro asunto preocupaba a Diana, y también se lo hizo saber al inspector. Era Miguel. Ese joven al que había sorprendido en la habitación de su novio se trataba en realidad de un desconocido. Ningún compañero de la universidad de Fer sabía nada de él. Ni siquiera conocían a nadie con ese nombre. Tampoco Luis tenía conocimiento de quién podía ser. Cuando Diana le habló de Miguel y se lo describió físicamente, afirmó que, encontrándose él en la habitación de su hijo, no había ido nunca a visitarlo.

			No obstante, a Perera esa pista no le servía para nada. ¿Un extraño en la habitación del enfermo? ¿Y qué? Podía ser un extraño para la familia y su entorno cercano, pero no para Fer. ¿Sus padres o su novia estaban seguros de conocer a toda la gente con la que el muchacho se relacionaba? 

			La balanza estaba desequilibrada. Por un lado, existía un informe médico que aseguraba que Fernando Crespo había consumido algún tipo de droga; además de la denuncia de Valeria Peña por agresión sexual. Por otro lado, como posible defensa, el hecho de que Fer no presentara en su cuerpo ni un arañazo de su víctima, que había testificado que se había defendido; y la presencia de un individuo misterioso, un tal Miguel al que nadie conocía, que Diana aseguraba haber encontrado en la habitación de su novio. Humo. Eso eran las pruebas: humo. Fer prácticamente ya estaba condenado, aunque quizá nunca tuviera que pasar por un tribunal. Perera tenía conocimiento de que la salud de Fer había empeorado, y tanto tiempo en estado de coma no favorecía precisamente su recuperación.

			Eran las seis de la tarde cuando Diana llegó al hospital y encontró a Teresa, en lugar de a Luis, en la puerta de la habitación. La empresa en la que trabajaba le debía dos días de vacaciones, y había decidido aprovecharlos para estar con su hijo. También a Teresa se le notaba el sufrimiento en el rostro, tenía marcadas ojeras y había perdido algunos kilos. 

			—Te estaba esperando. Perdona que no te llamara para felicitarte por tu cumpleaños —se disculpó Teresa besando a Diana—, ya no sé ni dónde tengo la cabeza. Se me olvidó por completo.

			—No tiene ninguna importancia, no te preocupes. ¿Cómo sigue Fer?

			—Luis dice que ayer movió un párpado y cree que cuando le habla lo entiende.

			Diana abrió los ojos como platos.

			—¡Es una gran noticia, Teresa! Eso quiere decir que se está recuperando.

			—Los médicos no piensan lo mismo.

			—Me da igual lo que piensen los médicos —dijo Diana—, sé que muy pronto se recuperará, lo intuyo. No debemos dejarlo solo, tenemos que hablarle, que sepa que estamos con él.

			—Luis prácticamente pasa aquí todo el día. No lo deja solo.

			A Teresa se la veía incómoda. Manoseaba un fular que llevaba en el cuello y no era capaz de fijar la mirada en los ojos de Diana, más bien los rehuía. Finalmente, se armó de valor.

			—Diana, también quiero pedirte perdón por el mal rato que pasaste ante Eduardo Perera —se refería al interrogatorio que se produjo en el hospital—. La culpa fue mía. Teníamos que haber hablado antes, haber contrastado datos, situaciones, horas... Cuando dijiste que a las 23:18 Fer te mandó un whatsapp confirmándote que ya se encontraba en casa, estuve a punto de desmayarme. ¿Cómo no se me ocurrió haberte comentado antes a qué hora llegó a casa? Si lo hubiésemos preparado...

			—Teresa, tú no eres culpable de nada. Simplemente ambas dijimos la verdad, la única verdad de la que cada una era dueña.

			—Sí, pero le hemos perjudicado. Si lo hubiésemos hablado antes... —seguía lamentándose Teresa.

			Diana guardó silencio varios segundos. Finalmente dijo:

			—Yo hubiese declarado lo mismo que declaré. Creo que para resolver este enigma tenemos que ir con la verdad por delante, Teresa. Conseguiremos atar los cabos sueltos, no sufras.

			Ambas entraron en la habitación para ver a Fer. Aunque estaba más delgado cada día, no tenía mal color. Diana se sentó a su lado en la cama y comenzó a acariciarle las mejillas. Se fijó en sus ojos, con la esperanza de que, tal y como había presenciado Luis, moviera algún párpado. Pero estaba tan inmóvil como siempre. «El único que sabe la verdad eres tú, Fer —le decía la muchacha con el pensamiento—, no podré ayudarte si no me transmites esa información, sé que puedes hacerlo, sé que me estás entendiendo, ayúdame a ayudarte». La joven apretó su mano con fuerza, como si de ese modo fuera más fácil transmitirle su mensaje. Tenía los ojos brillantes y temía no poder controlar las lágrimas. Se disculpó ante Teresa y salió de la habitación. Delante de Fer debía mostrarse fuerte, su novio no podía percibir en ella ningún síntoma de desánimo.

			Se detuvo unos segundos en la puerta, después anduvo unos pasos y al final del pasillo vio a Perera. ¿Qué demonios hacía allí un día más? Le incomodaba verlo merodeando por el hospital, como si fuera un buitre a la espera de abalanzarse sobre la carroña. Se acercó a él sin ocultar su desagrado.

			—Buenas tardes, inspector —saludó sin amabilidad—. ¿Ha averiguado ya quién es Miguel? 

			Perera sonrió.

			—Solo nos movemos ante las pistas serias.

			—¿No le parece serio que un extraño visitara a Fer?

			—Me parece intrascendente, así de sencillo.

			—Y a mí me parece que usted no va a mover ni un dedo por averiguar la verdad.

			Perera hizo un gesto de fastidio.

			—Vamos a ver, jovencita, si tu novio no estuviera en coma, ya estaría imputado con las pruebas que tenemos en su contra.

			Diana no podía creer lo que había oído.

			—¿Me está usted diciendo que dé gracias por que mi novio esté en coma?

			—Bueno…, yo… no quería decir eso…

			—Usted es un imbécil.

			A Perera se le quedó la réplica en los labios, porque, cuando quiso darse cuenta, Diana ya había dado media vuelta y salía disparada hacia la zona de ascensores.

			Capítulo veintisiete

			El móvil de Diana sonó a las siete de la mañana. La llamada, como aquella de Teresa de hacía ya mes y medio, no podía anunciar nada bueno.

			La joven saltó de la cama y respondió de inmediato. En este caso era Luis.

			—Siento molestarte a esta hora, Diana, pero Teresa y yo hemos considerado que lo justo es decírtelo.

			—¿Qué pasa? —respondió alterada la joven.

			—Nos han telefoneado desde el hospital. Parece ser que durante la noche, Fer ha sufrido un empeoramiento, han dejado de funcionarle los riñones, y otros órganos presentan deficiencias. Nos han dicho que acudamos de inmediato. Se espera lo peor —a Luis se le quebró la voz—, y hemos pensado que te gustaría despedirte de él —estas últimas palabras casi no se le entendieron.

			Diana bajó el brazo que sostenía el móvil. Si Luis dijo algo más, ya no lo escuchó. No podía ser posible lo que acababa de oír. No se lo podía creer. Estaba pálida, temblaba, se sentía incapaz de reaccionar. Sin embargo, minutos más tarde, poseída por una fuerza desconocida, se vistió a toda velocidad, tomó medio vaso de leche y salió de casa sin atender a las preguntas de sus padres. «Os lo cuento luego», fue lo único que dijo.

			Alberto y Begoña estaban muy preocupados por su hija. Intentaban arroparla y le demostraban constantemente que podía contar con ellos, pero les daba la impresión de que Diana no compartía sus verdaderos sentimientos, que se aislaba, y de ese modo era difícil alcanzar la complicidad que deseaban tener con ella.

			Sin duda, algo debía de ocurrirle a Fer. Esa salida a toda prisa del domicilio familiar no podía responder a ningún otro motivo. Por un momento, Alberto pensó en ponerse en comunicación con Luis, pero fue Begoña quien lo detuvo. «Vamos a esperar a que sea Diana la que nos lo cuente —dijo—, tenemos que depositar nuestra confianza en ella». Y así lo hicieron, se tragaron la preocupación con el café y decidieron que su hija, libremente, fuera la que acudiera a ellos.

			Diana estaba muy nerviosa. Ya en la calle se dio cuenta de que no llevaba ni un céntimo encima ni para el autobús. Entre regresar a su casa o salir corriendo optó por lo segundo, y fue lo que hizo de manera literal, correr, correr por las calles como si estuviera huyendo del mismísimo diablo. Correr sin detenerse, casi sin mirar cuando cruzaba la calzada, ignorando el tráfico rodado de esas horas de la mañana, con auténtica temeridad.

			Tardó veinticinco minutos en llegar al hospital. El corazón le latía como un tambor, lo notaba también en las sienes, como si le fuera a estallar la cabeza. Se detuvo en la puerta del centro hospitalario para tomar aire y se llevó la mano al pecho. Algunas personas que se encontraban por allí la miraron con preocupación, pensando que a la joven le ocurría algo serio. Finalmente dio unos pasos hacia el interior, ya sin correr, con el fin de conseguir la tranquilidad que necesitaba para presentarse ante Fer. Subió a la planta tercera en ascensor, para seguir apaciguando el ritmo de sus latidos, y nada más pisar el pasillo vio a Luis y a Teresa. La puerta de la habitación de su novio estaba cerrada. Eran la viva imagen de la desolación. Teresa lloraba apoyada en el hombro de su marido. Diana se detuvo. Un miedo paralizante le impedía mover los pies. No podía haber ocurrido lo peor. Eso era imposible. Fer no podía abandonarla de ese modo. Con gran esfuerzo avanzó por el pasillo, como si llevara un cargamento de plomo a las espaldas, y llegó hasta donde se encontraban los padres de su novio. No preguntó. Esperó a que fueran ellos los que le dieran noticias, a que le explicaran por qué la puerta de Fer estaba cerrada, a que le dijeran que todo iba bien, pues eso era lo que deseaba que saliera de boca de sus futuros suegros.

			—Los médicos están con él —dijo Luis—. Nos han pedido que salgamos fuera.

			—¿Pero qué le ha ocurrido? —Diana estaba embargada por la angustia.

			—Un fallo multiorgánico, ahora están haciéndole una reanimación —explicó Teresa.

			Ante la mirada atónita de los padres de Fer, y del personal sanitario que se encontraba en el interior, Diana irrumpió en la habitación como un rayo. Se acercó a la cama de su novio y comenzó a increparlo. No podía controlar el llanto.

			—¡No me puedes hacer esto, Fer! ¿Lo entiendes? ¡No puedes dejarme sola! ¿Sabes una cosa? Si me abandonas, no esperes que me deshaga en lágrimas —en realidad, su rostro ya estaba bañado por ellas—, te juro que soy capaz de escupirle a tu cadáver.

			Todos se quedaron estupefactos, especialmente Luis, al que esas palabras le sonaban bastante.

			Diana aprovechó la sorpresa para aproximarse a su novio y sacudirlo de los hombros. 

			—¿Me estás entendiendo, Fer? ¡Estoy segura de que me escuchas! ¡Quiero ayudarte! ¡Dime de una vez qué te pasó aquella noche de viernes, qué hiciste, qué te hicieron a ti! ¡Transmítemelo, por el amor de Dios! 

			Diana estaba fuera de sí.

			El doctor Briceño la tomó de un brazo y la arrastró hacia el exterior. 

			Una de las máquinas a las que estaba conectado Fer comenzó a emitir un pitido constante.

			—¡Doctor! —exclamó una enfermera.

			—¡No se muevan de aquí! ¡Y sujeten a esta chica, por favor! —pidió el doctor a Luis y a Teresa antes de volver a entrar en la habitación y cerrar la puerta.

			Diana seguía muy alterada, parecía al borde de un ataque de nervios. Los padres de Fer trataban de tranquilizarla, mientras se escuchaba en el interior de la habitación todo tipo de ruidos y de voces que transmitían órdenes. 

			Después se hizo un silencio.

			El doctor Briceño salió de la habitación con expresión muy seria.

			—Lo siento, no hemos podido…

			Mientras hablaba, despacio, el doctor Briceño los empujaba hacia el pasillo. Pretendía alejarlos de la habitación para que no vieran a Fer sin vida. Los técnicos sanitarios debían ahora hacer su trabajo y sería más tarde cuando podrían despedirse de él. Fue entonces cuando Diana se dio cuenta de la realidad y comenzó a gritar como una loca. Salió corriendo en dirección a las escaleras y, en el momento en que se disponía a bajarlas, la puerta de la habitación de Fer se abrió de nuevo y alguien gritó:

			—¡¡Doctor Briceño, regrese, el paciente respira!!

			Capítulo veintiocho

			Begoña preparaba el desayuno para su hija y para ella. Alberto ya se había marchado. La defensa de un cliente lo obligaba a trasladarse a otra ciudad, donde debía celebrarse el juicio, y había salido de viaje de madrugada. Puso sobre la mesa un plato con tostadas y magdalenas, y en un cuenco de cristal los cereales preferidos de Diana. Calentó leche en el microondas y también preparó café. 

			La joven apareció por la cocina restregándose los ojos, todavía hinchados y enrojecidos por las lágrimas del día anterior. Llevaba puesto su pijama de gatos, con el pantalón de color crema y la camiseta fucsia. Tomó asiento sin ni siquiera dar los buenos días. Parecía hipnotizada. Begoña también se sentó y comenzó a servir la leche en las tazas.

			—He soñado con una estrella —fue lo primero que dijo la muchacha, con la mirada perdida.

			—¿Una estrella? —repitió su madre.

			—Sí, una estrella de seis puntas.

			Begoña añadió café a las tazas, pero ninguna palabra al comentario de su hija.

			—¿Qué crees que significa, mamá? —inquirió la joven.

			—Hija, nunca he sido muy buena para interpretar los sueños, la verdad. Si es que en realidad significan algo.

			—Este sí, estoy segura de que significa algo.

			Diana comenzó a mordisquear una magdalena. Después tomó un sorbo de café con leche.

			—¡No tiene azúcar! —se quejó.

			—Pues ahí está el azucarero, Diana, es tan sencillo como que te pongas un par de cucharadas. No voy a hacerlo todo yo.

			—Mamá, Fer no se ha muerto —manifestó de pron-
to la joven.

			—Lo sé, hija, lo sé. —Begoña tomó la mano de Diana y la apretó con cariño—. Gracias a Dios todo ha quedado en un susto.

			—Él quiere que yo le haga justicia.

			—¿Cómo dices?

			—Fer no ha querido morir como un delincuente. Él quiere que yo demuestre su inocencia y me va a ayudar a hacerlo.

			—Diana, cariño…

			—La estrella...

			—¿Qué pasa con la estrella?

			—El sueño que he tenido esta noche... Yo creo que Fer me ha enviado esa información. No sé, telepáticamente o algo así.

			Begoña untó mantequilla a su tostada, no quería tener un debate con su hija sobre la falta de rigor científico de su hipótesis. 

			—Deberías descansar un poco, ayer tuviste un día extenuante. Anda, acábate el desayuno y vuelve a la cama. No pasa nada por que te saltes un día más el instituto.

			—¿No me crees, verdad? ¿Crees que lo que te estoy contando es producto del cansancio, que me lo he inventado, que ahora me ha dado por las ciencias ocultas? Mamá, ¿tanto os cuesta confiar en mí?

			—Hija, no es una cuestión de confianza. Lo que pensamos, y hablo también por tu padre, es que te has embarcado en una causa..., ¿cómo decirte?, casi imposible.

			Diana resopló.

			—No quiero volver al principio, ¿vale? No deseo que sigáis con la idea de que solo soy una tonta enamorada que no ve mas allá de su perfecto novio. Esa etapa ya la he superado, mamá. Ahora me encuentro en otra. Fer me necesita, le pedí que se comunicara conmigo, creas en la telepatía o no, y yo debo investigar cualquier signo, incluido lo que significa una estrella de seis puntas.

			Para Begoña resultaba muy difícil en las últimas semanas conversar con su hija sin acabar en discusión, pero se había hecho el firme propósito de no entrar en polémicas con ella. Y Diana lo había pasado muy mal el día anterior. ¡Dios! Si el doctor que atendía a Fer llegó a comunicarles que el joven había fallecido... No podía ponerse en su piel sin sentir escalofríos, sin notar que le faltaba el aire. Su hija, en el fondo, había sido muy valiente afrontando una situación que, por fortuna, resultó ser equivocada. ¿Cómo podían los médicos dar por muerta a una persona cuando no lo estaba? Para Begoña también constituía una incógnita, pero lo importante era que Fer seguía vivo, y con él seguían vivos la ilusión y el espíritu de lucha de su hija.

			—Venga, pues dime... ¿dónde estaba esa estrella? ¿Aparecían personas en tu sueño? ¿Algún escenario conocido? 

			Begoña consideró que lo más aconsejable era pisar el mismo terreno que su hija.

			Diana ya había terminado su desayuno y llevaba la taza al lavaplatos.

			—La estrella era..., no sé cómo decirte..., como una especie de joya, un colgante o algo así, era dorada y en el centro brillaba un rubí.

			—¿Era un regalo que alguien te hacía?

			—No exactamente, estaba en el suelo, un suelo mojado. 

			—¿Y... aparecía Fer en ese sueño? —Begoña hizo la pregunta con cierta prevención, no quería incomodar a su hija nombrando a su novio. 

			—No estoy segura, mamá. Creo que había otras personas, pero soy incapaz de ponerles rostro.

			—Bueno, entonces quizás el próximo día que veas a Fer te lo pueda aclarar a través de algún mensaje telepático —dijo en broma.

			Por la mirada asesina que su hija le dedicó, Begoña supo que había metido la pata.

			—Vale, mamá, es evidente que piensas que soy una chiflada, pero no hace falta que te recochinees. 

			—No, hija, perdona... Espera...

			Cuando Begoña quiso disculparse por su falta de tacto, Diana ya había salido de la cocina y se había encerrado en su habitación.

			Capítulo veintinueve

			–No le habrás hablado a nadie de mí, ¿verdad, soldado?

			—No, capitán.

			—¿Estás seguro?

			—Completamente.

			—¿Qué le has dicho a tu familia? ¿Dónde creen que trabajas?

			—Les he dicho que soy representante en una industria química dedicada a fertilizantes, insecticidas y productos para el campo.

			El capitán guardó silencio unos segundos, parecía estar procesando la respuesta de Aquiles. Se le veía especialmente preocupado. Su único ojo había perdido el brillo de los días pasados. 

			—Me están buscando —dijo con voz queda.

			Aquiles tragó saliva.

			—El Ejército me ha perdido la pista y quiere saber de mí. ¿Qué les importará mi vida? Ellos me echaron. Y ahora desean controlarme. 

			—¿Por qué sospecha algo así, capitán?

			—No es una sospecha, lee tú mismo. Lo he encontrado en un absurdo blog que busca noticias de ciencia y tecnología para relacionarlas con teorías de la conspiración. Pero estos locos a veces tienen mejor olfato para desenterrar secretos que los periodistas tradicionales. 

			El capitán le lanzó un papel sobre la mesa de despacho. Se encontraban en el laboratorio, era domingo. Aquiles tomó la hoja impresa y leyó.

			Las Fuerzas Armadas están tratando de localizar el paradero de Rodrigo Donaire, que fue alférez del Ejército de Tierra durante más de quince años y un genio de la química. Los motivos de su expulsión siempre se han mantenido ocultos, pero sospechamos que tuvieron que estar relacionados con las investigaciones secretas en armas químicas, investigaciones prohibidas que por supuesto el Ejército negará. Tal vez el exoficial podría estar trabajando por su cuenta en esas mismas prácticas ilícitas que provocaron su salida del Ejército. ¿Por qué si no iban a haberse puesto tan nerviosos tras perderle la pista? Sabemos que el caso ha sido puesto en manos de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado para que inicien una investigación civil. Donaire no tiene domicilio conocido y, según hemos averiguado, su única familia, una hermana diez años mayor que él, se encuentra recluida en una residencia para enfermos con trastornos mentales. De ser ciertas las sospechas del Ejército, el exalférez podría ser peligroso. ¿Qué nos ocultan?

			—¿Qué piensas, chico? 

			Aquiles estaba pálido. Si la policía comenzaba a investigar al capitán, él también se encontraría en peligro. Maldijo una vez más el día en que decidió seguirle, ayudarle en su experimento, convertirse en su mano derecha. Nunca imaginó que podría meterse en líos. Era cierto que su familia desconocía la realidad, que pensaban que se había empleado como comercial de productos químicos, que un tipo que conoció durante su pertenencia a las Fuerzas Armadas le había proporcionado ese enchufe. ¿Qué creerían si algún día fuera descubierto como cómplice de un loco que lo único que buscaba era venganza a costa de delinquir e implicar a inocentes? Sentía una tremenda angustia, un malestar que iba aumentando con el paso de los segundos. 

			—No me explico por qué el Ejército le busca ahora, ni entiendo de dónde nacen las sospechas de que pueda estar realizando actividades ilícitas. 

			—He sido muy cuidadoso con mis proveedores o colaboradores exigiéndoles confidencialidad, pero es posible que alguno se haya ido de la lengua. La raza humana es lo peor, chico, incapaces de respetar un pacto.

			Aquiles se esforzaba en encontrar una solución que, de paso, también le salvara a él. En principio no tenía por qué recaer ninguna sospecha en su persona. Nadie sabía su vinculación con Donaire.

			—¿Y si usted mismo se presentara ante la policía, capitán? 

			—¿Te has vuelto loco?

			—Trato de dar normalidad a la situación. Quiero decir que, si lo único que buscan es un domicilio, facilíteles uno. Es mejor dar la cara.

			—¿Para que me la partan una vez más? Mira mi rostro, muchacho, ¿cuántas cicatrices has contado? No, no les voy a dar ese gusto. Si quieren saber mi paradero, que busquen. Si sospechan que me dedico a actividades ilícitas, que investiguen. Si deciden detenerme, no se lo voy a poner fácil. Esto —dijo agitando el artículo— nos sirve para tener más cuidado, ¿comprendes? ¡Ni un paso en falso más! 

			El grito impresionó al joven.

			—Sí, capitán —asintió bajando la cabeza.

			—¿Dónde comes hoy, soldado? 

			A Aquiles le sorprendió la pregunta, el capitán nunca se había interesado por una cuestión personal.

			—Pensaba comer solo, en mi casa. Me independicé tras la salida del Ejército. Visito a mis padres cada cierto tiempo, pero me gusta la soledad.

			—Pues hoy tendrás un invitado, chico, me voy a comer contigo.

			No hubo posibilidad de réplica. Cuando Aquiles quiso abrir la boca, el capitán ya se había levantado de su asiento con la llave en la mano dispuesto a cerrar el búnker una vez lo hubieran abandonado.

			Capítulo treinta

			El doctor Briceño no encontraba una explicación clara a lo ocurrido. Su paciente, Fernando Crespo, literalmente había dejado de respirar, su corazón se detuvo, su cuerpo se colapsó y de repente... el pecho inflado, aire que entra en los pulmones, latidos que ponen de nuevo en marcha el mecanismo de la vida. Tras su nuevo traslado a la unidad de cuidados intensivos, las pruebas conducían a una conclusión: el paciente no solo había remontado un paro multiorgánico, sino que además registraba una leve actividad cerebral. Era evidente la mejoría en su estado, aunque aún permanecía en coma.

			Después del tremendo susto, para los padres del muchacho y para Diana se abría un nuevo camino a la esperanza. A Luis y Teresa se les veía más relajados, habían recuperado la fe. Querían aferrarse a las ganas de vivir de su hijo, a que ese deseo sería suficiente para mantenerlo en este mundo. Y si el joven había sido capaz de burlar a la muerte, ¿cómo no iba a ser capaz de superar el coma? Los padres de Fer se sentían más optimistas que nunca, a pesar de que el doctor, siempre cauteloso, les pedía calma, y en ningún caso les aseguraba que la recuperación total fuera realmente posible.

			Sabían, no obstante, que si su hijo superaba el coma se le presentaría el otro problema, el de índole legal. El procedimiento judicial abierto a raíz de la denuncia de Valeria Peña seguía su curso. Pero algo tendría que decir él al respecto. ¿Recordaría lo sucedido aquella noche? ¿Confesaría que había consumido drogas? Lo principal era que lograra recuperarse, salir del pozo, del sueño profundo en el que se encontraba, abrir los ojos, volver a mirar a sus padres y reconocerlos, tomar la mano de Diana, sentir su calor...

			Estaban tan emocionados que a veces sentían miedo. ¿Y si se dejaban llevar por una euforia desmedida? Eran padres, ya habían perdido a un hijo, y por unos instantes llegaron a perder a otro al que, sin embargo, habían recuperado, y lo que tenían claro era que no pensaban dejarlo escapar.

			Diana también se mostraba optimista, pero al mismo tiempo la embargaba un enorme sentido de la responsabilidad. Tenía una misión importante, averiguar qué pasó la noche del viernes en que Fer cayó en coma. Realmente las pistas en las que basaba la defensa de su novio no se sostenían: un extraño supuestamente llamado Miguel que lo visitó; una víctima que no había dejado marcas en su supuesto agresor, a pesar de que aseguraba que se había defendido, y una estrella de seis puntas aparecida en un sueño que ella consideraba de transmisión telepática. Si algún día conseguía ejercer de abogada, como sus padres, desde luego tendría que ser más rigurosa. Sonrió. ¿Cómo iban a creerla si ni siquiera ella encontraba seriedad en esas pistas? Sin embargo, tenía la intuición de que iba por el camino correcto. Solo necesitaba encajar piezas, conseguir alguna información más. Si Fer lograra recuperarse... Si consiguiera salir del coma y recordar...

			Sentada ante su escritorio, sin darse cuenta, dibujaba estrellas de seis puntas a las que pintaba el centro de color rojo. Volvió a hacer memoria. El sueño cada vez era más confuso, una estrella, un suelo mojado... ¿Mojado? ¿Cómo no lo había pensado antes? La noche en la que todo ocurrió, la ciudad se encontraba cubierta de agua, fue el día de la anulación del concierto, cuando hubo una amenaza de gota fría y llovió de manera torrencial. Ahora estaba completamente convencida de que el sueño tenía relación con lo que le sucedió a Fer. 

			Capítulo treinta y uno 

			«Estrella de seis puntas o estrella de David. Es uno de los más conocidos símbolos de identidad del judaísmo y de las culturas hebreas de todos los tiempos. Los dos triángulos superpuestos o entrelazados de la estrella israelita responden a un verso bíblico que expresa la íntima relación que existe entre Dios y la humanidad. Por ello uno de los triángulos apunta hacia arriba y el otro hacia abajo, ya que la relación aludida también representa la unión entre el cielo y la tierra. Cuando se observan las seis puntas de la estrella de David, se debería considerar que tanto en la Antigüedad como en el Medioevo el número seis era percibido simbólica y matemáticamente como un número “perfecto”. 

			»Por “estrella de David” o “sello de Salomón” se entiende una superposición de dos triángulos equiláteros (a menudo, pero no indispensablemente, a su vez también entrelazados) que forman una figura geométrica con apariencia de estrella de seis puntas, a la que tradicionalmente el judaísmo le atribuye cierto poder místico. El origen y la historia de la estrella de seis puntas y su vinculación misteriosa con la humanidad es intrigante. La estrella se ha utilizado desde tiempos inmemoriales en la magia, el ocultismo, la brujería y la astrología, y se ha encontrado en la escena de muchos crímenes vinculados con el ocultismo».

			En este punto Diana interrumpió la lectura. Llevaba toda la tarde buscando en Internet información que pudiera resultarle útil para descifrar su sueño. En ningún momento había relacionado la estrella de seis puntas con la de David, el símbolo del judaísmo, aunque ciertamente era una estrella muy conocida; y bien pensado, podía descartarla. Ni Fer ni su familia eran judíos. Además, no respondía exactamente a esa imagen la estrella que había visto en su sueño. No existían los triángulos superpuestos ni entrelazados, que formaban un hexágono regular central, rodeado, a su vez, por seis triángulos más pequeños en tamaño. Esa no era la imagen que Diana tenía en la cabeza. Su estrella era tan sencilla como eso, una estrella sin líneas en su interior y con terminaciones en punta hasta contar seis. Después estaba ese centro rojo, como un botón, que tampoco aparecía en el símbolo israelita. Lo que sí le llamó poderosamente la atención fue que se hubiesen encontrado estrellas en escenarios de crímenes relacionados con el ocultismo. Mientras leía la información sintió un escalofrío. ¿Estaría Fer metido en alguna secta? De inmediato desechó ese ridículo pensamiento de su cabeza. No obstante, siguió documentándose acerca de la relación de la estrella de seis puntas con la magia negra.

			«Hace algunos años, en Estados Unidos, una iglesia y un cementerio fueron destrozados, y aparecieron pintadas estrellas por todas partes. Se llegó a advertir a los niños en los colegios que tuvieran especial precaución si veían este símbolo. La estrella se remonta a Egipto, de ahí se introdujo en la magia árabe, en la brujería en general, en las prácticas de los druidas y en la masonería. Como este símbolo se compone de seis puntas, seis triángulos y seis lados del hexágono interno, la investigación también incluye una mirada al 666 profetizado por el Libro de Daniel, que hace referencia al Anticristo y la marca de la Bestia».

			Diana dejó la lectura una vez más, estaba angustiada, todo lo relacionado con la magia negra y el ocultismo la ponía muy nerviosa. Si pensaba pormenorizadamente en lo que le había sucedido a Fer, bien podía atribuirse a un acto de brujería. El estado de coma, el supuesto consumo de drogas, el abuso de una joven y, lo más misterioso, el regreso a la vida cuando los médicos habían certificado su muerte. Sin embargo, Diana decidió descartar también esa hipótesis. ¿Quién podía haberle hecho brujería a Fer? Y lo más desconcertante, ¿por qué? Además, detrás de la estrella de su sueño se escondía otra realidad, lo intuía, lo percibía, pero era incapaz de atar ese cabo suelto.

			Descartadas la estrella de David y la utilizada para el ocultismo, no sabía en qué otro símbolo pensar que no fuera la estrella de Belén, que sin duda constituía otro desacierto. Volvió a Internet. Lo que no se le había ocurrido buscar era información sobre el lenguaje o la interpretación de los sueños, y en ese sentido comenzó una nueva investigación. 

			«Soñar estrellas en un cielo limpio y hermoso anuncia buena salud, paz interior y un porvenir positivo. No obstante, si aparecen partes nubladas y algunas estrellas rojas, entonces será todo lo contrario».

			Aunque no era lo que buscaba, Diana prestó especial atención a esta interpretación por lo de las estrellas rojas. No era exactamente una estrella roja la de su sueño, pero sí tenía el centro de ese color. Y desde luego no había traído nada positivo. Decidió seguir leyendo.

			«Para una mujer joven, soñar que está mirando las estrellas con un telescopio insinúa que anhela gozar de momentos de felicidad y ternura con su pareja; pero si las nubes esconden las estrellas, será anuncio de dificultades y decepciones en el campo afectivo».

			Ella era una mujer joven, sin embargo, ni había telescopios en su sueño ni estrellas en el cielo. Sería cuestión de seguir buscando.

			«Soñar con una estrella que brilla más que las demás sugiere nuestros deseos de conservar a la persona amada por mucho tiempo; si la estrella se apaga en el sueño, es señal de que pronto habrá rupturas que nos causarán gran dolor».

			Aunque tampoco se ajustaba al sueño de Diana, sí existía una coincidencia: el brillo. Esa estrella que había visto sobre el suelo brillaba, bueno, lo que en realidad brillaba era la piedra preciosa que llevaba en el centro. ¿Y si tal y como decía esta interpreta
ción, el único significado del sueño reflejaba su deseo de conservar a Fer por mucho tiempo? Tenía lógica, era lo que realmente ansiaba más que nada en el mundo. No obstante, decidió afinar un poco más su búsque-
da.

			«Si sueña con una estrella que está sobre la tierra, significa un peligro importante para todos».

			Era la única interpretación que había encontrado Diana en la que la estrella estaba sobre la tierra y no brillando en el firmamento. La joven la vio concretamente sobre un suelo mojado, pero nada encontró al respecto en la infinidad de páginas web que había decidido consultar.

			Dejó el ordenador, tenía la sensación de haber perdido la tarde, además, ni siquiera había ido al hospital a visitar a Fer. Salió de su dormitorio pensando en estrellas, en el lenguaje de los sueños, en la transmisión telepática, en la información que sabía que estaba dentro de su cabeza pero que no lograba descifrar. Pasó por delante de la salita. La televisión estaba encendida y daban las noticias. Distraídamente se detuvo y la miró, para a continuación centrar todo su interés en la pequeña pantalla. Entrevistaban a un mando militar, no sabía quién era ni el porqué, pero tampoco le importó. Lo único que le atrajo como un imán fue el uniforme, y concretamente los galones. Llevaban estrellas de seis puntas.

			Capítulo treinta y dos

			Esperó a la noche. Era inútil preguntarle a su madre sobre militares. El único que podía darle alguna información al respecto era su padre. Muchas veces le había oído repetir que los de su generación no habían podido librarse del servicio militar, pues aún era obligatorio en España. Seguro que algo podría contarle. Se sentía nerviosa y al mismo tiempo eufórica. Esta vez tenía la sensación de que la pista era fiable, de que iba por el buen camino. Sentía una energía poderosa, como si el noventa por ciento de su cerebro, ese no utilizado por los humanos según algunas teorías, se hubiese puesto en marcha a toda velocidad. Su madre no creía en la telepatía, decía que no contaba con pruebas científicas que la avalaran. ¿Creería en la intuición? ¿En el poder de la mente? 

			Salió a la calle, necesitaba tomar el aire, que la brisa le rozara el rostro. Anduvo hasta un parque donde solía pasar algunas tardes con Fer. Se sentó en el banco de siempre y se entretuvo observando a las parejas de enamorados que paseaban por allí a esas horas. Pensó en la familia de su novio. No la conocía al completo, pero hasta donde sabía, no había militares en ella. ¿Podía estar algún militar detrás del suceso que había desbaratado la vida de Fer? Si era un complot, no tenía por qué ser nadie de la familia. Pero entonces, ¿quién les había hecho esto?

			Comenzó a anochecer. Sonó su móvil y se sobresaltó. Era su madre pidiéndole que regresara para la cena. Su padre ya estaba en casa.

				

			Fue después de cenar cuando Diana decidió hablar con él.

			—Papá, necesito tu ayuda. Tienes que contarme lo que sepas sobre militares.

			Alberto la miró extrañado.

			—Pues hija, no sé si podré serte útil, no es un tema que yo domine. ¿Es para algún trabajo del instituto?

			—Eh... Sí, sí, eso es, para el instituto. —Diana tragó saliva—. Porque tú hiciste la mili, ¿no?

			—Uf, hace un montón de años. ¿Qué quieres saber?

			—Quiero que me hables de los uniformes.

			—¿Uniformes?, qué curioso, ¿vas a hacer un trabajo sobre moda militar?

			Diana conocía muy bien a su padre, y esa media sonrisa que dibujaba entre sus labios significaba que no la creía. A Alberto había que ganárselo con la verdad, y Diana optó por ser sincera.

			—Papá, hace unos días soñé con una estrella de seis puntas.

			—Lo sé, me lo ha dicho tu madre, y también que piensas que es una especie de mensaje mental de Fer.

			—No podría explicar exactamente qué es, pero sí intuyo que tiene que ver con lo que le sucedió.

			Alberto no dijo nada, aguardó a que su hija continuara hablando.

			—Papá, ¿los uniformes militares llevan estrellas de seis puntas?

			—Huy, y de ocho. 

			—Solo me interesan las de seis.

			—Bien, pues son los oficiales los que llevan estrellas, Diana, los soldados de tropa no, que yo recuerde. Por ejemplo, un capitán lleva como divisa tres estrellas de seis puntas.

			—Una, papá, me interesa solo una estrella de seis puntas.

			—A ver, déjame que recuerde. El capitán lleva tres, el teniente lleva dos y... ¡el alférez! Es el alférez el que lleva una estrella de seis puntas. Al menos en el Ejército de Tierra.

			—Alférez, alférez... —Diana lo repitió varias veces, como si tratara de interiorizar el término.

			—Pero creo que hoy en día los alféreces solo tienen carácter académico.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que son los alumnos de las academias militares de oficiales los que ostentan la graduación de alférez. Pero esto no siempre ha sido así. Creo que hace años se promulgó una nueva ley militar que modificó bastantes normas. Si estás muy interesada, la puedo buscar.

			—No, no es necesario, papá, tengo lo que quería: una estrella de seis puntas y un alférez.

			—La asociación es correcta, pero, si me lo permites, ¿qué tiene que ver eso con Fer y con lo que le sucedió?

			—Quizá nada, o quizá sea un primer paso —dijo Diana con la mirada perdida, como si al mismo tiempo que hablaba pensara en otra cosa—, pero voy a dejar que mi intuición siga trabajando, papá.

			Alberto la miró con ternura a la vez que con preocupación. Esperaba que todo el asunto que envolvía la dramática situación de Fer no estuviera volviendo loca a su hija.

			Capítulo treinta y tres

			Perera estaba desconcertado tras la lectura del documento. Tenía la sensación de haber leído el capítulo de una novela de ciencia ficción. Se trataba del informe de las Fuerzas Armadas sobre el caso del alférez Rodrigo Donaire. Como inspector de Policía, había llegado a sus manos de manera confidencial, del mismo modo que había sido remitido a todas las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado. En él se exponían detalladamente las actividades que el exoficial realizó durante su permanencia en el Ejército. Donaire era un experto en química, y la experimentación dentro del laboratorio era su principal objetivo. Había conseguido una sustancia de poderes exorbitantes. Cuando el inspector leyó las propiedades del Bionítex no se lo podía creer. La intención de Donaire siempre había sido la de poner el producto al servicio del Ejército, que fuera utilizado como arma para misiones de guerra. Pero las Fuerzas Armadas lo consideraron una locura.

			¿Un producto capaz de duplicar a las personas? El inspector alucinaba. Pensó por un momento en la clonación, aunque se dio cuenta enseguida de que no se trataba de la misma cosa. El Bionítex solo conseguía un doble, pero únicamente en apariencia. Le parecía un invento grandioso. Podía convertirse en un arma muy poderosa, y no solo para el Ejército, sino también para su profesión de policía. ¿Cuántas veces los agentes infiltrados corrían peligro metiéndose en los nidos de los delincuentes? Si pasaran por uno de ellos todo sería más fácil. Sin embargo, el experimento de Donaire no fue aceptado. Se le prohibió continuar la investigación y se echó tierra al asunto.

			Donaire tenía dinero, eso decía el informe, una fortuna proveniente de herencias familiares, y se ofreció a invertirlo en su experimento. Quizás al Ejército le dio miedo contar con tal poderosa arma y en manos de un tipo como el alférez, un hombre excéntrico, solitario, enigmático y con un perfil psicológico que mostraba tendencias paranoicas. 

			En el campo de batalla había demostrado un gran valor. Fue destinado a la guerra de los Balcanes, donde perdió un ojo y sufrió graves lesiones en la cara, de las que le quedaron secuelas. No le importó. Se sentía orgulloso de la misión y de su pertenencia a las Fuerzas Armadas. Sin embargo, tras varios expedientes disciplinarios llegó la expulsión. Y se desentendieron de él. No les importó su vida después. ¿Es que no pensaron que el alférez podría seguir investigando sobre esa sustancia? ¿Ya no les preocupaba si lo hacía fuera del Ejército?

			Revisando esos datos, Perera consideraba que las Fuerzas Armadas y el Ministerio de Defensa habían cometido un grave error. ¿Lo expulsaron del Ejército sabiendo que podía ser peligroso y no le siguieron la pista? Y claro, ahora le cargaban el mochuelo a la Policía, una postura muy cómoda. Ante la sospecha de que Donaire había montado un laboratorio ilegal y seguía experimentando con el Bionítex, hubo un intento de contactar con él, pero se dieron cuenta de que había desaparecido. El domicilio que figuraba en su ficha de oficial ya no era suyo, la vivienda había sido vendida años atrás y el nuevo propietario desconocía el paradero del vendedor. Y empezaron a ponerse nerviosos. En el informe no aparecía de manera clara de dónde venían las sospechas, pero se adivinaba un chivatazo. De ser cierta la existencia de ese laboratorio ilegal, Donaire no habría podido hacerlo todo solo. 

			Perera volvió a leer el informe de principio a fin. Las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado tendrían que establecer un protocolo de estrecha colaboración para la difícil tarea que se les encomendaba: buscar una aguja en un pajar. 

			El inspector sabía por experiencia que quien quiere esconderse de los ojos del mundo lo logra. Todavía trabajaba en casos abiertos de delincuentes huidos de la Justicia que nunca fueron hallados.

			Perera decidió tomárselo con calma. En realidad, el informe solo constituía un aviso. Ni Donaire se iba a convertir en un caso de su exclusiva competencia ni era prioritario dentro de los múltiples expedientes que descansaban sobre su mesa. Él debía continuar con su trabajo, siempre con ojo avizor, por si por esas casualidades de la vida, el exoficial, alguna vez, se cruzaba en su camino.

			Capítulo treinta y cuatro

			Después de dos meses, Diana había recuperado la sonrisa. Visitaba a Fer con otro ánimo, tenía la esperanza de poder desenmarañar pronto el enredo que ataba a su novio a una personalidad que no le correspondía y a un hecho delictivo que no había cometido. Y principalmente soñaba con el momento en que abandonara su letargo, le hablara de nuevo y volviera a ser el joven alegre y dinámico que ella había conocido cuando apenas eran unos adolescentes. 

			 Dedicaba sus momentos de soledad y recogimiento a intentar descifrar el sueño y tratar de encontrar la conexión entre una estrella de seis puntas, un cargo militar y su novio. Después de mantener la conversación con su padre, ella misma había buscado en Internet el sistema jerárquico de las Fuerzas Armadas y las divisas que representaban cada uno de los rangos o grados. Tenía razón su padre, una estrella de seis puntas correspondía a un alférez; pero esa estrella no llevaba su centro de color rojo como sí aparecía en la que ella había visto en su sueño. Ese detalle la inquietaba. ¿Qué significaría un rubí brillante en el centro de una estrella dorada? ¿Y si se estaba dejando llevar por una simple paranoia que nada tenía que ver con lo sucedido a Fer? Si al menos pudiera identificar a las personas que sabía que aparecían en su sueño, si pudiera visualizar la escena completa… Le fastidiaba que el recuerdo de su sueño fuera tan vago. 

			Decidió que tenía que ir al hospital, sentarse junto a Fer, sostener su mano, tratar de comunicarse con él, absorber su pensamiento... Seguía creyendo que el sueño era producto de un mensaje telepático transmitido por él, pero había sido insuficiente, necesitaba más. Con esa idea, a las cinco de la tarde salió de casa. Llevaba algo desatendidas las dos asignaturas por las que cursaba segundo de bachillerato, pero confiaba en que en el último momento fuera capaz de superar-
las. Ahora no podía dedicar la mente a fórmulas químicas o a la historia del mundo contemporáneo. Por fortuna, sus padres no le estaban exigiendo mayor atención a los estudios; eran conscientes de la delicada situación por la que atravesaba, y lo único que deseaban era que alcanzara el equilibrio emocional que necesitaba para seguir con su vida.

			El autobús la dejó en la puerta del centro hospitalario. Llovía. Se trataba de una lluvia fina, que apenas mojaba pero que confería a la ciudad un aspecto triste y gris. Entró al edificio y se dirigió a las escaleras. Los ascensores siempre estaban abarrotados y prefirió subir las tres plantas a pie. Cuando llegó al pasillo donde se ubicaba la habitación de Fer, vio a los agentes de Policía que de vez en cuando enviaba el inspector Perera. Ya no se enervaba tanto como en los primeros días 
que los encontraba custodiando la planta. Comprendía que hacían su trabajo, aunque lo consideraba un trabajo inútil. Seguramente en cualquier otra misión serían más válidos. Los saludó con cortesía y siguió adelante. 

			Dentro de la habitación estaba Luis, como tantas otras tardes. Se acercó y le dio dos besos.

			—¿Cómo sigue Fer? —preguntó de manera retórica.

			—No sé qué decirte. Para mí que sigue igual, pero el doctor Briceño se ha mostrado hoy muy animado, dice que va mejorando día a día. Teresa y yo estamos contentísimos, deseando que llegue el momento en que abra los ojos y nos mire. ¿Te imaginas qué emoción después de más de dos meses? ¿Qué digo? Seguro que tú también estás deseando que llegue ese momento, ¿verdad?

			—Sí, con toda mi alma. 

			Diana acarició las piernas de Fer por encima de las sábanas.

			—Luis, ¿te importaría dejarnos un momento a solas? —propuso la joven.

			—¡Por supuesto, por supuesto!, perdona, a veces se me olvida que las parejas necesitan intimidad. Voy a aprovechar para tomar un café y estirar un poco las piernas.

			El padre de Fer abandonó la habitación y Diana se sentó en el borde de la cama. Con las yemas de sus dedos rozó el brazo desnudo de Fer, después sus labios y las mejillas.

			 —Tienes que ayudarme —le dijo, del mismo modo que se lo había pedido días antes—, tienes que ayudarme para que yo pueda ayudarte a ti. ¿Qué pasó la noche del viernes en la que nos despedimos en la puerta de mi casa? ¿Qué significado tiene la estrella de seis puntas? ¿Con quién te encontraste? ¿Qué te hicieron? 

			A continuación tomó su mano y guardó silencio. Permaneció en ese estado varios minutos, esperando una señal, un mensaje, algo. De pronto un estremecimiento sacudió todo su cuerpo. No se lo podía creer. ¡Fer había cerrado la mano! ¡Apretaba con fuerza la suya! ¡Él la había escuchado! 

			Estaba a punto de gritar para que viniera el personal sanitario, cuando su cabeza se embotó. El corazón le iba a doscientas pulsaciones por minuto. Y entonces, lo vio todo. Después la mano de su novio se relajó y ella se echó a llorar. 

			Capítulo treinta y cinco

			–¿Pero qué te ocurre, hija? —Alberto y Begoña trataban de consolar a Diana y de averiguar qué le sucedía.

			—Es muy fuerte, muy fuerte... —repetía la joven gimoteando.

			—¿Es por Fer? ¿Ha vuelto a sufrir un empeoramiento? —preguntaba Begoña, a sabiendas de que su hija acababa de volver de visitarlo.

			—Mamá, papá, creo que sé lo que pasó la noche de ese maldito viernes.

			Los padres de la joven se miraron. Diana estaba completamente obsesionada con la idea de descubrir una verdad que, según ella, permanecía oculta a los ojos del mundo.

			—¿Y no beneficia a Fer? —preguntó Alberto, pensando que quizá podría ser esa la causa de la aflicción de su hija.

			—De ningún modo, papá, demuestra que Fer es completamente inocente; pero es tan extraño que nadie me creerá, ¿entiendes? ¡Nadie me creerá! ¡El inspector Perera no me va a creer! 

			Diana lloraba de nuevo.

			—Hija, acumulas demasiada tensión —se preocupó Begoña—, acabarás enfermando. ¿Sería mucho pedirte que te tranquilizaras? Somos tus padres, te ayudaremos. ¿Puedes contarnos cómo has averiguado qué paso ese viernes?

			—Fer me lo ha dicho —la joven se secó las lágrimas y trató de mostrarse serena—, es decir, me lo ha transmitido. ¡Apretó mi mano! Yo le pedí que me ayudara a comprender y él reaccionó apretando mi mano. ¿Sabéis lo que eso significa? ¡Que me oyó, que entendió lo que le dije! 

			—¿Apretó tu mano? —hablaba de nuevo Alberto—. Eso es una gran noticia. Hija, ¿lo comentaste con el personal sanitario, con los médicos?

			—Sí, avisaron al doctor Briceño, pero me advirtió que podían haber sido imaginaciones mías. ¡Será ridículo! Apretó mi mano, mi mano, papá. Le van a hacer pruebas, aunque ese doctor puede opinar lo que quiera. Yo sentí la presión en mis dedos.

			Alberto resopló, miró a su mujer y vio la inquietud reflejada en su rostro. El caso de Fer estaba trastornando a su hija. Después de varios minutos de silencio, en los que solo se miraban entre ellos sin decir palabra, fue Alberto el que invitó a su hija a que explicara ese mensaje que había recibido de su novio.

			La joven pareció dudar. Estuvo dándole vueltas a un pañuelo de papel que llevaba entre las manos hasta acabar destrozándolo. 

			—Está bien —dijo finalmente—. Sé que Fer encontró algo. Debía de ser cuando me dejó en casa y se fue en dirección a la suya. Sobre el suelo mojado vio una estrella de seis puntas que resplandecía. Seguramente pensó que era una joya, porque una piedra roja brillaba en su centro. La agarró y de inmediato se sintió mareado. Eso es lo que le drogó, seguro. Y ahora viene lo más sorprendente. ¿Recordáis mi sueño? En él aparecían varias personas. Pues veréis. Al lado de Fer había otro hombre, joven, agarrándole, y de golpe ¡esa persona tenía la misma cara que Fer! ¡Se había convertido  en él! Exactamente iguales. ¡Ahora entiendo por qué Valeria Peña identificó a Fer como su agresor! ¡Maldita sea! ¡Tuvo que ser ese individuo! ¡Y le han echado la culpa a mi novio! —su tono de voz había ido elevándose—. Pero yo sé quién es esa persona.

			Los padres de Diana se miraron sorprendidos. Deseaban que su hija acabara con esa rocambolesca historia antes de dar una opinión.

			—Es Miguel —dijo con un hilo de voz.

			—¿Miguel? ¿Quién es Miguel? 

			—¡El tipo que se hizo pasar por amigo de Fer! ¿No lo recordáis? Lo encontré en la habitación del hospital. ¡Se lo dije a Perera! Ese chico no es conocido de nadie, no es compañero de la universidad de Fer. Luis y Teresa no saben quién es, ¡y yo lo sorprendí en su habitación! ¡Fue ese tal Miguel el que agredió a Valeria!

			—Un momento, un momento —Alberto no conseguía encajar todas las piezas—, ¿tratas de decirnos que un extraño llamado Miguel, con el aspecto de Fer, fue el que agredió a esa chica?

			—¡Exacto! 

			—Diana, esa historia no tiene ni pies ni cabeza. Siento ser así de claro, hija, pero es lo típico de un sueño, todos soñamos incongruencias, cosas sin sentido, situaciones surrealistas, fantasías... Debemos poner una barrera entre los sueños y la realidad. ¿No te das cuenta de que lo que has contado es imposible que suceda?

			—Por eso dije que nadie me creería, aunque confiaba en que vosotros sí lo hicierais —se derrumbó Diana.

			—Y queremos creerte, pero planteas hipótesis sin ningún fundamento, dentro de una reconstrucción de un sueño. No nos lo estás poniendo fácil…

			—Desde hace más de dos meses tampoco nada es fácil en mi vida, papá. Voy a ir a hablar con el inspector aun a riesgo de que me tome por loca. Si lo deseas, puedes acompañarme. Soy la única persona que puede ayudar a Fer y lo voy a hacer. 

			—Cuenta conmigo, te acompañaré.

			Diana se abrazó a su padre agradecida, mientras Begoña sentía un nudo en la garganta que no la dejaba ni pronunciar palabra. Tenía el convencimiento de que su hija estaba perdiendo totalmente la cabeza.

			Capítulo treinta y seis

			Eran las diez de la mañana y a Aquiles le sorprendió la retención de vehículos en la carretera comarcal, no era lo normal a esas horas. Avanzó en caravana a velocidad lenta hasta que, al tomar una curva, vio el control de policía y se le congeló la sangre en las venas. De manera instintiva dio un frenazo que estuvo a punto de provocar un accidente en cadena. Se encontraba atrapado como un ratón en una ratonera. Decenas de coches delante y decenas de coches detrás. No tenía escapatoria. Intentó acompasar los latidos de su desbocado corazón e infundirse tranquilidad. Solo era un control rutinario, no tenía nada que temer; además, ni siquiera daban el alto a todos los vehículos. A algunos conductores, tras hacerles reducir la velocidad y mirarlos a través de los cristales del coche, les permitían continuar. Quizá buscaban a posibles terroristas. En ese momento, algunos agentes de Policía examinaban una furgoneta blanca de la que habían descendido cuatro ocupantes con rasgos árabes. El resto del operativo seguía en carretera controlando a los demás vehículos. Los dedos le temblaban en el volante. No podía quitarse de la cabeza la última conversación con el capitán, el artículo del blog, la búsqueda que habían iniciado las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado a instancias del Ejército. Debía serenarse, borrar de su rostro cualquier atisbo de preocupación, dejar de temblar, de tragar saliva, pellizcarse las mejillas para que tomaran color... Ya estaba muy cerca del control, solo tenía tres coches delante, de los cuales, al primero le acababan de dar el alto.

			Cuando Aquiles llegó hasta la línea de stop, un agente le dio orden con la mano para que ralentizara la marcha, lo miró con minuciosidad y finalmente le pidió que detuviera el coche, aunque no lo desvió al descampado junto a la carretera al que mandaban a todos los vehículos que pretendían examinar con mayor detalle.

			—Buenos días —saludó el agente acercándose a la ventanilla.

			—Buenos días —respondió Aquiles, a través de la rendija abierta que dejaba el cristal, con un ligero temblor en la voz.

			—¿Adónde se dirige? —preguntó el policía.

			—A trabajar.

			Nada más dar esta respuesta, Aquiles se arrepintió.

			—¿Dónde?

			—Pues en el polígono que está ahí delante, a unos dos kilómetros. Soy comercial y voy visitando clientes —dijo tratando de aparentar normalidad.

			—Continúe —ordenó el policía sin mayores explicaciones.

			Aquiles subió el cristal de la ventanilla y emprendió la marcha con el pie temblándole en el acelerador. Quería desaparecer de allí cuanto antes, evaporarse. No le habían pedido la documentación, aunque no hubiese sido problema porque todo lo llevaba en regla: DNI, carné de conducir, seguro en vigor, ITV al día...; pero era mejor así, que su nombre no apareciera ante los ojos de ningún policía.

			Cuando se alejó del control sintió ganas de gritar de alegría, principalmente para quitarse la tensión acumulada, aunque la preocupación seguía reconcomiéndole. ¿Por qué se encontraba la policía precisamente allí? Llegó a la altura del polígono y se desvió a la derecha, después a la izquierda, después de nuevo a la derecha, hasta tomar un camino de tierra prácticamente intransitable. Al fondo, camuflado en una vieja fábrica de turrones, abandonada y olvidada del mundo, se encontraba el laboratorio. 

			—Llegas muy tarde —le recriminó el capitán en cuanto lo vio entrar.

			—Creo que tenemos problemas —fue lo único que dijo Aquiles a modo de saludo.

			—¿Problemas? Claro que tenemos problemas, no existe la vida sin ellos.

			—Problemas cercanos.

			—¿A qué te refieres?

			—En la comarcal me he topado con un control de policía.

			El capitán cambió de color. Se levantó de su asiento y sacó un puro del bolsillo de la americana, que comenzó a manosear. Trataba de fingir una tranquilidad que a todas luces no sentía.

			—¿Algún accidente? —preguntó a la espera de que la respuesta fuera afirmativa.

			—No, señor. Supongo que un control rutinario. Paraban a algunos vehículos y examinaban su interior. Pero me ha parecido extraño. Llevo meses circulando por esa carretera y jamás me había encontrado algo 
así.

			—¿Te pararon a ti? —la pregunta encerraba desconfianza.

			—Me detuvieron unos segundos para hacerme un breve interrogatorio. Nada preocupante. Ni siquiera me pidieron la documentación del coche.

			—¿Interrogatorio?

			—Bueno, es una forma de hablar. Preguntas rutinarias. 

			El capitán resopló como si fuera un toro. Volvió a guardar el puro en el bolsillo y comenzó a caminar por el despacho.

			—Te contradices, muchacho.

			Aquiles mostró sorpresa.

			—No entiendo qué quiere decir, señor.

			—Me hablas de problemas porque has visto un control de policía y a continuación tratas de imprimir normalidad a ese hecho. Pero ¡¿tenemos problemas 
o no?! —la pregunta fue un grito.

			—No podría asegurarlo, señor.

			—No podría asegurarlo, no podría asegurarlo —repitió el capitán con burla—. Pues te lo voy a dejar yo muy clarito, soldado, ¡sí tenemos problemas! No es casual que la policía se encuentre en las inmediaciones del laboratorio cuando existe una orden de búsqueda contra mí, ¡sí tenemos problemas, cabeza de alcornoque! ¿Te han seguido? ¿Viste si tomaban nota de tu matrícula?

			Aquiles estaba bloqueado. La mirada del único ojo de ese hombre lo paralizaba.

			—De ningún modo, señor. No me siguieron. Estaban atendiendo el control. Y la matrícula... No... No vi que tomaran nota de nada —respondió mientras se secaba el sudor que comenzaba a perlar su frente.

			—¡Maldita sea! He mejorado la fórmula del Bionítex y tenemos nuevas estrellas listas para probar. Hoy mismo pensaba encomendarte un trabajo, pero en estos momentos sería una insensatez. Creo que debemos aplazar el proyecto.

			—Yo también pienso que es lo mejor, capitán —dijo Aquiles con un hilo de voz.

			—¡Tú no piensas! ¿Entiendes? 

			Aquiles guardó silencio, un silencio que se prolongó durante largos segundos.

			—No debemos ponernos nerviosos —añadió después el capitán modulando el tono de voz—, quizá dentro de un mes o dos ni se acuerden de mí. El trabajo hecho no está perdido. Nos tomaremos unas vacaciones, eso haremos. ¿Qué te parece? Mientras nadie merodee por aquí, no creo que ningún policía tenga ganas de meter las narices en una vieja fábrica abandonada desde hace más de sesenta años. ¿Por qué tendrían que hacerlo?

			Aquiles sintió un alivio inefable.

			—Escúchame bien, muchacho —continuó el capitán—. No quiero que aparezcas por el laboratorio hasta nueva orden, ¿entendido? Cuando te necesite, te llamaré por teléfono.

			—Sí, señor.

			—Y..., ante lo que pueda pasar..., tú a mí no me conoces de nada, no me has visto en tu vida. ¿De acuerdo?

			—Señor, existe un pasado de los dos en el Ejército... 

			—¡¿De acuerdo?! —el capitán no lo dejó terminar.

			—Así será —dijo el joven bajando la cabeza.

			—Y respecto a la estrella que probamos, ¿nunca aparecerá, no? Y ese chico… ¿ha muerto ya?

			—La estrella jamás aparecerá, señor, se lo aseguro; y el chico sigue vivo, pero por poco tiempo.

			—Hemos dejado cabos sueltos, Aquiles, hemos fallado —advirtió pesaroso—, y ahora es tarde para rectificar. Ahora lo mejor es desaparecer un tiempo. ¡Lárgate!

			—Esperaré sus órdenes, capitán —dijo el muchacho antes de abandonar el laboratorio, pensando equivocadamente que sus problemas acababan en ese preciso momento.

			Capítulo treinta y siete

			El inspector Perera los esperaba en su despacho de la comisaría de Policía. Alberto le había telefoneado previamente para concertar la cita, y a las nueve y media de la mañana entraba, acompañando a su hija, en las dependencias policiales. 

			Tras identificarse con sus respectivos documentos de identidad ante un agente, aguardaron unos minutos en una pequeña sala de espera hasta que el propio Perera salió a recibirlos. Se mostró amable y educado con los dos y les indicó que entraran con él al despacho. 

			—¿Cómo sigue tu novio? —preguntó a Diana una vez hubieron tomado asiento.

			—Mucho mejor —contestó la joven.

			—Vaya, esa es una gran noticia. ¿Ha salido del coma? 

			—No, no ha salido del coma, pero saldrá. ¿Acaso sus hombres no lo mantienen informado?

			Alberto carraspeó un poco y habló del tiempo para quitar tensión a aquel encuentro. La historia que su hija pretendía contar a Perera era lo suficientemente rocambolesca como para que no abonara el terreno con hostilidades. Resultaba preferible ganarse, como mínimo, la simpatía del inspector; pero Diana seguía mirándolo como a su peor enemigo.

			—Es el protocolo, jovencita. Mis hombres, como tú los llamas, hacen su trabajo y, que yo sepa, no molestan a nadie. Además, créeme que me alegraré mucho cuando tu novio recupere la consciencia, me alegraré de verdad.

			—Sin embargo, usted persigue llevarlo ante un tribunal, a pesar de que mi novio no ha cometido ningún delito, y precisamente hoy vengo a explicarle otra versión de lo ocurrido.

			El inspector abrió mucho los ojos y adoptó un gesto de sorpresa. Se arrellanó en su sillón y esperó a escuchar esa explicación que pretendía darle Diana; no obstante, fue Alberto el que tomó la palabra.

			—Antes de que mi hija le cuente su versión de lo que ocurrió la noche en que Valeria Peña fue agredida, quiero que comprenda que es una joven enamorada, que confía plenamente en su novio y que es normal que trate de defenderlo. 

			Diana se sintió herida. ¿Qué pretendía su padre? Era como si hubiera dicho: «Mire, Perera, mi hija está como una cabra, no le haga usted mucho caso, pero, claro, ella quiere a su novio, ¿y qué voy a hacer yo, que soy su padre?, pues acompañarla donde haga falta». Increíble. Si lo hubiese sabido, habría ido sola a comisaría.

			Lo que Diana no sospechaba, ni su padre tampoco, era que el inspector no descartaba ninguna hipótesis, pista o indicio que pudiera conducir a la resolución de un caso. No sería la primera vez que se había dejado guiar por intuiciones. Todo era válido en el campo de la investigación mientras diera resultados. No obstante, el inspector se reservó sus impresiones mientras la joven fue narrando a su manera sus sospechas, su extraño sueño, su convicción de que su novio le estaba transmitiendo un mensaje… Únicamente cuando Diana nombró la palabra «alférez», asociándola a la estrella de seis puntas, se puso lívido. Tenía en su mente el informe confidencial sobre Rodrigo Donaire. ¿Era una casualidad? ¿Un doble de su novio? No podía dejar de pensar en el Bionítex, la sustancia que duplicaba a las personas. El inspector Perera trataba de establecer una relación entre lo que narraba Diana y el informe confidencial que guardaba en un cajón. Que la muchacha hubiese nombrado a un alférez y que hablara de un doble de su novio lo obligaban a pensar en los experimentos de Donaire; pero Rodrigo Donaire no era un jovencito, pasaba de los cincuenta, por tanto no podía ser ese tal Miguel al que la chica echaba la culpa.

			—Sé que todo esto es muy extraño, inspector, pero estoy convencida de que mi novio es inocente, que es en realidad una víctima, y que existe un culpable en la calle, un verdadero delincuente. Por favor, le ruego que contemple la línea de investigación que he expuesto —concluyó.

			—Bueno, usted ya sabe lo que son los sueños —intervino Alberto entonces.

			—Tranquilo —le interrumpió el policía, y se dirigió a Diana—: Te aseguro que lo voy a hacer, jovencita. Te doy mi palabra de que lo investigaré.

			Cuando Alberto y Diana abandonaron la comisaría, el primero parecía flotar en una nube de desconcierto, mientras que la segunda albergaba la esperanza de que, en esta ocasión, el inspector Perera averiguaría la verdad.

			Capítulo treinta y ocho

			Una vez se hubo quedado solo, el inspector sacó del cajón el informe confidencial de las Fuerzas Armadas y lo volvió a leer con minucioso detalle. Intentaba encontrar algún dato que se le hubiese podido escapar en las anteriores lecturas. La declaración de Diana lo había dejado meditabundo. En contra de lo que pensara la muchacha, él no tenía ningún interés en perjudicar a Fernando Crespo. Lo único que perseguía era hacer bien su trabajo y, si el joven era inocente, también formaba parte de su cometido demostrarlo.

			Repasó los datos y se detuvo especialmente en las propiedades del Bionítex y en la forma de activar esa sustancia, tan milagrosa como maléfica, dependiendo del uso que se le diera. Bastaba con el contacto. Era suficiente entrar en contacto con el producto para que surtiera efectos. El siguiente paso consistía, a su vez, en tocar a la persona portadora de la fórmula para conseguir ser su doble. Perera nunca hubiese creído a nadie que le hubiera contado esa película, pero la explicación provenía del Ejército y no podía desconfiar de una institución tan poderosa.  

			Trató de relacionar esa información con la declaración de Diana. Jamás hubiese establecido lazos entre ambos supuestos si la joven no hubiera pronunciado la palabra «alférez». Un alférez no era un oficial del Ejército del que se hablara todos los días. Un alférez en un informe confidencial del Ejército y un alférez en la declaración de Diana le parecían a Perera demasiados alféreces, aunque la chica hubiera llegado a esta conclusión por el simbolismo de una estrella vista en un sueño.

			¿Habría sido Fernando Crespo víctima del Bionítex? Aturdido, salió de su despacho, se acercó a la máquina de bebidas y se sirvió un café. Sabía que ya existía un operativo abierto para tratar de localizar al exoficial del Ejército: algunos dispositivos en carretera y el rastreo de viejas casas y naves abandonadas, que siempre constituían lugares ideales para realizar cualquier actividad ilícita. Mientras daba sorbos a la amarga bebida intentaba ordenar sus ideas. La única pieza que no encajaba en la declaración de la muchacha era ese tal Miguel. Rodrigo Donaire no podía ser el joven que había ido a visitar a Fernando Crespo. Pero de estar realmente involucrado, ¿no contaría con algún ayudante? 

			La decisión la tomó en un instante. Conseguiría una orden judicial para solicitar al Ejército una muestra de bionítex. Si el exalférez había experimentado con la sustancia mientras estuvo en activo, seguramente debían conservar alguna muestra del producto. Mandaría comparar su composición con los análisis hechos a Fernando Crespo. Sería la única forma de determinar si había estado en contacto con esa sustancia.

			Capítulo treinta y nueve

			Aquiles no podía dormir. Daba vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño. Por un lado sentía una gran liberación; por otro, un temor que no podía controlar. La decisión del capitán de suspender temporalmente el proyecto suponía una tranquilidad para el exsoldado. Sin embargo, una alarma interior le avisaba de un riesgo inminente. Recordaba el día en que el capitán decidió acompañarlo a su casa y comer con él. Fue la primera vez que entendió que ese hombre que se escondía debajo de una máscara con ínfulas de capitán era una persona muy falta de afecto, con una necesidad enfermiza de ser admirado, y a la que le pesaba como una losa no haber tenido un hijo. Era su asignatura pendiente. Quizás esa carencia era lo que lo había llevado a la locura. «Tú podías haber sido mi hijo —llegó a decirle a Aquiles—, aún puedes serlo, muchacho, no es siempre la sangre la que une a las personas, a veces las unen los ideales, los proyectos, los sentimientos... Tú y yo pensamos del mismo modo, estamos en la misma guerra, ¿no es cierto? Podemos alcanzar un poder que ahora mismo ni te imaginas. Por eso quería comer hoy contigo. Estoy dispuesto a dejarte mi herencia, y te aseguro que no es escasa. Todo lo mío será tuyo, ¿qué te parece? Y te pido muy poco a cambio, solo fidelidad».

			Aquiles no contestó, se limitó a trocear el filete de ternera que tenía delante, y el capitán siguió hablando, y le contó de dónde provenía la fortuna de su familia; su afición por los experimentos y por la química desde temprana edad, y cómo todo lo abandonó por el Ejército. Su bisabuelo había sido militar.

			Aquiles no se podía quitar de la cabeza las palabras de Donaire, le temía, veía claramente que era un loco, tan loco como la hermana de la que le había hablado. Sintiéndose acosado, decidió que debería pasar unos días con sus padres en el pueblo. Les diría que disfrutaba de unas breves vacaciones y que le apetecía descansar. Si eso fuera suficiente para quitarse los demonios de encima... Pero había algo más, la culpa, el remordimiento. Aunque trataba de no pensar en ello, no podía olvidar a Fernando Crespo, inmóvil e inconsciente en la cama de un hospital; a sus padres, desolados por la situación de su hijo; a su joven novia, tan luchadora como se la veía, hundida y defendiendo lo indefendible; a la otra joven, Valeria Peña, ultrajada de la manera más humillante. Y el responsable de todo era él, un títere al servicio del titiritero, siguiendo los movimientos que le marcaban los hilos que este movía. 

			Se levantó de la cama y se metió en la ducha. Sudaba. Estuvo más de diez minutos bajo el chorro del agua tibia, sin moverse, sintiendo el agradable calor por todo su cuerpo. Después fue a la cocina a prepararse un vaso de leche. De pronto, le entró la paranoia de que Donaire podría volver a su casa en cualquier momento. Ya sabía dónde vivía y ese hombre desafiaba al peligro en cada paso que daba. Sin duda, tenía que salir de allí, preparar un viaje al pueblo, desaparecer de la ciudad; pero antes debía hacer algo importante.

			Con el vaso de leche se dirigió a la salita. Desechó el portátil que descansaba sobre la mesa, y buscó un bolígrafo y unos folios. Dejó el vaso y comenzó a escribir a mano. Quizá de esa forma podría sacarse de dentro todas las espinas que lo estaban torturando, tal vez esa confesión sirviera para redimir su culpa. Fuera como fuese, Aquiles se dispuso a contar la verdad. Toda su verdad.

			Capítulo cuarenta

			Dos semanas después, Eduardo Perera contaba con dos informes sobre su mesa: uno de la Policía Científica y el otro del centro hospitalario donde se encontraba ingresado Fernando Crespo. El Ejército había actuado con celeridad remitiendo dos muestras de Bionítex: una en estado líquido, rojo como la sangre, dentro de un tubo de ensayo; la otra con el producto cristalizado, a modo de piedra preciosa, encerrado en una pequeña cajita de cristal. Todo se había llevado a cabo confidencialmente y con el máximo rigor, así que no había duda. Fernando Crespo había entrado en contacto con los componentes del Bionítex. Si esta droga funcionaba por contacto, podía haberlo tocado incluso sin darse cuenta. En su cabeza ahora daba vueltas la pregunta más complicada de responder: ¿por qué?

			A pesar de que quedaba mucho camino por recorrer, se dispuso a redactar su propio informe reflejando el giro en la investigación. Más tarde se comunicaría con Alberto, como abogado, ya que los padres de Fernando Crespo habían delegado en él toda la tramitación oficial. Desde luego, sería mejor trasladarle los datos a él que a su hija. Se trataba de una joven muy impetuosa, que se dejaba llevar por los impulsos y a veces no controlaba sus emociones, si bien en el fondo admiraba su comportamiento. En ningún momento dudó de su novio y en los últimos tres meses no había hecho otra cosa que defenderlo hasta dar en el clavo. Eduardo Perera intuía que la muchacha estaba a punto de ganar la batalla. Todos sus esfuerzos y desvelos habrían merecido la pena.

			Tardó unos cuarenta minutos en redactar el informe, lo imprimió y lo guardó en el expediente. A continuación, descolgó el teléfono y marcó el número de Alberto Palacios.

			Diana acababa de llegar del instituto y le sorprendió ver a su padre en casa. Tanto él como su madre solían llegar más tarde. Se acercó a saludarlo y lo besó en la mejilla.

			—¿Ya estás en casa? —preguntó de manera retórica—. Hoy has terminado muy pronto.

			—Diana, quiero hablar contigo —fue la respuesta de Alberto.

			La joven lo miró con preocupación, pero el rostro de su padre era sereno, no parecía que fuera a darle una mala noticia. Eso la tranquilizó.

			—Tú dirás, papá.

			—Me ha llamado el inspector Perera.

			Ahora sí se puso tensa. La información que pudiera haberle trasladado ese hombre podía ser favorable o una auténtica bomba.

			—Es todo muy extraño, pero creo que empiezan a considerar que Fer no ingirió droga alguna por su propia voluntad. Al parecer, la sustancia hallada en su sangre coincide con una experimentada por el Ejército. Persiguen a un alférez que podría estar trabajando ilícitamente con esa sustancia.

			La joven palideció.

			—¿Un alférez? 

			—Sí, hija, yo me he quedado tan pasmado como tú.

			—¿Ves como tenía razón? ¡Te lo dije!

			—Ahora hemos de dejar al inspector que continúe investigando. Está haciendo un gran trabajo y espero que algún día se lo reconozcas.

			—Por supuesto que lo haré, papá. Soy consciente de que podía haber pasado de mí. ¡Entonces, Fer es inocente!

			—Todavía no he dicho eso, Diana. ¿Tienes constancia de que tu novio estuviera relacionado con alguien del Ejército? ¿Por qué él y no otro?

			—Muy sencillo, papá. Porque fue una casualidad. Le han implicado a él como podía haberle tocado a otro.

			—El inspector también lo cree.

			—¡Oh, papá, soy tan feliz! —Diana se abrazó a su padre—. Ahora, solo falta que Fer salga del coma. Así podremos ponerle fin a esta pesadilla. Después de comer me acercaré al hospital y se lo contaré todo, papá. ¡Estoy segura de que él me escucha!

			Alberto miró a su hija con ternura y lo único que pudo hacer, como respuesta, fue esbozar una sonrisa.

			Capítulo cuarenta y uno

			La noticia dejó a Aquiles al borde del infarto. ¿Cómo podía haber actuado la policía con tanta rapidez? Intentó seguir comiendo, aparentar tranquilidad, pero la cuchara le temblaba en la mano y optó por dejarla sobre la mesa.

			—¿Qué te ocurre, hijo? —preguntó su madre—. Te has puesto blanco.

			—No me encuentro muy bien.

			—¿Quieres echarte un ratito en la cama?

			—Voy a esperar un poco a ver si se me pasa.

			Se encontraba en la casa familiar, en el pueblo, pasando unos días con sus padres. La televisión encendida emitía el informativo de las tres de la tarde. No estaba prestando demasiada atención, pero cuando escuchó la palabra «laboratorio» se descompuso. 

			La policía había descubierto un laboratorio ilegal dedicado, presuntamente, a la elaboración de drogas de diseño. El hallazgo formaba parte de un operativo importante. Algunas pistas, no reveladas en el noticiario, habían conducido a los agentes al descubrimiento de este edificio, camuflado en una vieja fábrica de turrones abandonada. No se había practicado ninguna detención, pero se habían establecido controles y se solicitaba la colaboración ciudadana para localizar al principal sospechoso, cuyo retrato mostraba a un hombre de cincuenta y cinco años, con cicatrices en el rostro y que cubría su ojo derecho con un parche, si bien se advertía que era extremadamente peligroso.

			Aquiles se levantó de la silla y salió del comedor. Su padre lo miró preocupado; le pareció apreciar en el comportamiento de su hijo algo más que una indisposición momentánea.

			—¿Te llevo una aspirina? —preguntó de nuevo su madre.

			—No, por favor, quiero dormir un rato. Esta noche no he pegado ojo y voy a intentar descansar.

			—¿Alguna preocupación te quita el sueño? —era el padre de Aquiles el que preguntaba ahora.

			—Por fortuna no, padre, todo va bien —mintió.

			Nada más entrar al dormitorio y cerrar la puerta sonó su móvil y se sobresaltó. El sobresalto fue aún mayor cuando leyó en la pequeña pantalla el nombre del comunicante; era el capitán. Estuvo a punto de estampar el teléfono contra el suelo. ¿Cómo se atrevía a llamarle? Tal y como estaba actuando la policía, era muy probable que al alférez lo tuvieran ya controlado a esas alturas y trataran de localizar, siguiéndole la pista, a posibles cómplices. No atendió la llamada y pasados unos minutos el teléfono sonó de nuevo. Terminó por apagarlo. A continuación, se sentó en la cama. La ansiedad lo ahogaba. Esa alarma interior que días atrás le había avisado de un riesgo inminente no era infundada, se trataba de una auténtica premonición.

			Un coche frenó en la calle. La casa de sus padres, de planta baja y toda exterior, permitía escuchar cualquier ruido. Se le disparó el corazón. Por un momento pensó que iban a por él, que era la policía. Se acercó a la ventana e instintivamente bajó la persiana hasta abajo, dejando unas rendijas por las que poder mirar. Era su vecino, el de la casa de enfrente. Soltó una bocanada de aire a modo de liberación. No podía permanecer allí. Pensar que pudiera ser detenido en aquel lugar, en la casa donde había nacido, en presencia de sus padres y bajo la mirada acusadora de los vecinos, le estaba destrozando los nervios. Y sabía que acabarían llegando hasta él. Una vez detuvieran a Donaire cantaría como un pájaro. El exalférez no consentiría hundirse solo. «Estamos en la misma guerra», le había dicho. Y Aquiles sabía que esa guerra ya estaba perdida, y que lamentablemente él era tan perdedor como el capitán.

			Alcanzó la pequeña maleta que había llevado al pueblo y metió sus pertenencias a toda prisa, sin preocuparse de que la ropa estuviera mejor o peor doblada. Salió del dormitorio y se dirigió a sus padres.

			—Me voy.

			—¿Cómo que te vas? —se sobresaltó la madre—. ¿Pero no te encontrabas mal?

			—Me han llamado de la empresa, tengo que incorporarme mañana al trabajo porque el otro comercial está enfermo y debo sustituirle.

			—¿Y te dejan sin vacaciones?

			—No te preocupes, los días que me quedan los reservaré para más adelante.

			—¿Y te vas así de pronto? —preguntó su padre.

			—Sí, prefiero salir ahora y llegar con luz. No me gusta conducir de noche.

			—Eso sí es verdad, si es preciso que te vayas, mejor que llegues a tu casa de día.

			Se abrazaron. Aquiles besó a sus padres con infinito cariño, quizá porque remotamente, dentro de su cabeza, un instinto le indicaba que no los vería más.

			Condujo bajo tensión, mirando constantemente por el espejo retrovisor, pendiente de cualquier detalle, de un coche extraño detenido en el arcén, de otro que parecía seguirle. Puso la radio y buscó música, no quería escuchar las noticias, conocer las novedades del caso si las había, hundirse más en el pozo de desasosiego en el que se encontraba. A las siete de la tarde llegó a su casa. Aparcó prácticamente en la puerta del edificio, sacó la pequeña maleta y subió a su apartamento. Al llegar al rellano tuvo la intuición de que allí había estado alguien. Abrió con su llave y se quedó detenido en la entrada, sin dar un paso, como si dispusiera de algún radar que pudiera detectar lo que ocurría en el interior, en aquellas zonas a las que no llegaba la vista. Finalmente entró. No encontró desorden, pero veía las cosas cambiadas de sitio, esas cosas que solo su dueño sabe dónde deja. Le entraron ganas de llorar. Tiró la maleta al suelo y se sentó en el sofá con las manos sobre el rostro. ¿Qué podía hacer? Ahora sí era necesario saber cómo seguía el operativo policial, si habían detenido al capitán, si en las noticias se hablaba de él. Encendió el ordenador y se conectó a Internet. Buscó información sobre el laboratorio ilegal descubierto en una vieja fábrica de turrones y comenzaron a aparecer páginas con la noticia y con todo tipo de información de última hora. La policía había encontrado al hombre que buscaba en una vieja casa cercana al laboratorio. El hombre, fuertemente armado, se había atrincherado y exigía hablar con su hijo. Cuando Aquiles leyó esto último se quedó sin fuerzas. ¿Hijo? ¿Qué hijo? Rodrigo Donaire se había vuelto completamente loco. Seguramente el hijo al que se refería era él, Aquiles Juárez. No tenía escapatoria. 

			Buscó en el cajón del armario, debajo de la ropa. Allí estaba la carta que había escrito antes de viajar al pueblo, su confesión, su verdad. La metió en un sobre y lo cerró. En el exterior escribió: «Para la policía: muy importante». A continuación, con el sobre en el bolsillo, salió de casa. Parecía un zombi caminando por la ciudad, ya había anochecido. Pensó en sus padres. ¿Se habría puesto ya la policía en contacto con ellos? ¿Habrían acudido hasta su casa de nacimiento para buscarlo? No podía soportar imaginárselos sufriendo, no merecían esa vergüenza, ese deshonor. 

			Anduvo por la ciudad como un barco a la deriva, sin rumbo, recorriendo calles sin ningún objetivo, viendo pasar las horas en su reloj de pulsera. A las once de la noche la ciudad estaba casi desierta. Se dirigió a las inmediaciones de la comisaría de Policía y en un buzón cercano depositó la carta, con la esperanza de que el funcionario de Correos que recogiera la correspondencia al día siguiente la llevara directamente al destino que él había señalado. Después, más relajado, tomó camino hacia el puente del ferrocarril. Para su tranquilidad, nadie circulaba por allí, no quería testigos. Llegó cerca de las doce de la noche y paseó por la estructura de hierro. La barandilla era alta, lo suficientemente alta para impedir accidentes, aunque no para doblegar la voluntad de un hombre. Subió hasta arriba, abajo solo veía oscuridad. La decisión era firme. Cualquier minuto que pasara era una pérdida de tiempo. Esperaba que sus padres fueran capaces de perdonarlo. Tuvo un último recuerdo para ellos y después saltó.

			Capítulo cuarenta y dos

			Una agente de Policía llamó a la puerta del despacho del inspector y le entregó una carta sin remite que había llegado a sus manos con una indicación clara: «Para la policía: muy importante».

			Se trataba de tres folios escritos a mano. La letra era grande y legible, quizá trazada con demasiada presión, con bolígrafo de tinta azul. Decía así:

			Me llamo Aquiles Juárez y tengo 26 años. Nací y me crie en un pueblo pequeño, un lugar sin oportunidades. Nunca me gustó estudiar y, hoy en día, sin estudios no se llega demasiado lejos. A los veinte años, después de haber realizado trabajos esporádicos en el campo y como ayudante de un cerrajero, un amigo me habló de la posibilidad de ingresar en el Ejército. Se había publicado una convocatoria en el Boletín Oficial del Estado para el reclutamiento de militares de tropa y él pensaba presentarse a la selección. Jamás se me había pasado por la cabeza prepararme para algo así, no me atraía la vida militar, pero me entusiasmaba menos imaginarme un futuro dedicado a la agricultura o a cualquier trabajo sin cualificación. Paradójicamente, mi amigo no superó las pruebas; yo sí. Todavía recuerdo la alegría de mis padres cuando les dije que tenían un hijo militar. Para ellos supuso el mismo orgullo que si fuera médico o abogado, a pesar de que nunca pasé de soldado raso. Ingresé en el Ejército de Tierra y allí conocí al alférez Rodrigo Donaire. Estuve cuatro años dedicado a la vida castrense, cuatro largos años en los que no fui feliz. No me adapté, no hice amigos, no me comunicaba con nadie, no quería seguir allí. Y llegó la oportunidad de abandonar precisamente de la mano de Donaire, porque el alférez me ofreció unirme a él en un proyecto experimental sin precedentes. Me pidió que fuera su ayudante, me pagaría un sueldo que duplicaba el de soldado y me prometió reconocimiento. No indagué demasiado, no me preocupé por averiguar en qué consistía el proyecto, solo vi la oportunidad que estaba buscando. Sabía que Donaire no abandonaba el Ejército por voluntad propia, sino que se trataba de una expulsión; pero no me interesó conocer el motivo. Si hubiese sido grave, lo habrían llevado ante un tribunal, y eso nunca sucedió. Mis padres se disgustaron, pero cuando les expliqué que el cambio era para mejorar mi vida y ser más feliz lo aceptaron bien.

			Ser más feliz. ¡Qué iluso fui! Escribo esta carta porque han ocurrido una serie de hechos que me obligan a confesar la verdad. Lo hago por mis padres y para lavar mi conciencia. Lo hago principalmente para morir en paz. 

			Si esta confesión ha llegado a manos de la policía, será que ya están al tanto del extraordinario poder que entraña el experimento de Donaire: el Bionítex. Me voy a ahorrar los detalles de sus investigaciones y fracasos, y voy a centrarme en lo acontecido la noche en que lo experimentamos. Yo fui la prueba de que el Bionítex funciona. Funcionó ese viernes que tanto les ha traído de cabeza, y que ha destrozado por mi culpa la vida de unas personas inocentes. 

			Empiezo por Fernando Crespo, inocente del delito que se le imputa. Ese joven no agredió a nadie, ni siquiera se cruzó en el camino de la chica, la segunda víctima. El agresor fui yo. El único delito del muchacho fue dejarse deslumbrar por una estrella dorada con una piedra roja en el centro, una piedra brillante que llamó poderosamente su atención, el efecto buscado precisamente por el Bionítex cristalizado. Fue el primer experimento que llevábamos a cabo con una persona, y hasta ahora el único. Por supuesto, no pretendíamos dejar al muchacho en estado de coma. La carga estaba demasiado concentrada. Pero no por ello resultó ineficaz; al contrario, yo me convertí en él. La mimetización se produjo sin problemas. Lo juro. 

			Bajo el aspecto de esa otra persona yo debía hacer algo que dejara constancia de que el experimento había funcionado. Así me lo había ordenado el capitán; perdón, el exalférez, capitán es la forma en que me dirigía a Donaire. Así me lo exigió. Fue entonces cuando me topé con esa joven, Valeria Peña. Yo había bebido para darme fuerzas. No pasaba nadie por allí, estábamos solos. El caso es que me abalancé sobre ella como si fuera a violarla. Sin embargo, nunca tuve la intención de consumar la violación. Es importante para mí que esto quede claro. Necesitaba que ella me viera la cara para que pudiera reconocerme después, es decir, reconocer al verdadero dueño de ese rostro, y no se me ocurrió otra cosa. De ese modo quedaba demostrada la eficacia del producto ante el capitán. 

			Ese acto vil me ha hecho sentirme sucio, indeseable, un monstruo. Y cuando supe que el muchacho que había tocado la estrella se encontraba en coma, se acrecentó mi malestar. Nunca quise hacer daño a nadie. Si hubiese conocido la verdadera finalidad del proyecto de Donaire en un principio, jamás habría aceptado ser su ayudante. Quizás él solo sea un pobre loco y ahí esté su justificación. Yo me siento una mala persona y no puedo vivir con ello. 

			Quiero pedir perdón a Fernando Crespo, a sus padres, a su novia, a sus amigos; también a Valeria Peña y a su familia, y sobre todo a mis queridos padres, que no merecen el sufrimiento que voy a infligirles.

			Gracias por leer esta confesión.

			Cuando Perera acabó la carta, tuvo que leerla de nuevo, empaparse de su contenido. Ese muchacho era el Miguel del que hablaba Diana, el ayudante que Rodrigo Donaire había necesitado para sacar adelante su proyecto. Conocía su identidad. Precisamente días atrás habían registrado su domicilio. La información del Ejército a este respecto resultó muy valiosa. Iba a dar la orden de la detención contra el tal Aquiles Juárez, cuando la agente entró en el despacho de nuevo con una noticia de última hora. El cadáver de un hombre joven había sido hallado bajo el puente del ferrocarril. Todo apuntaba a que se trataba de un suicidio. 

			—¿Ha sido identificado? —preguntó Perera.

			—Por eso he venido enseguida, inspector. El juez acaba de ordenar el levantamiento del cadáver y van a trasladarlo al Instituto Anatómico Forense para practicarle la autopsia. Llevaba encima el documento nacional de identidad. 

			La agente le mostró el documento al inspector. Con un pellizco en el corazón, Perera leyó el nombre que aparecía escrito: «Aquiles Juárez Bermúdez».

			Tres dotaciones de policía custodiaban la vieja casa en la que se escondía Donaire. El exalférez se negaba a salir y amenazaba con ocasionar muchas muertes. Los agentes llegaron a pensar que podía llevar consigo granadas o algún otro tipo de explosivo, y trataron de negociar su salida; pero el exalférez seguía exigiendo hablar con su hijo.

			Un coche oficial se detuvo en el perímetro de seguridad y de él descendió Perera. Se dirigió a uno de los policías para quedar informado de la situación y asumió el cargo de negociador.

			Fue acercándose a la casa lentamente, desarmado, mientras hablaba en voz alta para que Donaire le escuchara.

			—¡Rodrigo, no voy a hacerle daño! Su hijo está localizado. Por favor, salga con las manos en alto, no le ocurrirá nada.

			—¿Dónde está mi hijo? —se oyó desde el interior de la casa.

			—En las dependencias policiales —improvisó el inspector Perera.

			Se hizo un silencio.

			—¿Lo han detenido? —preguntó de nuevo el exalférez.

			—No exactamente. Salga, por favor, con las manos en alto.

			—¡Yo soy inocente! —gritó Donaire—, ¡el culpable es él! Lo único que hice fue protegerlo como un buen padre.

			—Lo comprendo, le pido una vez más que salga, será lo mejor para usted.

			Perera se había quedado detenido muy cerca de la casa, no era aconsejable aproximarse más, y todos los miembros de la Policía estaban en guardia por lo que pudiera pasar. De repente, la puerta se abrió y la silueta de un hombre alto y fuerte se recortó en la penumbra que salía del interior. Dio unos pasos hacia adelante con las manos en alto. Llevaba el ojo derecho cubierto con un parche y la cara llena de cicatrices. Su imagen impresionaba.

			—Gracias por salir, capitán —le dijo Perera, y el alférez sonrió complacido.

			—El culpable es ese incompetente, solo quise ayudarle.

			—¿Se refiere a Aquiles?

			—Sí, por supuesto, mi hijo, lo adopté en el ejér-
cito —manifestó convencido.

			—Tengo que decirle que Aquiles Juárez lo ha confesado todo —apuntó Perera mientras dos agentes esposaban con las manos en la espalda al exoficial.

			—¿Confesado? ¿Qué ha confesado ese imbécil?

			—Me temo que la verdad. 

			Rodrigo Donaire hizo una mueca de desprecio.

			—Nunca debí confiar en él. Lo mataría con mis propias manos.

			—Creo que no va a hacer falta —sentenció Perera.

			A las once de la mañana, el exalférez del Ejército de Tierra Rodrigo Donaire era conducido en un furgón oficial a las dependencias policiales donde se le tomaría declaración para pasar después a disposición judicial.

			Al mismo tiempo, en un pequeño pueblo de la costa mediterránea, unos padres lloraban desconsolados la muerte de su hijo.

			Epílogo

			Eran las diez de la mañana de un sábado cuando Diana entró en el hospital. Caminaba tranquila. Había podido demostrar a todos que ella nunca estuvo equivocada. Quizá sus padres en algún momento sospecharon de Fer, por supuesto el inspector Perera llegó a estar convencido de su culpabilidad, y posiblemente Luis y Teresa también perdieron la confianza en su hijo. Ella no. 

			Subió a la planta tercera. Ya no encontró a ningún policía custodiando el pasillo, ni los encontraría nunca más. Sintió una liberación. Anduvo con pasos lentos hasta llegar a la habitación de Fer, como si ese día no quisiera hacer frente a la realidad. Allí estaban Luis y Teresa, sentados en sendas butacas. La recibieron como si fuera una heroína. Sus futuros suegros no sabían cómo demostrarle su gratitud. La admiraban. Sin duda, su hijo era muy afortunado por contar con el apoyo y el cariño de una chica como Diana.

			Hablaron brevemente de todo lo acontecido. A Luis y Teresa todavía les parecía estar soñando. El caso había sido recogido en los periódicos. No era para menos. Seguro que el Bionítex y sus propiedades ocuparían muchas páginas de prensa y muchos informativos en radio o televisión. 

			Se sentó en el borde de la cama y observó a su chico. Estaba guapo. A pesar de su inmovilidad, de su palidez, de la pérdida de masa muscular, estaba increíblemente guapo. No le extrañaba que todas las chicas del instituto fueran detrás de él. Seguro que en la universidad también tendría admiradoras, aunque Fer no se lo hubiera confesado. Le tomó la mano y la notó menos fría que de costumbre. Recordó que una vez él la había cerrado, había apretado la suya, a pesar de que los médicos concluyeron que eso era imposible. En esta ocasión fue ella la que apretó con fuerza la de él, y le transmitió mentalmente todos esos mensajes que no podía decir en voz alta, para los cuales no quería testigos. Le dijo lo mucho que lo amaba, lo difícil que le estaba resultando la vida sin sus risas, sin sus abrazos o sus mosqueos. Lo que había sufrido en los últimos tres meses, su lucha por demostrar su inocencia. Le dijo que nunca perdió la confianza en él, que lo conocía muy bien, más que nadie en el mundo, y que sabía qué clase de corazón le latía en el pecho. Le dijo esto y muchas cosas más con el pensamiento y, cuando sus padres los dejaron solos, también con palabras, como tantas veces había hecho, compartiendo con él todo lo que iba viviendo, todo lo que había ocurrido mientras él dormía…

			Después soltó su mano y apartó la vista de su rostro. No podía soportar esa imagen pétrea, le producía mucho dolor. Se levantó de la cama y se dispuso a salir de la habitación para quitarse la tensión del momento, cuando unas palabras la dejaron clavada en el suelo.

			—Gracias, Diana.

			No se atrevió a darse la vuelta hasta que las escuchó una vez más.

			—Gracias, Diana.

			Era él. Era Fer.

			Se volvió con la mano sobre la boca, tratando de evitar un grito. Tenía lágrimas en los ojos.

			—¿Fer? ¿Eres tú? ¿Te has despertado?

			Se acercó a la cama. Temblaba. Fer la estaba mirando y tenía una dulce sonrisa en los labios. Se aproximó a él y lo besó, no sabía qué hacer ni qué decir. Se sentía idiota, sin capacidad de reacción. Pero él sí tenía unas palabras para ella.

			—Gracias por salvarme, por creer en mí, por defenderme siempre. Tú me has devuelto a la vida —el muchacho se fatigaba al hablar.

			—Pero... tú... ¿Recuerdas algo? ¿Sabes qué te ha ocurrido? —la emoción apenas dejaba expresarse a Diana.

			—Lo sé todo. Te oía, Diana. 

			En ese momento Luis y Teresa entraron en la habitación. No entendían las voces que oían. Al ver a su hijo despierto, se lanzaron a abrazarlo. No podían ser más felices.

			Diana lo miraba embelesada, ¡era su chico! ¡Estaba despierto y vivo! Se sentía morir de la emoción.

			—Por cierto, ¿y cuándo actuarán los Claxon Bit? —preguntó Fer ante las risas nerviosas de todos.

			Fer intentó incorporarse en la cama y una mueca de dolor se dibujó en su rostro. Su cuerpo estaba demasiado entumecido por la inmovilidad, a pesar de los masajes diarios que le practicaba Luis. 

			—¡No te muevas, no te muevas! —exclamó Teresa—. Llamaré al médico.

			—Espera, mamá, espera un poco…

			—Pronto, Fer, pronto iremos de concierto —decía Diana. 

			—¡Maravilloso! —se alegró el joven—, pues iremos con mi propio coche, ¿verdad, papá?

			A Luis le pareció increíble. ¡Su hijo lo había escuchado cuando le contó lo del coche!

			—Por supuesto, hijo, por supuesto, soy un hombre de palabra. El coche es tuyo.

			Diana estaba nerviosa, no quería que Fer siguiera hablando, se moviera, pensara... Ni siquiera estaba segura de que lo que vivía en ese momento fuera real.

			—Diana, te quiero, te quiero más que a nada en el mundo —susurró Fer con voz débil.

			—Y yo a ti, Fer, más que a nada en el mundo —repitió ella.

			Los dos jóvenes se abrazaron y después se miraron con ternura. 

			Entonces Luis y Teresa abandonaron la habitación, ahora sí para buscar al personal sanitario, aunque lo harían minutos más tarde. Sabían que todos estaban de más en ese instante, que no pertenecían a ese hermoso cuadro pintado por las manos del destino, el de dos enamorados que se reencuentran y que tienen muchas cosas que contarse.
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GRACIAS, DIANA

Cuando Fer entra en com tres una noche en
la que tenia prevsto asistir a un conciero,
todo apunta a que puede deberse a los efec-
tos de una nueva droga de disefo,y més ain
‘cuando la poica le acusa de haber cometido
un delito esa misma noche. Unicamente Dia-
2, su novia, mantene su e ciega en él. Sera
su fortaleza mental la que le permitiré desve-
lar una peligrosa telaraia de poder e intrigas
que demostrara la inocencia de Fer. Intriga y
mistrio se combinan en esta rama de plena
actualidad que cuestiona los imites de a ética
en nuestra sociedad.
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